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Introducción

El momento histórico actual es de una vital importancia para la Iglesia debido al redescubrimiento del laico como miembro pleno y activo de la Iglesia, de su rol como evangelizadores en el mundo llevando el Evangelio allí donde no podría llegar de otra forma, haciéndolo operativo y utilizando los dones que han recibido del Espíritu Santo para lograr su misión
. Al comienzo del tercer milenio, la Iglesia ha asumido el reto de hacer de ella «casa y escuela de comunión» para poder responder claramente a los diversos desafíos del presente, tomando conciencia de la importancia de la participación total de todos los miembros del cuerpo místico de Cristo, promoviendo espacios en los cuales cada uno pueda desarrollar plenamente los carismas recibidos
. El Papa Juan Pablo II XE "Juan Pablo II"  ha insistido en la multiplicidad de estas instancias que van desde pequeños grupos hasta los consejos presbiterales o pastorales, pero es en el mundo donde se desarrolla la tarea de santificación del laico, recibiendo el sostén necesario de la estructura eclesial para que el ser y actuar en el mundo del fiel laico sea una realidad sociológica y antropológica pero a la vez teológica y eclesial
.

Por otra parte, desde los años del Concilio Vaticano II se ha vivido la realidad de fieles laicos que han deseado conocer y compartir el carisma de diversas congregaciones religiosas, constituyéndose en grupos de asociados. Estos laicos han deseado realizar su tarea en el mundo con un matiz espiritual específico, sin dejar diluir la fuerza del don de Dios dado a una familia religiosa, dando una nueva vida también a los consagrados y la forma como actualizan la herencia recibida del fundador o fundadora, creándose en la práctica un sentido de corresponsabilidad entre el laico y el religioso
. El caso de la Sociedad del Divino Salvador no ha sido diferente, con mayor razón en cuanto la idea inicial del P. Francisco María de la Cruz Jordán, era una Sociedad en la cual trabajaran al mismo nivel de responsabilidad sacerdotes, religiosos y laicos, hombres y mujeres. Pero los tiempos no estaban maduros para llevar adelante el proyecto a finales del siglo XIX.

La actualmente llamada Familia Salvatoriana (SDS) está conformada por tres ramas: la congregación masculina o Sociedad del Divino Salvador (SDS-M), la congregación femenina o Hermanas del Divino Salvador (SDS-F) y los laicos o Asociación del Divino Salvador (SDS-L). A pesar de poseer una misma raíz, el desarrollo de las congregaciones ha sido independiente, aunque en los últimos años se ha procurado unir nuevamente fuerzas, sobre todo en lo referente a la estructuración de la tercera rama: los Salvatorianos Laicos.

Actualmente se está trabajando en la Familia Salvatoriana en el regreso a las fuentes, buscando comprender las motivaciones que llevaron al P. Jordán a realizar la fundación, intentando comprender las ideas que tenía el Fundador para poder actualizarlas. Pero todavía surgen muchas preguntas en el ambiente salvatoriano sobre el sentido de compartir el carisma recibido por el P. Francisco María de la Cruz Jordán y celosamente resguardado por los miembros de las congregaciones religiosas salvatorianas, con hombres y mujeres que vivan en el mundo. Por eso, una primera mirada desde el aspecto histórico espiritual se hace necesaria. Como aporte a esa tarea de profundización en la vida Salvatoriana, estas páginas se proponen como objetivo conocer la espiritualidad del P. Jordán, el carisma dejado a la Familia Salvatoriana y presentar las diversas propuestas del Fundador para vivir el carisma en una Sociedad que uniera a religiosos y laicos, así como la historia de los laicos Salvatorianos.

El trabajo está dividido en tres capítulos, los cuales actualizan un camino histórico espiritual tanto del Fundador como de su obra con los laicos. El primer capítulo está dedicado a conocer la vida y espiritualidad del P. Jordán; para ello se presenta el complejo entramado histórico de la Iglesia alemana del siglo XIX, el cual influye de una manera profunda en el joven fundador, para luego conocer la biografía de Jordán, su recorrido espiritual y los valores del espíritu que luchó por vivir. 

En el segundo capítulo se encuentra el problema de la actualización de la obra de Jordán, el cual parte de la dificultad por formular de modo claro y sencillo el carisma salvatoriano. Para poder presentar una propuesta de vida espiritual, es importante estar claro en aquello que se desea vivir, por lo que este capítulo se encuentra como un nexo entre lo vivido por el P. Jordán y lo vivido por sus hijos e hijas espirituales.

Una vez tratado el tema del carisma, se pasa en el tercer capítulo a estudiar la realización del carisma en la historia concreta de los laicos Salvatorianos: proyectos del Fundador, primeros grupos, dificultades, transformaciones y la actualidad, serán puntos a desarrollar en ese capítulo.

Para todo este trabajo se han utilizado las fuentes salvatorianas disponibles en el momento, muchas de ellas como son las cartas del Fundador, proyectos y estatutos de fundación, folletos de propaganda y otra serie de documentos, han sido consultados en la serie Documenta et Studia Salvatoriana (DSS), en los cuales se encuentran copias de los originales. También han sido de gran utilidad otros documentos encontrados en el Archivo General de los Salvatorianos (AGS) y en el Archivo de Postulación de los Salvatorianos (APS). Con la finalidad de conocer la profundidad del pensamiento del P. Jordán, se ha utilizado como base el Diario Espiritual (DE) en su versión española, por lo que las citas de dicho libro también se corresponden con las de la mencionada edición.

Por último, una palabra sobre la metodología de la composición del texto utilizada. Con el objetivo de aprender la metodología oficialmente propuesta por la Universidad Gregoriana, casa de estudios a la cual se presenta esta tesina, se ha optado por seguir con la mayor fidelidad posible el texto de R. Meynet XE "Meynet" 
. Tal vez al lector que no esté acostumbrado a esta metodología podrán parecerle las notas al pie de página imprecisas, por eso se le recuerda que según el autor seguido, los datos precisos de los artículos y libros citados se encuentran en las Referencias Bibliográficas.

Capítulo I

El Punto de Partida:                                                                                    La Experiencia Histórica y Espiritual del Fundador

Existen distintas perspectivas para acercarse a la experiencia espiritual de un grupo que desea vivir el carisma dado por Dios a esa comunidad, siendo una de ellas partir de la historia para descubrir cómo el Señor de la Vida se ha manifestado en momentos concretos a través de diversas personas. Por ello adquiere una singular importancia la vida de los fundadores, en quienes se encuentran las misiones fundamentales por ellos descubiertas y los dones recibidos para responder a los retos del mundo. En el caso del P. Francisco María de la Cruz Jordán, es de vital importancia ubicarlo den-tro del contexto del desarrollo de la Iglesia Alemana del siglo XIX, con una mirada global, superando cualquier parcialidad que pudiera reducir el impacto de las diversas corrientes eclesiales e ideológicas en este joven fundador y entendiendo la vida y obra de este hombre como un gran esfuerzo por vivir una síntesis de las respuestas eclesiales tanto en sí mismo como en su fundación. Sobre todo, cuando se escribe para América Latina, no se puede dar por supuesto el conocimiento de ciertos hechos históricos de la Iglesia Alemana para no incurrir en el error de ver a Jordán como el primero en pensar en una asociación de laicos, o creer que no tenía claridad en su proyecto, así como poder entender las sospechas de la Institución Vaticana con respecto a la joven fundación.

También para este Fundador la historia tuvo un rol importante; en ella encontró retos y medios para llevar adelante su obra. Cuando el P. Jordán planteaba la necesidad de una Sociedad de fieles laicos y clérigos, hombres y mujeres, trabajando en conjunto por la tarea eclesial de evangelización, encontró quienes le apoyaron y aquellos que no comprendieron su idea, quienes poseían un amplio conocimiento de la historia y sensibilidad para descubrir los movimientos del Espíritu, y aquellos que no eran capaces de tomar en cuenta las diferencias culturales y las respuestas concretas que debía dar la Iglesia. No era la de Jordán una inspiración que surgía de la nada, sino el descubrimiento de la voluntad de Dios realizado por el joven Juan Bautista (posteriormente P. Francisco María de la Cruz) a partir de la lectura de los signos de su tiempo
.

Entre los años 1965 y 1990 se han encontrado documentos originales del Fundador y de su tiempo que ayudan a comprender mejor el carisma del mismo, los cuales pueden aportar muchas luces para el desarrollo de esta «nueva época asociativa de los fieles laicos»
 dentro de la vida Salvatoriana. Por su parte, el Decreto Conciliar Perfectae Caritatis invita a las familias religiosas a profundizar en los propósitos de los fundadores
. Así, en el presente capítulo se buscará penetrar la experiencia espiritual del P. Francisco María de la Cruz Jordán comenzando por una presentación de la realidad histórica de la Iglesia Alemana del siglo XIX, para luego continuar con la historia de Jordán y posteriormente hacer con él la travesía por su desarrollo espiritual hasta llegar a las características de su vida de fe.

1.   El contexto alemán del siglo XIX

Para comprender al hombre y su obra, se debe entender el contexto histórico que le afectó directamente. Por esta razón se hace necesario incluir una explicación de los acontecimientos que ocurrieron en la Alemania del siglo XIX; si bien el P. Jordán nació en 1848, se debe conocer la situación socio política y eclesial de ese momento como el resultado de las acciones de la primera mitad de dicho siglo. Realizar este recorrido histórico será el objeto del presente punto.

1.1   Preludio al tiempo de revolución

Para comienzos del siglo XIX no se puede hablar de un Estado alemán unido. En realidad existían diversos principados que se unían entre sí y formaban tres bloques: los Estados Confederados del Norte, el Imperio de Prusia y la Liga de Principados del Sur. Para facilitar la visualización de la situación se ha incluido en el anexo 1 un mapa donde se muestra la evolución político territorial de Alemania en este tiempo.

Los países de habla alemana llegan al siglo XIX sumergidos en la pobreza resultante de diversas guerras, ya contra Napoleón o entre ellos mismos por problemas territoriales y políticos.

También es el tiempo de la llegada del liberalismo y del romanticismo. El primero impacta profundamente a la sociedad alemana, sobre todo a los intelectuales, quienes encuentran en esta corriente un apoyo para abrir espacios a la creatividad racionalista. Así, algunos extremos del racionalismo que fueron apoyados por el sistema filosófico neokantiano, llevaron a diversos teólogos a afirmaciones liberales que terminaban en un panteísmo idealista
.

Por su parte, la llegada del romanticismo a Alemania se constituyó en un movimiento que presentó modelos inconsistentes de unidad basados en los tiempos medievales. En las artes, sobre todo en la poesía, el romanticismo toma un matiz político, planteándose temas patrióticos de liberación del domino napoleónico.

En cuanto al nivel económico, durante esos años se siente el peso de las políticas liberales, las cuales exigían impuestos altos por exportación e importación de bienes. Así surge la unión aduanera de los estados alemanes, la cual permite el libre comercio entre el norte y el sur.

En este primer momento del siglo XIX, la Iglesia se plantea dos metas concretas, tal y como las presenta Lill XE "Lill" : «el restablecimiento de la libertad eclesiástica y la restauración de los centros de formación destruidos»
. Hubo diversas corrientes en la Iglesia alemana de la primera mitad del XIX. Mientras algunos caían en el racionalismo, otros presentaban el fideísmo como salida válida. Sin embargo, el romanticismo implicó para esta Iglesia la búsqueda de una afinidad entre religión y nacionalidad. Se debe recordar que era la única forma de poder «competir» con la Iglesia Protestante, ya que, por ejemplo, el alemán de la traducción de la Biblia de Lutero era considerado como el alemán culto, las ceremonias litúrgicas de esta Iglesia era en el idioma de la gente, en alemán.

Es interesante encontrar en el estudio del desarrollo histórico de esta época el surgimiento de múltiples pequeños círculos católicos a partir de la Iglesia no oficial. En ellos, algunos trataron de defender la monarquía como voluntad Divina, otros son defensores de la justicia social, varios desarrollan novedosas formas para hacer teología uniendo la experiencia, la tradición y la revelación. Tanto para la Iglesia Protestante como Católica, surgen obras concretas que buscan responder al problema social
: los protestantes con la Casa Rouhen en Hamburgo para la actividad de la Misión Interna, a cuyo frente estaba el Pastor Fliedner; los Católicos con la obra del P. Kölping en favor de los jóvenes trabajadores.

En ese período a la Iglesia Católica no le fue permitida la posesión de seminarios, por lo que se crearon diversas facultades de teología, en las cuales los clérigos tenían funciones de acompañamiento espiritual y algunas lecciones, pero el impartir clases no era tarea única de ellos. Si bien en este sentido perdió autonomía la Iglesia Católica sobre la formación de los seminaristas, las ciencias teológicas ganaron cierta libertad que les permitió alcanzar un alto nivel científico. Claro que se presentaron casos de algunos teólogos que se apartaron de la doctrina católica romana, pero haciendo un balance general, se establece como resultado positivo el haber permitido la conversión de gran número de intelectuales. No se debe olvidar que es una época difícil para la fe: se buscan respuestas racionales a representaciones religiosas, surgen el materialismo y la reducción de la realidad a lo sensible. Pero la Iglesia Católica Alemana encuentra en la prensa una nueva forma de evangelización, y es hacia los años 30 cuando se comienza a desarrollar. 

En la década de 1830 surge uno de los conflictos más fuertes entre la Iglesia y el Estado: el problema de los matrimonios mixtos. La costumbre hasta el momento era la aceptación de la fe católica para los hijos resultantes de la unión; la nueva ley planteaba la asunción de la fe del padre por parte de los hijos. A pesar de las conversaciones y convenios firmados entre la Iglesia Católica y el Estado, el problema llegó a su culmen en 1837 con el arresto del arzobispo de Colonia
.

Mientras tanto, en 1840, asciende al trono Guillermo IV, quien ve la solución al conflicto en la institución de un Estado Cristiano donde las Iglesias fueran independientes. A pesar de su buena voluntad, Guillermo IV no pudo controlar el aumento de los males sociales, el hambre y la opresión política. Es bueno recordar que la revolución industrial llega tardíamente a la tierra alemana, siendo en este período a mediados del siglo XIX cuando se hacen sentir con mayor fuerza sus efectos. A pesar de la ley de prohibición de coaliciones, ya fueran contra los intereses de los patronos o de los obreros, decretada en 1845 en Prusia, no se pudo contener la unión de diversas fuerzas, incluida la eclesial. Es en el año de 1847 cuando la liga de los comunistas encarga a los jóvenes Engels y Marx la redacción de un programa comunista. En el mismo año la cosecha en tierra alemana es mala y las pequeñas industrias son arruinadas por las fábricas que comenzaban a establecerse.

A la par, desde 1845 el nuevo arzobispo de Colonia, Juan von Geisserl, comienza a organizar asociaciones católicas que llegan más allá de los límites de su diócesis. También se encarga de unir fuerzas junto con otros obispos. A la par, en Alemania sur occidental los laicos asumen un papel activo en la lucha contra el control policíaco que ejercía el Estado sobre la Iglesia. No es de extrañar que se haya alzado la voz de Francisco José Buss en Baden, siendo «el primero en señalar que la primera misión de los católicos alemanes, junto con el logro de la libertad de la Iglesia, era la solución de los problemas sociales»
. Esta posición no es de extrañar si se toma en cuenta que para el momento la Iglesia Católica había logrado penetrar las bases populares del sur alemán.

Para el año de 1848, el pueblo alemán no puede más: hay hambre y miseria por todo el territorio. Siguiendo el ejemplo de la revolución de París ocurrida en febrero del mismo año, también hay revolución en los países de habla alemana, lucha entre proletarios, liberales y monarquía. Cae el Estado represivo y en mayo de 1848 se reúne por primera vez la Asamblea de Delegados del Pueblo Alemán en la ciudad libre de Frankfurt. Esta asamblea fue electa por sufragio universal. Sin embargo, los problemas continuaron, y hacia fines de ese año Austria se constituye en Estado independiente.
Para la Iglesia católica también fue decisivo ese año. La separación de Austria del Imperio Prusiano, implicó el paso de una mayoría católica de habitantes del Imperio a una marcada minoría. 

La búsqueda de la unidad eclesial en Alemania con autonomía de los cambios gubernamentales de los distintos Estados, así como la unión de fuerzas para recobrar el terreno perdido en los campos de la educación y el matrimonio mixto, llevó a una acción concreta en tres ámbitos: el movimiento de asociaciones, los parlamentos, y el episcopado. Como ha afirmado Lill XE "Lill" 
, la fuerza de esos movimientos fueron los seglares y el bajo clero.

Surgieron en ese año diversas asociaciones promovidas por la prensa católica. También se logró el respeto a la autonomía de las Iglesias y la igualdad de las mismas. Por otra parte, se introdujo el matrimonio civil y el Estado asumió las escuelas públicas menos el área de formación religiosa; sin embargo, quedó abierta la posibilidad de creación de escuelas privadas.

Es en 1848 cuando se reúnen por primera vez los Obispos alemanes, bajo la animación del arzobispo Geisell y el decano de la Catedral de Mainz, Mons. Francisco Adam Lenning. Surgió un cierto recelo por parte de Roma al no comprender claramente las propuestas que hizo esa conferencia, como lo fueron la necesidad de luchar contra la tutela estatal (a favor de Roma), los derechos del bajo clero y los seglares, y mayor utilización del alemán en la liturgia. Por lo tanto, para evitar desagradar al Papa, los obispos alemanes decidieron dejar de lado algunos aspectos de la renovación.

También es en ese año cuando se reúnen por primera vez los Katholikentage o Jornadas Católicas, también llamados Congresos Católicos. Esta primera reunión sirvió para organizar las fuerzas de los diversos movimientos católicos que surgían en Alemania en esa época.

1.2   Los efectos de la revolución de 1848

Es Baden la tierra que más sufre en toda la revolución del 48. Allí la guerra se hizo presente con gran fuerza, por lo que Prusia debió colaborar para restablecer el orden.

El triunfo de la revolución implicó también un triunfo de los liberales sobre la monarquía. Si bien algunos entes eclesiales habían apoyado las ideas de los liberales, luego de la aplicación del liberalismo económico, el asunto del matrimonio civil y la enseñanza, hubo una separación entre los liberales y la Iglesia Católica.

Fue un tiempo de regreso a las ideas monárquicas conservadoras por parte de muchos eclesiásticos, pero también fue el momento del resurgimiento de las grandes devociones populares: devoción al Santísimo Sacramento, rosario, peregrinaciones y procesiones; llegaron nuevas órdenes religiosas al territorio alemán; se retoman las misiones populares; el apostolado de los seglares tomó cuerpo y tiene un rol político concreto.

En las décadas de 1850 y 60 Alemania se hizo industrialmente independiente del exterior. Es un tiempo de grandes descubrimientos e inventos por parte de alemanes. Surge, en las artes, el realismo alemán. El gobierno es nuevamente anticatólico y se opone a las misiones populares. Bismarck es llamado por el Rey para ayudarle; este consejero logra unificar Alemania bajo el auspicio de Prusia. Para ese momento el Imperio era la máxima potencia continental
.

Es en el año 58 cuando surge la fracción católica en el parlamento alemán, mejor conocido como el partido del centro (por el puesto ocupado en las sesiones parlamentarias). Es un tiempo de lucha por territorios entre los estados europeos. También existe una lucha por el poder con la Iglesia. Se firma en 1855 un concordato entre el Imperio Prusiano y la Iglesia Católica que dio mayor libertad en cuanto al matrimonio y las escuelas, pero en 1868 se promulgaron las leyes confesionales que anulaban el concordato anterior.

En el año 1866 es la guerra con la cual se separa definitivamente Austria del Imperio prusiano. También hay guerra con Francia, en busca de territorios. Internamente, la situación con la Iglesia alemana se percibe amenazante por el interés político de ésta. Sin embargo, ya en 1858 las Jornadas Católicas movieron su inclinación por lo político hacia lo caritativo y social.

En la década de los años 60 hubo dos vertientes muy claras en la Iglesia Católica Alemana: aquellos profesores y clérigos, aglutinados en torno al profesor Döllinger, que cuestionaban la política del Papa Pío IX XE "Pío IX"  en cuanto al asunto de los Estados Pontificios, y el sector que apoyaba incondicionalmente al Papa, conformada esta última fracción por la mayoría católica alemana y los obispos.

La publicación del Syllabus en 1864, es entendida por los gobiernos liberales como un intento de confrontación directa por parte del Papa. En esta ocasión, los obispos alemanes aceptaron el texto sin hacer una interpretación que tomara en cuenta la realidad del Estado Alemán, donde la Iglesia Protestante apoyaba el liberalismo y la minoría de la población era católica.

A pesar de las dificultades y los malentendidos existentes con Pío IX XE "Pío IX"  por parecer que los movimientos de los obispos alemanes tendían a la creación de una Iglesia nacional, en septiembre de 1867 se reúnen los obispos e institucionalizan la conferencia episcopal.

En 1870 se celebra el Concilio Vaticano I con la declaración del dogma de infalibilidad papal. Un nuevo movimiento de la Iglesia Católica que no fue comprendido por los Estados, puesto que se veía un peligro de infalibilidad en las políticas del mundo, sin entender que el dogma establece la infalibilidad en asuntos de fe. Por su parte, el partido del Centro asume una posición de defensa a la Iglesia Católica, convirtiéndose así en un peligro potencial para alcanzar el objetivo de la unidad Alemana perseguido por Bismarck.

1.3 El «Kulturkampf» o la Consecuencia de la Tensión entre el Estado y la   Iglesia Católica

Para algunos historiadores de la Sociedad del Divino Salvador, el Kulturkampf es la causa que mueve al joven Juan Bautista Jordán a pensar en la fundación de la Sociedad Apostólica Instructiva (SAI). Profundizando en la historia de Alemania del siglo XIX parece más adecuado afirmar que la concepción de la SAI es consecuencia de una compleja situación histórica, en la cual la Iglesia Católica va perdiendo su rol educador y evangelizador en la sociedad alemana. Como se demuestra en este apartado, el Kulturkampf es la radicalización de esa situación.

Pero, ¿qué es el Kurturkampf? El término está compuesto por la unión de las palabras alemanas «Kultur», que según el diccionario bilingüe Langenscheidts
 quiere decir «patrimonio cultural», y «kampf», cuyo significado es lucha, combate, contienda, batalla. Así, en español se podría decir que fue una lucha por el patrimonio cultural.

En efecto, es lo que el período entre los años 1870 y 1878 resultó ser. Luego de más de sesenta años de pugnas entre la Iglesia Católica y el Estado Alemán, surge una radicalización de esta batalla, mediante la imposición de duras leyes del Estado alemán contra el papel político y cultural de la Iglesia Católica. Como bien lo ha afirmado la profesora Anderson XE "Anderson" 
, sería irresponsable aseverar que el Kulturkampf ha comenzado solamente por una causa. Este fenómeno surge por un conjunto de variables que se juntan, como lo fueron el iluminismo, el dogma de infalibilidad papal del Concilio Vaticano I, los prejuicios confesionales en Alemania que ya existían desde siglos, el creciente sentido nacionalista, la visión de Bismarck y el desarrollo del partido del centro, entre otros muchos factores.

Pero no se debe negar que el papel de Bismarck fue fundamental en este conflicto. Si bien, no era una lucha contra la religión, lo fue contra la Iglesia Católica por el papel que había desempeñado a lo largo del proceso de unificación
. Bismarck, bajo el beneplácito del emperador Guillermo I XE "Guillermo I" , luchaba por lograr la unidad del Imperio Alemán, y para ello cualquier entidad personal o social que se interpusiera en el camino, sería tomada como enemiga.

Para Bismarck la Iglesia Católica representa un problema enunciado en tres situaciones:

a) Significado del catolicismo y el partido religioso (partido del centro) para su política interna y para la política de unificación;

b) Relación de Prusia con el Papa y el Estado Pontificio y los partidos católicos;

c) El dogma de la Infalibilidad Papal del Concilio Vaticano I.

Como ya se ha explicado, el partido del centro era de porte revolucionario en el sentido de apoyar lo contrario a lo querido por el gobierno, lo que implicaba una línea tradicionalista. Así, eran acusados los clérigos y laicos del partido del centro de instigar a las masas populares a la revolución
. A cambio del apoyo brindado en el problema de los Estados Vaticanos, Bismarck, a través de Guillermo I XE "Guillermo I" , pedía la intervención del Papa Pío IX XE "Pío IX"  para calmar a los miembros del partido del centro, al clero y a los fieles católicos que les seguían. Pío IX, conocido por su posición frente al liberalismo, explica en carta del 20 de septiembre de 1873, la primacía de la obediencia a Dios antes que a los hombres
. La respuesta de Bismarck fue un juramento para poner a prueba la lealtad de los católicos, decretando leyes que les hicieran escoger entre el Rey y el Papa
.

En Baden, al sur de Alemania, donde crecerá Jordán, el Kulturkampf se desarrolló con mayor fuerza. Allí comienzan a regir con anticipación algunas leyes que luego son implementadas en el resto del Imperio
. En 1860 se decreta la prohibición de enseñanza a las órdenes religiosas, así como la prohibición de algunas órdenes en el territorio de aquel Estado. Para el 2 de abril de 1872, la prohibición de enseñanza fue extendida a todo el Imperio, así como la prohibición de la cura de almas de aquellas órdenes mal vistas en Baden.

Luego, en 1867, también en Baden, se promulga la ley de los estudiantes de teología, por la cual estos estudiantes debían presentar examen ante el Estado para poder ejercer el ministerio eclesiástico; la respuesta del arzobispo de Friburgo fue la prohibición a los clérigos de presentar el examen. Esta ley es extendida a todo el territorio alemán el 19 de febrero de 1874.

Con la muerte de Pío IX XE "Pío IX"  y el comienzo del Papado de León XIII, se comenzaron nuevas conversaciones entre Prusia y la Iglesia Católica. Así se logra que en 1878 vayan perdiendo vigencia las diversas leyes contra la Iglesia y ya para los primeros años de la década de 1880, se llega a un acuerdo que reduce la tensión entre el Estado y la Iglesia.

2. Algunos datos biográficos de Francisco María de la Cruz Jordán

Luego de haber profundizado en los condicionamientos históricos vivi​dos por el P. Jordán, es necesario insertar la biografía de este hombre den-tro de ese contexto, por lo cual son presentados a continuación algunos datos necesarios para penetrar posteriormente en la vida espiritual del fundador.

2.1  Nacimiento e infancia

El segundo hijo de Lorenzo Jordán y Notburga Peter nace el 16 de junio de 1848, en Gurtweil, pequeño pueblo de apenas 430 habitantes al sur oeste de Alemania (para el momento era parte del ducado de Baden). Al día siguiente este niño fue bautizado con el nombre de Juan Bautista.

La familia Jordán era muy pobre, si bien Lorenzo y Notburga gozaban de una fama de «cristianos honrados»
 en todo el pueblo. Es una familia pequeña compuesta por tres hijos varones, acompañados por el anciano abuelo que necesitaba de cuidados especiales.

En el año 1855, Lorenzo sufre un accidente con los caballos que cuidaba, quedando gravemente herido en el pecho y en una pierna. Este accidente significó la incapacitación laboral del hombre que aún no llegaba a los cuarenta años de edad. Así, los hijos y Notburga debieron responsabilizarse tanto del mantenimiento de la familia como del pago de deudas anteriormente adquiridas. En mayo de 1863 moría Lorenzo a causa de la infección de la herida recibida en el pecho, dejando a su viuda de 40 años y a sus hijos Martín de 20, Juan Bautista a quien faltaban algunos días para los 15 y Eduardo de 12. También vivía con ellos un sobrino de Notburga, Teodoro, que para ese momento tenía 9 años.

La infancia de Juan Bautista fue muy alegre, tanto en los momentos que era cuidado por su abuelo cuando los padres no se encontraban en casa por el trabajo, como cuando jugaba con la naturaleza que le circundaba o con sus hermanos y vecinos. Dos personas importantes en esta etapa de la vida de Juan Bautista fueron su vecino Valentín y su madrina Teresa. El primero era el dueño del aserradero del pueblo, joven solitario pero con muy buena amistad con los Jordán; la segunda pertenecía a una de las pocas familias de poder económico del pueblo y profesaba un cariño muy especial hacia su ahijado.

A la edad de 7 años comenzó Juan Bautista a asistir a la escuela y a la Iglesia. Era un niño muy alegre e inquieto, lo que causaba algunos problemas a su maestro. Sin embargo, no era extraño que Juan Bautista en lugar de ir a la escuela se fuera al río vecino, pero era debido a la necesidad de conseguir alimento para su casa, más que otra cosa. Es inevitable recordar aquí la crisis económica que vivía el territorio alemán en aquel momento, sumando a ello la gravedad del accidente de Lorenzo. Los pescados que conseguía Juan Bautista en el río eran un aporte significativo para la subsistencia de la familia.

En 1860, cuando tenía 12 años, Juan Bautista hizo su primera comunión. Este acontecimiento cambió su vida. Los biógrafos narran la visión de una paloma revoloteando sobre su cabeza durante la primera comunión, lo cual daba la impresión de distracción
. Lo más importante de este acontecimiento es que la vida de Juan Bautista cambió: en adelante buscó espacio en el bosque para la oración, la lectura espiritual y los estudios.

Al terminar la escuela primaria, debido a la situación económica de la familia, Juan Bautista tuvo que alejarse de la escuela. Ya desde temprana edad, este joven había aprendido a realizar duros trabajos en la construcción de caminos, ferrovías y el embaulamiento del río.

Con 16 años de edad, decidió Juan Bautista aprovechar las dotes naturales de pintor que tenía y partió hacia Waldshut para aprender el oficio. Allí fue recibido por el maestro Hildebrand, con quien estudió y luego de haber obtenido el diploma de pintor y decorador, colaboró trabajando con él hasta el año 1867. Luego viajó por distintas ciudades de Alemania trabajando en su oficio.

En 1868 recibe Juan Bautista la notificación sobre su selección para cumplir con el servicio militar en la caballería. Por ello permanece en casa y durante ese tiempo aprovecha para inscribirse en la asociación de Kölping para los jóvenes artesanos, de la cual es miembro hasta septiembre de 1869. Entre enero y junio de 1869, Juan Bautista cumple con el servicio militar, pero es licenciado, probablemente a causa de alguna debilidad de salud.

2.2   De artesano a sacerdote

En 1869, Juan Bautista pide al párroco de Gurtweil su orientación para recibir lecciones de latín y francés. El párroco Gessler le recomienda al capellán Weber de Waldshut, quien acepta con gusto la tarea. La habilidad del joven para los idiomas era muy grande, por lo que impresionó a su maestro. Pronto siguió también clases particulares de griego y humanidades. Estos ya eran los pasos que daba el joven pintor en vistas de seguir su vocación al sacerdocio.

Sin embargo, es importante recordar el hecho de la asistencia del joven Juan Bautista a la primera misa de Fernando Meyer, celebrada el 7 de agosto de 1869 en la Iglesia del palacio de Gurtweil. Si bien es cierto que esta experiencia no fue determinante para la resolución de Juan Bautista de abrazar el sacerdocio, tal y como lo demuestra Restrepo XE "Restrepo" 
 se afirma que este hecho anima fuertemente al joven Jordán a seguir luchando por llevar a cabo su vocación. Otro hecho que posiblemente incita a Juan Bautista son las Volksmission o misiones populares realizadas en Gurtweil en otoño de 1869. Como tercer factor influyente, se encuentra la mayoría de edad alcanzada por Jordán para ese momento, por lo que podía tomar una decisión propia sin obedecer estrictamente los dictámenes de su madre o de su tutor. 

No fue fácil para el joven que había dejado la escuela a los 12 años retomar los estudios para entrar en el liceo. En 1870 debe ingresar nuevamente Juan Bautista en las filas del ejército, esta vez para participar en la guerra contra Francia. Sin embargo, a poco tiempo de camino tuvo que regresar nuevamente a su pueblo, probablemente por problemas de salud.

Ésta es la época de los dos sueños que cuenta Jordán en su Diario Espiritual. En ellos se ve la profundidad de la presencia de María en su fe, la preocupación por salvar a aquellos que perseguían a la Iglesia y la confianza en la Divina Providencia
.

Así parte el joven Juan Bautista a la ciudad de Constanza, donde asistirá para finalizar sus estudios de bachillerato. Es un estudiante muy pobre, por lo que confió en la ayuda de distintos bienhechores, entre los que se encontraba su madrina de bautismo y un estipendio de la fundación Kurz.

Ya en 1874, comienza Jordán sus estudios universitarios de Teología y Filología en la Universidad del Gran Ducado de Baden “Alberto Luis”, en la ciudad de Friburgo (Alemania). Allí las calificaciones resultantes del estudio del joven son altas. 

De este tiempo son las primeras páginas conocidas del primero de los tres cuadernillos que sirvieron como Diario Espiritual (DE) de Jordán. Allí se muestra la profundidad de su espíritu, así como el celo apostólico que ya había surgido en el joven.

Durante las vacaciones, aprovecha Juan Bautista para realizar viajes por los distintos países de Europa, con la finalidad de profundizar los estudios de idiomas. También era este joven activo, un ferviente colaborador con diversas obras de la Iglesia alemana, como lo eran la Obra Suiza de San Pablo para la prensa, la unión estudiantil Arminia y los Congresos Católicos.

Son los años en los cuales va surgiendo la inspiración de la fundación, una nueva Sociedad que, a nivel mundial, uniera los esfuerzos de los clérigos, religiosos y laicos en pro de la Evangelización, utilizando diversos métodos que combinaran la atención a las masas con la atención personalizada.

Llega en 1877 el año del Seminario en San Pedro, cerca de Friburgo en Breisgau. Durante ese tiempo profundiza en su llamada al ministerio, tal como se puede ver en las diversas anotaciones que hace en su DE los días de retiro preparatorio tanto para el diaconado como para el presbiterado
.

El 21 de julio de 1878 recibe Juan Bautista Jordán el ministerio del orden sacerdotal de manos de Mons. Lotario von Kübel. No pudo celebrar su primera misa en Gurtweil debido a las leyes del Kulturkampf, sino que debió hacerlo en Döttingen, Suiza, el 25 de julio del mismo año. Tres días después, recibe una carta de su obispo, Mons. von Kübel, donde permite el viaje de Jordán a Roma con el objetivo de profundizar en sus estudios de filología orientado especialmente a las lenguas orientales. Es así cómo en el mes de agosto llega para residir en el Campo Santo Teutónico de Roma y estudiar en la Universidad de San Apolinar.

Con la intención de profundizar en las lenguas orientales, parte Juan Bautista hacia tierras africanas y asiáticas en enero de 1880. Pasa por Alejandría, El Cairo, Jerusalén, Belén y otros lugares de Tierra Santa, Ain Warka y las montañas del Líbano
. En este viaje toma fuerza y clarifica la idea de la fundación de la Sociedad Apostólica Instructiva, allí conoce personas que le animan y dan su bendición y se decide a comenzar lo antes posible.

2.3   El joven fundador

El 14 de agosto regresó Juan Bautista a Roma y poco tiempo después se estaba entrevistando con obispos y cardenales para plantearles las ideas de fundación. El 6 de septiembre se entrevista con el Papa León XIII «para tratar de la fundación de la Sociedad»
, tal y como él mismo apunta en su Diario Espiritual.

Muchas dudas rondaban en su interior, pero la determinación de fundar era firme, tal y como se podrá profundizar posteriormente en este trabajo. 

Así comienza a unir esfuerzos, contactar personas interesadas, escribir sus ideas de fundación de una manera más clara y contacta clérigos y laicos para comenzar de lleno con la fundación. 

Pero será el 8 de diciembre de 1881, cuando harán votos privados los sacerdotes Jordan, Lüthen y von Leonardi. Así comenzaba oficialmente el primer grado de la Sociedad Apostólica Instructiva. Para ese momento ya se habían comenzado a publicar las revistas Il Monitore Romano (desde abril de 1881), Der Missionär (desde septiembre de 1881), ambos órganos de comunicación de la SAI, el primero en italiano y el segundo en alemán; también existía un suplemento para niños llamado L’Amico dei Fanciulli (desde abril de 1881), y se habían realizado contactos con los obispos italianos explicando el sentido de la nueva fundación.

Pero las cosas no fueron fáciles para el joven fundador. La idea de una fundación donde laicos, religiosos y clérigos, hombres y mujeres, convergieran en una misma sociedad, daba la impresión a algunos miembros de la jerarquía romana de ser una iglesia dentro de la Iglesia.

Así surgieron los procesos que llevaron a la transformación de la SAI en la Sociedad Católica Instructiva (SCI), para concluir finalmente con el nombre de Sociedad del Divino Salvador. Pero los cambios no fueron únicamente de nombre, sino también fueron estructurales: de diversos grados se formaron órdenes correspondientes a los estados de vida religiosos masculino y femenino, y el estado de vida laical. 

El padre Jordán dedicó en adelante todos sus esfuerzos a la constitución de las ramas religiosas masculina y femenina. Luego de un primer intento de fundación con Amalia Streitel XE "Streitel" , de la cual tuvo que separarse, quedó finalmente establecida la segunda orden con Teresa Wüllenweber.

2.4   Desarrollo de la Fundación

Para poder seguir adelante con la Sociedad, en marzo de 1883 se transforman los grados propuestos originalmente por órdenes religiosas. Por ello Juan Bautista Jordán toma el nombre religioso de Juan María Francisco de la Cruz
, modificándolo posteriormente a Francisco María de la Cruz.

Ante la situación e incomprensión de algunos, tuvo que enfrentar el P. Jordán distintos frentes de batalla: el aspecto económico de una fundación que comienza, la organización de los medios impresos de la Sociedad, la promoción de las vocaciones y la formación de las mismas, la búsqueda de aprobación eclesial de la obra, acusaciones y difamaciones de diversa índole, entre otros. Esto le llevó a hablar en una de sus charlas a los cohermanos del Colegio Mariano Romano sobre los cuatro cálices ofrecidos a beber por Nuestro Señor Jesucristo a sus seguidores, siendo el más fuerte y amargo aquél que surge «cuando se ponen obstáculos en nuestro camino por parte de los mismos que fueron designados por Dios para protegernos y ayudarnos, y aún por parte de la autoridad eclesiástica»
. En la cita anterior se encuentra reflejada la profundidad de la fe y confianza en Dios, así como el espíritu de lucha frente a las contradicciones que vivió durante largos años Jordán.

Pero junto con los sufrimientos, el Padre Francisco María de la Cruz también vio crecer a la Sociedad. El 17 de enero de 1890 se despedía a los primeros misioneros hacia tierras asiáticas, Assam. No fue una fundación exenta de dificultades, sin embargo fue la primera de muchas: Tívoli, Viena, Lochau, Estados Unidos de Norteamérica, Ecuador, Suiza, Rumania, Colombia y muchos lugares que continuaron a lo largo de la historia
.

En 1894 la Santa Sede nombra al Padre Antonio Intreccialagli, de la Orden de los Carmelitas Descalzos, como visitador apostólico de la Sociedad. Se levantaban numerosas acusaciones contra Jordán por su supuesta imprudencia, sus deseos de fundación, malas finanzas y el espíritu de sacrificio que exigía a los miembros de la Sociedad
. Esta visitación la vio Jordán ciertamente como un signo de desconfianza de las autoridades eclesiásticas, pero también como una oportunidad para facilitar el camino para la aprobación definitiva de la Sociedad. Ciertamente, el visitador tenía sus reservas sobre algunos aspectos del fundador y su obra, sin embargo fue gran defensor de ambos, tal y como lo apunta el P. Pfeiffer XE "Pfeiffer" , citando palabras del mismo P. Antonio: «Se ataca a Jordán en todas las circunstancias, incluso en lo referente a sus propias virtudes, alegando que es altivo y que se busca a sí mismo. Pero en este aspecto siempre le he protegido»
. La visitación duró más de 20 años, hasta poco tiempo antes de la aprobación definitiva de la Sociedad el 8 de marzo de 1911.

2.5   Los últimos años en Friburgo

Al participar Italia en la primera guerra mundial, el Generalato de la SDS-M debió trasladarse a un país neutral, así que se decidió por Friburgo, Suiza. Para ese momento la salud de Jordán se encontraba muy debilitada y le era difícil continuar con las responsabilidades propias de un Superior General. Así, al inicio del tercer Capítulo General, renunció a una posible reelección. Aunque Jordán conservó el título de Superior General hasta el momento de su muerte, se escogió al P. Pancracio Pfeiffer XE "Pfeiffer"  como primer sucesor del fundador, con el título de Vicario General. 

Luego de su dimisión, Jordán pasó el tiempo en oración y luchando con su enfermedad. Para el año 1918 podía levantarse de la cama muy poco, lo que hacía para la celebración de la Eucaristía y no pocas veces perdió el conocimiento. Con el fin de lograr una atención adecuada, el 24 de agosto del mismo año, fue trasladado el anciano fundador a una pequeña clínica de las hermanas de la Obra de San Vicente de Paúl. Allí murió, viviendo la pobreza, el 8 de septiembre de 1918.

3.   El crecimiento de Jordán en la fe

No es suficiente ver la historia de un hombre de fe como Jordán para captar toda la profundidad de su experiencia fe, hace falta detenerse en algunos puntos específicos para poder penetrar el alma de este Fundador. De esta forma, será posible descubrir la novedad de la obra de Dios en él, la cual, en este caso, se manifiesta dentro de todo un proceso con ciertos momentos en los cuales se hace más fácil reconocer esa acción del Espíritu Santo. Por esto, se entresacan experiencias y contactos personales que ayudaron al Fundador a encontrarse con el don dado por Dios para provecho de la humanidad.

3.1   El primer contacto profundo con la fe

La familia Jordán para el tiempo del nacimiento de Juan Bautista había tomado en serio la fe católica. Edwein XE "Edwein"  en su investigación sobre la vida del P. Jordán, ha conseguido los documentos que dan fe del matrimonio de Notburga y Lorenzo, padres de Juan Bautista, apenas ocho días antes del nacimiento de éste, el 8 de junio de 1848. También se encuentra en la misma Iglesia de Gürtweil el asiento del bautismo de Juan Bautista al día siguiente de su nacimiento, el 17 de junio, y el reconocimiento del hijo mayor de la familia, Martín, como hijo legítimo de la pareja, documento que data del 29 de septiembre de 1848
.

No se poseen datos que puedan hablar sobre cómo era la vivencia de fe en aquella familia, ni mucho menos podemos especular acerca de los contenidos que recibió en casa el joven Jordán. Se debe tomar en cuenta al tratar este aspecto la afirmación de Pfeiffer XE "Pfeiffer" : el P. Jordán «casi nunca hablaba de su familia»
.

Pero no se puede dudar que durante el tiempo de su primera comunión, en el año de 1860, la vida del niño Juan Bautista cambiaría de manera tal que la oración y los asuntos espirituales tomarían una gran relevancia para él. Así lo ha testimoniado el mismo P. Jordán al P. Pfeiffer XE "Pfeiffer"  y años después lo ha escrito como uno de los testimonios de su infancia, la viuda Schlosser XE "Schlosser" -Vonderach.

En cuanto a lo que narra la viuda, ha pasado a la tradición salvatoriana como el episodio de la paloma. En palabras de la misma Schlosser XE "Schlosser" -Vonderach: 

En su primera comunión, Bautista llamaba la atención por su mal comportamiento en el banco; el párroco Kessler le reprendió duramente, pero Bautista todo serio le contestó que no lo podía evitar pues había una paloma sobre su cabeza revoloteando y luego se fue hacia el cielo. El Sr. Kessler desde entonces se preocupó mucho más de él
.

No fue éste el único hecho que hizo cambiar de comportamiento al pequeño Juan Bautista. En los apuntes tomados por el P. Pfeiffer XE "Pfeiffer"  de sus conversaciones con el P. Jordán hacia el año 1896 y transcritas por él mismo en el año 1929, se encuentran las siguientes palabras clave que caracterizaron ese período de conversión: «bosque rezar // hasta 12 años frívolo // confesión exigente // 1ª comunión bien // muerte padre // transformado // rezar en lugares apartados //...»
.  

Se encuentran así tres hitos importantes que marcan la transformación: 

· la primera confesión, realizada de manera seria y exigente;

· la preparación para la primera comunión y la experiencia de ese día; y

· la muerte de su padre, que lleva a toda la familia a preocuparse por las deudas y la supervivencia de la misma.

Probablemente, esta transformación la llevó adelante Juan Bautista animado por el párroco Kessler,  y quizá el ejemplo de su profesor en tiempos de la escuela primaria, Javier Boll, quien era considerado por Regina Schlosser XE "Schlosser"  como una persona muy religiosa
. Lo que sí es seguro es la influencia del joven Valentín Maier en la religiosidad de Juan Bautista. Valentín vivía solitario en un aserradero que quedaba frente a casa de los Jordán. Allí iba muchas veces Juan Bautista a leer las historias de santos y libros piadosos que tenía Valentín en su biblioteca, y seguramente serían material de estudio y oración durante los largos paseos del adolescente al bosque
.

Esta etapa de Jordán no escapa a los planes que tiene la providencia para con él y su obra. Como se verá posteriormente, será un motivo de gran preocupación la evangelización de los niños y la producción de libros y folletos con ilustraciones llamativas que inviten a los adolescentes a profundizar en su fe.

3.2   La influencia de los Congresos Católicos

En un artículo escrito en 1962 y publicado en el libro de la conmemoración del centenario de la SDS, G. Mayer XE "Mayer"  ha presentado un estudio sobre la relación entre Jordán y los «Katholikentage»
. Dicho autor propone la hipótesis de una relación existente entre estos Congresos Católicos y la obra posterior de Jordán, planteando el Congreso de 1875 como el motor de la idea de la fundación jordaniana. 

Desde el año de 1848, fecha de la revolución en Alemania y del nacimiento de Jordán, se reúnen los Católicos una vez al año para compartir proyectos, animarse mutuamente, estudiar la problemática presente en el país y unir fuerzas eclesiales, sumando los esfuerzos laicos y los clericales. En estos congresos se da la bienvenida a las diversas asociaciones y organizaciones católicas que surgen para responder de manera directa a alguna necesidad de la Iglesia de habla alemana. Así la asociación de Kölping, las misiones populares, los diversos apostolados de la prensa, entre otros, recibieron el beneplácito de los Congresos Católicos. 

Indudablemente, estos Congresos han servido a Jordán para entrar en contacto con las diversas corrientes eclesiales alemanas de su época. Como lo demuestra Mayer XE "Mayer" , se poseen pruebas de la participación de Jordán en los Congresos de Munich (1876) y Constanza (1880). Sin embargo no existen documentos que sirvan para probar la participación del joven estudiante de teología en el Congreso de Friburgo (1875)
. Es muy probable que, a pesar de no aparecer su nombre entre los inscritos, haya participado en las discusiones libres. Aunque también se puede plantear la hipótesis de una influencia indirecta de este Congreso a través de sus profesores de teología von Buss y Alban Stolz, quienes estuvieron involucrados en la preparación del Congreso de Friburgo.

Pero, ¿por qué es tan importante este Congreso de 1875 para la obra de Jordán?

Las conclusiones del Congreso de Friburgo presentan los temas que posteriormente toma el joven fundador para desarrollar su obra:

a) Cáritas y Misiones;

b) Cuestión Social;

c) Ciencias y Artes Cristianas;
d) Asociaciones e Imprenta;

e) Escuelas.

Cada una de estas cinco áreas será de vital importancia para los primeros Salvatorianos, porque se valdrán de ellas como medios de Evangelización, sin dar preferencia a ninguna pero tomándolas en cuenta a todas.

Pero no es solamente con respecto a los temas, como se ve la influencia de estos Congresos en Jordán, sino en una idea que se repite continuamente: sumar los esfuerzos, asociacionismo, organización.

Luego, en los Congresos de 1876 y 1880 hace contactos que serán importantes para el discernimiento de la necesidad de fundación de una nueva Sociedad. Estos contactos son: Josef Schorderert, fundador de la Obra Suiza de San Pablo para la prensa, de quien se convirtió en portavoz el joven Juan Bautista Jordán; Arnold Janssen, fundador de la Sociedad del Verbo Divino, con quien en diversas oportunidades discutió y escribió sobre sus ideas; Ludovico Auer, fundador de Cassianeum con el cual estuvo asociada la Sociedad Apostólica Instructiva en sus primeros años, y Simón Deggelman, quien aparece en las listas de los primeros laicos alemanes asociados a Jordán.

3.3   Algunos personajes influyentes en las primeras ideas de Jordán

Dios va facilitando experiencias y encuentros en la historia personal con el fin de preparar el camino a la misión dada. Por eso se hace difícil identificar con exactitud cuáles son los personajes influyentes en las ideas de Jordán; a algunos de ellos se les conoce y se les identifica con facilidad, de otros no se poseen los datos precisos para hacer una conexión indudable, y por último, están aquellos desconocidos pero que seguramente tuvieron algún rol significativo en este desarrollo.

En cuanto a experiencias y personajes de la infancia de Juan Bautista cuyo contacto pudo haber dado luces para la formulación del plan, se plantea como hipótesis en estas páginas las siguientes personas
: su madrina Teresa Jehle (luego de casada cambió el apellido a Keller), quien lo animó continuamente en sus estudios; luego se encuentra Valentín Maier, quien le prestaba libros con historias de santos, es probable que basado en esa experiencia Jordán le diera tanta importancia a la edición de libros para niños
. No puede olvidarse a su catequista y párroco de la infancia, el P. Germán Kessler quien le prestó mayor atención luego de la primera comunión a Juan Bautista,  y es posible que el celo pastoral de este hombre luego diera frutos en Jordán al realizar la fundación de la Liga Angélica.

Posteriormente se encuentra una serie de personas cuya influencia es innegable pero también difícil de identificar: profesores de teología, así como sacerdotes y laicos que conoce en diversas circunstancias. Un ejemplo de esto es la idea de trabajar en una Sociedad donde unieran fuerzas los clérigos y laicos. Van Meijl XE "Van Meijl"  afirma: «Von Buss y Alzog eran profesores; éstos atrajeron la atención de Jordán hacia el apostolado laico, hacia los problemas de la juventud y sobre la teología científica»
. La frase anterior parece muy determinante al decir que son estos profesores quienes atraen la atención de Jordán sobre el apostolado laico. Ciertamente pudieron haber tenido una cierta influencia, pero no se puede olvidar que Juan Bautista había pertenecido a la Asociación de Kölping encargada de la evangelización de los jóvenes artesanos y había viajado por distintos lugares de Alemania del norte y sur antes de comenzar sus estudios, donde muy probablemente haya escuchado, leído o tenido contacto con diversos grupos de apostolado laico que ya existían en Alemania desde comienzos del siglo XIX
, y para el tiempo de la juventud de Jordán entraban en conflicto con el Estado como se ha visto en estas páginas al hablar del Partido del Centro. Por otra parte, se debe recordar que en los Congresos Católicos participaban gran parte de estos movimientos laicales y otros clericales.

La influencia y el aprendizaje para trabajar con la prensa la recibe Jordán también de diversas fuentes. Pero aquí se puede mencionar con mayor seguridad al Dr. Federico Werber, quien fue profesor privado de Jordán y gran preocupado por la obra de la prensa. También se encuentra al canónico José Schorderert, fundador de la Obra Suiza de San Pablo para la prensa internacional, para quien colaboró el joven Juan Bautista en 1875. Posteriormente, el joven fundador cuenta con estos dos hombres valiosos entre los colaboradores y promotores de su obra
.

En cuanto al aspecto de las misiones, la relación con Arnoldo Janssen  es muy significativa, ya que comparten la idea de la obra de Evangelización a través del mundo. A Janssen confía Jordán, en carta fechada el 27 de junio de 1877, las intenciones de profundizar en el estudio de idiomas con el fin de poder colaborar posteriormente en las misiones. También será a quien le escribe de manera confidencial los primeros pasos dados por el joven fundador para iniciar los tres grados de la Sociedad
.

No se puede olvidar los contactos entre Ludovico Auer y Jordán. Esta relación que ayudó a comenzar en la práctica con la SAI, fue definitiva para comenzar a dar forma a los aspectos de la educación y la prensa católica en el proyecto del joven Fundador
.

El joven sacerdote había comentado la idea de fundación con aquellos que estaban más cercanos a él, como lo era su obispo Mons. Lotario von Kübel quien intenta disuadirlo y no encuentra sentido a la idea de la fundación, Mons. Antón Waal, rector del Campo Santo Teutónico en Roma y apoyo en todo momento para Jordán y otros compañeros de curso. Seguramente estos intercambios de ideas iban dando más forma al incipiente proyecto.

Los contactos de Jordán en su viaje al Medio Oriente con el obispo misionero Guillermo Massaja, el patriarca sirio-maronita Massad y el patriarca greco-melquita Gregorio Yousset, ayudaron a profundizar en el sentido de universalidad de la obra. De hecho, monseñor Massaja se convierte en gran promotor de la SAI y participa en la academia de literatos, así como en el gran confidente y animador de Jordán, con quien éste comparte las primeras ideas de fundación.

Ya en Roma, comienza el joven Fundador a establecer diversos contactos en la jerarquía que le ayudarán a evaluar y ajustar la obra a la realidad eclesial de aquél tiempo. Aquí se encuentran nombres como el del secretario de la Congregación para la Propaganda para el rito oriental, Monseñor Rampolla, y el del cardenal Bilio, quien consigue una audiencia privada con el Papa León XIII para la exposición de las intenciones de Jordán.

Por último, se señalan las entrevistas entre Jordán y el ya anciano Don Juan Bosco. Al menos constan dos encuentros entre estos fundadores, uno el 20 de octubre de 1880 y otro en abril de 1882. Don Bosco aconsejó al joven fundador sobre los cuidados que debía tener en cuanto a las relaciones con párrocos y obispos, y al ajuste de la obra al Derecho Canónico y le animó a seguir adelante
. 

4.   Elementos resaltantes de la Espiritualidad del P. Jordán.

Para realizar una aproximación a los movimientos del Espíritu en el P. Jordán, es de básica importancia su Diario Espiritual. Este libro, comenzado a escribir cuando Juan Bautista era estudiante de teología el 1 de julio de 1875
, más que una narración continuada, es una serie de citas bibliográficas, propósitos y otros apuntes que servían a su autor para la oración personal. Por esto se hace difícil hacer un análisis evolutivo de la Espiritualidad de Jordán.

Pero, por otra parte, se sigue en el presente apartado la hipótesis que plantea utilizar  los nombres de Jordán, tanto los de bautismo como los de su profesión religiosa, para sintetizar las características espirituales de este hombre, relacionando esos nombres con algunas citas del DE XE "DE" 
. El sustento de esta hipótesis está en que los nombres escogidos por Jordán para su vida religiosa (entre los cuales también estuvieron los del bautismo) debían expresar características de vida interior con las cuales el religioso se identificaba. Algunas pistas para su demostración se encuentran a continuación.

4.1  Juan Bautista

El nombre de bautismo de Jordán lo acompañará por siempre, así como también las características más resaltantes de su santo patrono. Es interesante notar cómo en una ocasión parte de este nombre permanece en las propuestas que anota en el DE XE "DE"  para su nombre religioso
. No es clara la relación que pudiera tener este nombre de Juan con el del místico español, aunque sí se sabe que Jordán profundizó en los escritos de Juan de la Cruz
. Tampoco se sabe claramente porqué eliminó el nombre del precursor de su nombre religioso, pero podría pensarse que el mismo apellido del Fundador, cuya referencia es innegable con el río donde bautizaba el Bautista, pudiera recordar implícitamente aquéllos nombres.

Centrando la atención en la relación con el bautista y el joven fundador, se encuentra una especial atención de Jordán hacia este santo, invitándose a venerarlo continuamente y a tenerlo como ejemplo
.

Los puntos más importantes de la espiritualidad del bautista que se hacen presentes en Jordán son:

a) Testimonio profético: Abundan en el DE XE "DE"  las citas que hace Jordán de los profetas, llamado de testimonio por el Reino. Ya desde la primera página del DE el joven estudiante de teología protesta fuertemente por la situación social, política y religiosa de Alemania en ese momento e inmediatamente cita a los grandes profetas de la historia de la salvación, entre los cuales incluye a san Juan Bautista
. 

No es Jordán uno que se preocupe únicamente por las necesidades espirituales; su rol profético lo lleva a asumir también las necesidades de los demás, tal y como lo escribe en su DE XE "DE"  cuando, hablando de dar la mayor Gloria a Dios y trabajar para la salvación de las almas, añade: «Piensa además especialmente en las necesidades físicas de los demás»
. Esto lo va concretando en anotaciones posteriores al referirse a la labor educativa de su obra y otras obras de caridad como lo es partir el pan con los pequeños
.

Así, mediante la denuncia del pecado presente en la realidad, el asumir en sus manos la posibilidad de responder con obras concretas a ese llamado, también se preocupa por dar un testimonio de vida que parta de las fuentes del cristianismo y corrija los errores conceptuales presentes en la sociedad
: «Es necesario que nuestra Sociedad sea un verdadero comunismo y socialismo, tal como lo practicaban los primeros cristianos, y así venceremos el pseudosocialismo fundado por el demonio que subvierte tronos y el orden establecido»
.

b) Una voz que grita en el desierto: Como su santo patrono, Jordán dedica todas sus fuerzas a gritar a todos los hombres, sin distinción, la salvación ofrecida por Dios a la humanidad
. 

A esta preocupación por todos, la cual fue constante a lo largo de la vida de Jordán, se le ha llamado universalidad. Es una universalidad en los destinatarios del anuncio, pero también es una universalidad en los medios que se plantea para proclamarlo, utilizando todo aquello que le sirva mejor para gritar el Evangelio.

Pero hay una actitud de fondo en esta voz de Jordán que se levanta en el desierto del mundo. Es la convicción de la presencia de Dios en la obra y la soberanía del Salvador sobre él. Así lo expresa claramente en la siguiente cita del DE XE "DE" :

¡Grita con potencia como una trompeta por todas las regiones de la tierra para que lo oigan todas las criaturas! Vuela como un águila y como un ángel y convoca con fuerte voz a todos los vivientes a la guerra santa a un sublime ejército y escuadrón a luchar por el supremo Emperador. ¡Despierta y provoca a los que duermen! ¡Incita a los somnolientos! Grita. ¡Grita como los ángeles que convocan con la trompeta al juicio final a vivos y muertos! No temas, porque yo, el Dios todopoderoso, estoy contigo y soy tu fuerte apoyo
.

c) Anuncio del Salvador: La gran preocupación de Jordán durante toda su vida será anunciar a Jesucristo como Salvador. Así lo experimentó en el Líbano en su viaje al medio oriente en 1880, cuando meditaba el texto del Evangelio de Juan capítulo 17 versículo 3: «En esto consiste la vida eterna: en conocerte a ti, el único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesús, el Mesías». Desde ese momento, Jordán comprendió que el sentido de su vida era la salvación de las almas. 

¿Surge esta preocupación tan ignaciana como fruto de haber realizado los ejercicios espirituales propuestos por el santo? No se poseen datos para dar una respuesta afirmativa o negativa, aunque lo más probable es que los ejercicios espirituales que hiciera Jordán en su experiencia siguieran la metodología ignaciana.

Lo cierto es que Jordán ve la Gloria de Dios íntimamente relacionada con la salvación propia y del prójimo, de ahí que escribiera las siguientes palabras como si el Señor se las dirigiera a él: «Busca mi gloria, busca la salvación del prójimo; no digas nada que no se encamine a estos fines»
.

Éste es un hombre lleno de ansias de gastarse por el Reino, cuestionado continuamente por la situación del mal existente en el mundo
, y comprometido a no darse descanso hasta que toda la humanidad conozca, ame y sirva a Jesucristo, el Salvador
.

Todas las ansias apostólicas de Jordán surgían de un profundo compromiso de oración. Ya en las primeras páginas de su diario se encuentra el imperativo que se daba a sí mismo, «reza – reza – reza»
. Una y otra vez se lo repite con esas y otras palabras similares; tanto que apenas con 40 años de edad, en pleno tiempo de fundación, se propone rezar siete horas diarias, planteándoselo como una exigencia que respondía a la necesidad de intimidad con Dios
. Jordán es, en todo el sentido de la expresión, un hombre de oración. Allí experimenta la salvación de Dios y, porque ha probado la misericordia divina, es capaz de anunciarla a los demás.

4.2   Francisco

No se sabe con certeza cuándo ni cómo comenzó la devoción de Jordán a San Francisco de Asís. En las primeras cartas que escribe Amalia Streitel XE "Streitel"  al P. Jordán durante el tiempo de transformación de los grados de la SAI a órdenes religiosas, ella insiste continuamente en seguir el ejemplo de San Francisco, la regla franciscana, el color del hábito igual a los franciscanos e incluso le pide tener el «coraje de nuestro padre Francisco; tome el nombre de este santo modelo con la adición de la Cruz»
. En esta sugerencia, Streitel parece haber captado en poco tiempo la esencia de la espiritualidad de Jordán, quien a menos de un mes de estos contactos personales y epistolares, profesa como religioso con el nombre Juan María Francisco de la Cruz. A la semana profesa Streitel con el nombre María Francisca de la Cruz.

Es importante aclarar que para el momento en el cual Jordán conoce a Streitel XE "Streitel" , los valores franciscanos ya estaban en su vida. No es una influencia pasajera ni determinante la que tiene Streitel sobre el joven fundador, sino una influencia sugestiva que le lleva a sintetizar su experiencia espiritual en el nombre que toma como religioso, el cual queda definitivamente como Francisco María de la Cruz.

La conciencia de una fuerte impronta franciscana en la SAI invade el ser de Jordán, dándole la seguridad de la intercesión del santo por la obra del joven fundador. Esta comunión entre los dos Franciscos llega a tanto, que en uno de los momentos de más dolor para Jordán como fue el de la separación de la primera fundación de las hermanas, tuvo un momento de consolación concedido por Dios a través del santo de Asís. Así lo cuenta en el DE XE "DE" : «El 12 de octubre de 1885, día en que se celebraba en Roma la fiesta de S. Francisco de Asís, vi por la noche en sueños al Santo vestido de túnica y llorando (en nuestro favor) y le pedí que bendijera la Sociedad y me bendijo a mí y a la Sociedad y acto seguido, me desperté»
.

Los aspectos franciscanos que se hacen presentes con más fuerza en Jordán son:

a) Ser criatura: Como el pobrecillo de Asís, Jordán se sitúa frente a Dios como la criatura frente a su creador
. Esta relación entre Creador y criatura se encuentra continuamente en el DE XE "DE" , presentándose el Fundador como un ser totalmente dependiente del Creador
.

La entrega total de la criatura al Creador la expresa Jordán en un pacto fechado el 1° de noviembre de 1891, renovándolo posteriormente el 30 de octubre de 1892, el 21 de diciembre de 1894, el 16 de noviembre de 1897, el 9 de enero de 1909, tal y como lo anotó sobre el mismo pacto
. El 20 de abril de 1903 escribe nuevamente el pacto, solamente con variaciones en la forma pero en el fondo es lo mismo que el primer pacto
.

En este pacto espiritual la criatura se compromete con el Creador mediante una entrega personal total, devolución a Dios de todo don, someter a Dios a todos los pueblos y a todas las criaturas ya sean racionales o irracionales. A esto sigue un compromiso del Creador con la criatura, en el cual Dios proveerá de Santidad y humildad a Jordán para que este último sea capaz de cumplir la voluntad de Dios, y la asistencia continua de parte del creador para que la criatura lleve adelante la obra confiada.

El Cántico de las Criaturas en el cual Francisco de Asís alaba las bondades de Dios mostrando el servicio que a Él presta toda la creación, ha sido resumido por Francisco Jordán en un compromiso en el cual «la criatura induce también a las criaturas irracionales al servicio de Dios Todopoderoso»
. Se hace imperativo recordar que para el tiempo en el cual escribe Jordán el pacto, existían fuertes enfrentamientos entre las verdades científicas y las verdades de fe. De ahí la importancia de retomar el sentido de una centralidad de Dios en todo el universo, cosa que fácilmente es demostrada en el medioevo.

b) Obediencia a la voluntad del Padre: Así como el poverello, Jordán quiere hacer en todo la voluntad del Padre, discerniendo una y otra vez, leyendo y meditando el Evangelio, sumergiéndose en la oración. Es difícil para Jordán tener una claridad total del alcance de la fundación, así como discernir ante las ideas novedosas que se le presentan aquello que es fruto de él mismo y lo sugerido por Dios. Sin embargo, pronto descubre lo más importante: hacer la voluntad del Padre, de lo contrario ¿de qué sirve ganar el mundo?. Con este razonamiento es capaz de lograr un equilibrio entre los estudios, oración y actividades apostólicas, teniendo como base conformar su voluntad en todo a la voluntad de Dios
. 

Pero, en ¿qué consiste la voluntad del Padre para Jordán? El fundador siente con todas sus fuerzas el llamado de Dios, identificándolo con la voluntad divina, para que «Él pueda ser conocido y amado por todos»
. El medio que ve para ello es la unión de esfuerzos en la Evangelización, aunque ello le traiga dolor y sufrimiento, buscando en todo una santa indiferencia
. 

Cumplir la voluntad de Dios será para Jordán una respuesta al infinito amor del Creador. Como el santo de Asís deja todos los bienes materiales para seguir fielmente el llamado de Cristo, Jordán dejará las posibilidades de ser un reconocido lingüista para dedicarse por completo a la fundación. No es una preocupación de un momento de su vida, sino una búsqueda que atraviesa cada minuto, desde que es estudiante hasta en su ancianidad.

Será en la Iglesia donde Jordán reflejará ese inmenso amor por Cristo, amándola y entregándose a ella con profundidad y totalidad, amando lo que ella ama y rechazando lo que ella rechaza
, buscando estar cada vez más cerca de ella a pesar del sufrimiento causado. Será la Iglesia la que tendrá como tarea verificar la certeza de la voluntad de Dios para la Sociedad
. De ahí que acuda Jordán, como san Francisco, ante el Papa León XIII para obtener la bendición de la Sociedad
.

c) Pobreza y confianza en la Divina Providencia: Éstas son dos características que van íntimamente unidas, tanto en el santo de Asís como en Jordán. Se habla de una pobreza material radical, en la cual no se posee nada como propio, y una pobreza de espíritu, consistente en no desear otra cosa distinta a la Voluntad del Padre, abandonándose por completo en sus manos.

Ambos tipos de pobreza estuvieron presentes en la vida de Jordán. Se conocen historias citadas en sus diversas biografías por Pfeiffer XE "Pfeiffer" , Edwein XE "Edwein"  y Restrepo XE "Restrepo" , en las cuales los acreedores debían revestirse de paciencia al momento de cobrar las cuentas pendientes al Fundador. Su confianza en la Divina Providencia era total y sabía que no lo abandonaría, enviando el pago en el momento preciso o resolviendo de cualquier forma las problemáticas presentadas.

Jordán no pierde oportunidad de insistirse a sí mismo sobre la confianza en la Divina Providencia y desconfianza de las obras del espíritu del mundo. Esta confianza era de tal forma que su corazón siempre permanecía en la paz, en una lucha constante por hacer presente la alegría en su vida
.

En cuanto a la radicalidad de la pobreza, Jordán «considera la pobreza de S. Francisco»
 y no teme practicarla hasta la humillación. No es solamente la praxis de una pobreza interior, puesto que el Fundador se preocupa por la coherencia existente entre las construcciones de la obra y el voto de pobreza. Ya anciano y enfermo, lo expresa Jordán en su DE XE "DE"  haciendo alusión a la insistencia del santo de Asís sobre sus conventos: «No se deben aceptar ni conventos, ni iglesias, que no estén construidos de acuerdo con la santa pobreza que hemos prome​tido en nuestras reglas. (23‑11‑15)»
.
El Fundador jamás se vio defraudado de la Divina Providencia, por eso amonesta continuamente a sus hijos espirituales, exigiéndoles continuamente y dejándoles como herencia eterna una infinita confianza en Dios
.

4.3   María

En la Casa Madre de los Salvatorianos en Roma, se conserva una imagen de la Virgen María en cuyas manos se encuentran pequeños trozos de papel doblados con diversas intenciones. Era costumbre del P. Jordán dejar en las manos de la Reina de los Apóstoles sus necesidades y las de la Sociedad.

Confía plenamente en el amor de la madre de Jesús y pone la Sociedad bajo su auxilio y protección
. Su amor filial aumenta paulatinamente desde un primer recordatorio «de mantener y cuidar en todo momento una devoción filial a María»
, haciendo de ella su intercesora en todo, hasta un amor incapaz de ser expresado con palabras
. 

Jordán logra vivir a plenitud la confianza en aquella intercesora a quien él no duda de llamar su Auxiliadora. A ella entrega sus proyectos y por eso escoge como fecha para la fundación oficial del primer grado de la Sociedad el día de la Inmaculada Concepción de María, 8 de diciembre de 1881.

La sencillez, la humildad y el fiat de María se hicieron presentes en la vida de Jordán y fueron reforzadas a cada momento con la oración del Avemaría y del Rosario. Es de especial importancia para los hijos e hijas espirituales de este gran hombre que la fecha de su muerte haya sido el 8 de septiembre de 1818, día en el cual la Iglesia celebra el nacimiento de María.
4.4   De la Cruz

Jordán reconoce con gran fuerza que es en la Cruz donde Jesucristo ha vencido al mundo. Por eso, quien busca seguir de manera radical al Salvador no puede seguir otro camino distinto al de la Cruz. Ella es signo del seguimiento real a Jesús, es consecuencia del amor del Padre y aceptarla es entrar en la dimensión redentora de la salvación dada por el Cristo. El amor a la Cruz es la expresión de una adhesión al Padre basada en la fe, y por eso será encontrar un sentido redentor al propio sufrimiento que jamás será equivalente a aquél del Crucificado
.

Al pie de la Cruz, en el Monte Calvario, decide el joven Juan Bautista llevar a cabo su obra con todas las energías posibles. Cruz y la obra de la fundación, así como la presencia de la Madre Dolorosa, están siempre unidos en el pensamiento de este hombre de fe
. Por eso es capaz de expresar en los momentos más duros de su vida una verdad que solamente se puede ver a los ojos de la fe: «Las obras de Dios sólo prosperan a la sombra de la Cruz»
. 

Es el mismo Jordán quien explica el sentido de la Cruz para  él:

Juan María Bautista de la Cruz. Por lo tanto: 

La Cruz es tu vida 

la Cruz es tu salvación 

la Cruz es tu corona 

la Cruz es tu gloria 

la Cruz es tu esperanza 

la Cruz es tu escudo 

la Cruz es tu protección 

la Cruz es tu porción 

la Cruz es tu alegría
.

Esta no es una cruz cualquiera, es la Cruz de Jesucristo, la única capaz de dar gloria a Dios y, en Él, al hombre
. En la Cruz se resumen la fe, la esperanza y la caridad. Allí encuentra la libertad la criatura para confiarse en el Señor de la vida. Es el lugar donde se prueba la fe.

4.5   Testamento Espiritual

Los rasgos de la espiritualidad de Francisco María de la Cruz Jordán anteriormente explicados, han sido propuestos para la vivencia de sus hijos espirituales de todos los tiempos, dejándolos en su Testamento Espiritual. A continuación se presenta la traducción del texto original de este Testamento, cuyo contenido es importante tenerlo en cuenta para sintetizar en la propia vida la espiritualidad del P. Jordán:

A todos los hermanos, presentes y futuros: ¡un saludo y mi bendición! El P. Francisco María de la Cruz da a conocer con este escrito a sus hijos espirituales, presen​tes y futuros, su última voluntad:

Sea para ustedes una herencia perpetua

la confianza en la Divina Providencia,

que les nutra siempre provisoriamente

como una bondadosa madre.

Les dejo como herencia, pobreza perpetua

como un precioso tesoro, como perla,

de la cual les pedirá cuentas Dios el día del juicio.

Pongan sólo en Dios toda esperanza y confianza;

Él luchará por ustedes

como un valiente héroe de guerra.

¡Ay de ustedes si ponen su confianza

en hombres y riquezas!

Sean siempre hijos verdaderos y fieles 

de la santa madre iglesia romana;

enseñen lo que ella enseña,

crean lo que ella cree,

y rechacen lo que ella rechaza.

¡Ámense los unos a los otros en el Espíritu Santo,

y que su amor sea conocido por todos!

Sean conscientes de cuánto les he amado,

y deseo que también ustedes

se amen los unos a los otros.

Santifíquense,

crezcan y multiplíquense por todo el mundo

hasta la consumación de los tiempos

en el nombre del Señor.

Amén
.

 Capítulo ii

El Carisma de la Familia Salvatoriana

Para comprender bien una propuesta de vida espiritual, como lo es la Asociación del Divino Salvador (o Laicos Salvatorianos, desde ahora SDS-L), se debe ir a la base histórica y carismática de la misma. El carisma, porque lleva al estudioso a encontrar la organicidad de la obra dentro del complejo cuerpo que es la Iglesia Universal; la historia, porque es donde se concreta el carisma. Mirar al primero desconociendo la segunda, o viceversa, será reducir la realidad a un espiritualismo idealista o a un materialismo voluntarista.

Por ello, se dedica el presente capítulo a profundizar en el carisma de los Salvatorianos, dejando un estudio histórico restringido a la rama laical de dicha familia religiosa para el tercer capítulo. Cuánto más importante es detenerse en el aspecto del carisma si se toma en cuenta la diversidad de focos existentes en los distintos estudios realizados hasta ahora sobre este tema; por ello es necesario un esfuerzo de síntesis para lograr una visión global incluyente de las principales posiciones encontradas hasta ahora, con el objetivo de obtener claridad al tratar el asunto y abrir nuevas puertas al desarrollo del tema del carisma salvatoriano.

El Padre Francisco María de la Cruz Jordán tuvo como primera intención fundar una Sociedad Católica en la cual se incluyeran «clérigos y operarios en la viña del Señor en todos los pueblos»
. Por lo tanto, piensa desde el primer momento en la inclusión de los diversos estados de vida cristiana (a saber clerical, religiosa y laical) en el desarrollo de su obra. Hasta tal punto llegó la integración, que en las distintas versiones del proyecto y estatutos escritos entre 1880 y 1883 se habla de laicos y sacerdotes, mujeres solteras dedicadas a la actividad apostólica, aquellos que lo dejan todo para la vida apostólica con tres votos (para el momento no habla de vida religiosa con votos, eso será a partir de 1883), e incluso propone una Regulae pro Sacerdotibus Diocesanis Societatis Catholicae Instructivae
. 

Pero, ¿cuál es la novedad de la propuesta de Jordán para la Iglesia? ¿Qué don de Dios para la Iglesia y el mundo está contenido en la vida Salvatoriana? Respuestas a estas y otras preguntas serán esbozadas en las secciones del presente capítulo, partiendo del concepto de carisma para llegar a una propuesta de formulación común del carisma Salvatoriano.

5.   Definición de Carisma

La aplicación a las comunidades religiosas del término carisma, tal y como se conoce hoy en día, comienza a partir del Concilio Vaticano II. Es importante apuntar esta observación, ya que ayudará a comprender las dificultades que surgieron en el tiempo de Jordán para lograr una formulación de aquello deseado como propuesta para la Iglesia.

Para el Antiguo Testamento el término carisma es prácticamente desconocido, encontrándose en la versión de los LXX como variantes del texto Sir 7,33 y del Sal 31,22. En el Nuevo Testamento la situación es diversa, presentándose 17 veces, de las cuales una se encuentra en la carta de Pedro y las 16 restantes en las epístolas paulinas. En todo momento la palabra carisma, proveniente del griego (se refiere al don dado por Dios a quienes creen en él. En la teología paulina es signo claro de la presencia del Espíritu Santo en una comunidad específica, ya que el carisma es resultado de la manifestación del amor de Dios para el servicio de su pueblo. En la historia de la Iglesia el uso de este vocablo ha sido diverso: en un principio su uso fue muy amplio, luego pasa a ser restringido mediante su identificación con dones extraordinarios, posteriormente Santo Tomás de Aquino XE "Tomás de Aquino"  los desarrolla en la teología de la gracia, hasta llegar al Concilio Vaticano II
.

Recogiendo los distintos datos presentes en el Concilio y en la era postconciliar, se propone a continuación una definición sintética de carisma como un don dinámico, fruto de la Gracia manifiesta del Espíritu Santo que enfatiza un aspecto del misterio de Cristo, don dado por Dios a un individuo particular o colectivo, para que aceptado y asumido por este último, sea orgánicamente dispuesto para el desarrollo de una misión específica destinada al crecimiento de la santidad de la Iglesia. 

Analizando brevemente cada uno de los elementos de la definición dada se tiene lo siguiente:

a) Don: En primer lugar, se debe reconocer el carisma como un don, es decir, como un regalo de Dios que distribuye sus bienes libremente a quien Él desea darlos. Así lo afirma el Concilio Vaticano II: 

El Espíritu Santo no solamente santifica y dirige al Pueblo de Dios por los Sacramentos y los ministerios y lo enriquece con las virtudes, sino que «distribuye sus dones a cada uno según quiere» (1 Cor 12,11), reparte entre los fieles de cualquier condición incluso gracias especiales, con que los dispone y prepara para realizar variedad de obras y de oficios provechosos para la renovación y una más amplia edificación de la Iglesia según aquellas palabras: «A cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad» (1 Cor 12,7)
.

b) Dinámico: El carisma no es una posesión del individuo, la cual permanece inmutable una vez adquirida. Al ser un don de Dios, es signo de energía y vida divina que mueve continuamente a la conversión
. Los dones de Dios desinstalan, tal y como lo muestra la historia de los patriarcas, profetas y apóstoles a lo largo de las páginas bíblicas. Por ello, estar abierto al carisma es entrar en la dinámica del amor del Padre, dejándose en sus manos y moverse según la voz del Espíritu, suave viento que sopla donde quiere sin que se sepa de dónde viene ni a dónde va
.

c) Fruto de la Gracia: A partir de Santo Tomás de Aquino XE "Tomás de Aquino" , Romano XE "Romano"  relaciona la gracia gratis data y la gracia gratum fasciens con el carisma, afirmando que para el autor de la Suma Teológica los carismas «son signos de credibilidad de la Iglesia»
. Los carismas surgen como consecuencia de la vida en la Gracia, por lo que se manifiestan de diversas formas como dones extraordinarios o sencillos y comunes que comunican la vida divina a la humanidad
.

d) Manifiesta del Espíritu Santo: Todos los carismas son una expresión clara de la presencia del Espíritu Santo en el ser, quien es recibido por el cristiano al ser bautizado y actúa continuamente animando a responder desde los valores Evangélicos a la realidad que se vive. Es el Espíritu Santo el dueño de los carismas y los distribuye según la voluntad del Padre. De esta forma, ninguna persona posee plenamente todos los carismas sino algunos determinados de acuerdo a la tarea confiada a cada cristiano. No queda duda de la presencia del Espíritu Santo cuando se encuentra un carisma verdadero, el cual nunca se presentará en una pugna por la supervivencia con otro carisma, ya que ambos son fruto del único Espíritu que vivifica y santifica a la Iglesia. San Pablo lo afirma claramente: «Hay diversidad de carismas, pero el Espíritu es el mismo»
.

e) Enfatiza un aspecto del misterio de Cristo: Tal como lo afirma la DV, Cristo es el culmen de la revelación de Dios para el hombre
. Por lo tanto, todos los carismas se encuentran inscritos en Él, quien ayuda a descubrir paulatinamente el misterio develado. Hablando de los dones (carismas) dados de manera multiforme por Dios a la Iglesia, el Papa Juan Pablo II XE "Juan Pablo II"  insiste en la función de laicos, religiosos y clérigos de manifestar alguna de las dimensiones del único misterio de Cristo
. Pero si esto es así, surge la pregunta válida ¿dónde se encuentra la novedad del carisma? Precisamente se halla en dos factores que son inagotables: el misterio de Cristo y el misterio humano en el cual se inscribe la historia y sus variantes; a partir del primero y con incidencia en el segundo, el Espíritu Santo hace surgir los carismas que actualizan en la historia concreta el don del Hijo.

f) Dado por Dios a un individuo particular o colectivo: Se habla de un carisma individual cuando éste está presente en una persona determinada para lograr su tarea específica dentro de la Iglesia. Así se puede hablar del carisma del fundador como aquel don recibido por el fundador o la fundadora de una familia religiosa con el fin de responder a una realidad histórica determinada, enfatizando en su ser y obrar un aspecto específico del misterio de Cristo. El carisma del fundador surge normalmente a partir de una experiencia espiritual fundante, la cual es de una magnitud tal que imprime en el carácter espiritual del fundador aquella misión y características propias asumidas posteriormente por la obra fundada. Es importante señalar la intransmisibilidad de este carisma del fundador; es único y al morir el fundador, muere este carisma. Pero es importante acercarse a los fundadores como discípulos, para conocer y conservar con fidelidad su espíritu y propósitos
. Ya que la experiencia del fundador no se puede repetir, el conocimiento de su espiritualidad y carisma ayudarán a conocer el regalo que ha querido hacer Dios a la Iglesia en el grupo fundado. 

Se decía también que el carisma puede ser comunitario: un grupo puede recibir un don de Dios compartido por sus miembros para propia edificación y de la Iglesia. No quiere decir esto que por pertenecer a un determinado grupo se posea el carisma de ese grupo. El carisma del grupo es en un momento determinado don de cada individuo. Por ejemplo, si se habla de la pobreza franciscana como carisma de esa comunidad se indica con ello que todos sus miembros han recibido el don para vivir la pobreza evangélica de manera radical, se forman, luchan y gozan al mantenerse fieles a ese regalo cuidadosamente custodiado. Por lo tanto, se observa cómo hay una interacción profunda y determinante entre el don personal y el don de la familia religiosa a la que se pertenece. Por otra parte, el carisma comunitario no agota la existencia de otros carismas en sus miembros, sino que se enriquece con ellos, llegando en algunos casos a formar parte de las sanas tradiciones que constituyen el patrimonio de la familia religiosa.

g) Aceptado y asumido: El carisma nunca es impuesto por Dios. Es un regalo dado en libertad e invitación a aceptarlo con esa misma actitud. La persona debe discernir sus dones para apropiarse de ellos y ponerlos al servicio de los demás. Así lo afirma el apóstol Pedro: «sean buenos distribuidores de la gracia de Dios y que cada uno de ustedes haga fructificar los dones que recibió para bien de los demás»
. Es parte del proceso vocacional de cada cristiano este discernimiento sobre los carismas recibidos, y en el caso de las vocaciones a compartir el carisma de una familia religiosa se hace importante ver la presencia de dicho don en el candidato en cuestión; por ello es clave la claridad sobre estos asuntos en los promotores vocacionales.

h) Sea orgánicamente dispuesto: Corresponde en última instancia a la jerarquía el discernimiento de un carisma
. Cada don dado por Dios es para ser puesto a la orden y desarrollarse en estrecha colaboración con todos los miembros de la Iglesia. Para realizar este trabajo de coordinación, la jerarquía ejerce su ministerio dando unidad y sentido a la pluralidad por la cual está formado el cuerpo de Cristo, donde todos son interdependientes y llamados al servicio mutuo
. Importante función en el desarrollo de los carismas tiene la obediencia a la voz de Dios manifestada en sus diversas formas y confirmada por los legítimos superiores.

i) Para el desarrollo de una misión específica: Todo carisma se concreta en la realización de una misión, lo que es diferente al concepto de tarea. Una tarea puede ser de por sí una misión, y una misión puede involucrar a una o varias tareas. La tarea es una obra concreta que se lleva a cabo, por ejemplo la atención en hospitales, mientras que la misión es el cumplimiento acotado del mandato de Jesús de ir a anunciar el Evangelio a todas las naciones
. En el ejemplo anterior, la misión podría ser anunciar la misericordia de Dios a los enfermos, la cual se puede desarrollar en tareas como hospitales, visitas a enfermos y otras.

j) Para el crecimiento de la santidad de la Iglesia: Todo carisma, al manifestar directamente una parte del misterio de Cristo que surge desde su cuerpo místico, contribuye a descubrir nuevas facetas de la santidad de la Iglesia. En este sentido se habla de un crecimiento de la santidad como la capacidad eclesial de responder con nuevas actitudes y formas a los retos presentados por la historia; no es referida esta expresión a su carácter divino, ya que en él la Iglesia es plenamente santa, sino al develar progresivo de la revelación que halló su culmen en Jesucristo y el Espíritu Santo ayuda a comprender mediante la perfección de la fe realizada con sus dones
. El carisma surge de la Iglesia para la evangelización y retorna a ella.

Una vez explicado el concepto de carisma asumido en este trabajo, se pasa a presentar la problemática que en este sentido ha existido en la llamada Familia Salvatoriana y la evolución de las posiciones más relevantes sobre el carisma Salvatoriano a partir del tiempo del Concilio Vaticano II. 

6.   El problema del Carisma Salvatoriano

Quien escribe estas líneas fue testigo en tiempos de su formación como candidato a religioso Salvatoriano (en los primeros años de la década de los noventa) de la falta de claridad sobre el carisma presente en algunos hermanos mayores de su provincia. A la pregunta sobre la especificidad del carisma Salvatoriano, más de una vez se escuchó la respuesta: «nuestro carisma es precisamente no tener carisma». También se ha oído decir en diversas ocasiones a algunos más ancianos que son Salvatorianos porque era el seminario más cercano a casa o fue la oferta recibida en el momento preciso cuando contemplaban la idea de ser sacerdotes. No se dice con lo presentado aquí que esos hermanos sean malos religiosos Salvatorianos o sacerdotes mediocres, ya que han sido testimonio de una gran santidad y entrega a sus comunidades y apostolados, además la Gracia ha superado toda barrera y en ellos se nota un no sé qué distinto, según testimonio de los feligreses, esa característica que se identifica con «la bondad y amor manifestados en Cristo Salvador»
.

Ya desde los primeros tiempos existieron problemas de distinto tipo por la redacción de las reglas del P. Jordán: ¿cómo era eso de una Sociedad con laicos, sacerdotes y religiosos, hombres y mujeres? ¿cómo era posible pensar en una asociación religiosa sin un trabajo pastoral característico?  Estos y otros interrogantes eran fruto de la ausencia en la Iglesia de un concepto aplicado a las congregaciones religiosas que las caracterizara, no únicamente por su apostolado específico, sino por el espíritu que las anima. Se habla del concepto carisma, el cual es empleado por primera vez referido a la vida religiosa por el Papa Pablo VI XE "Pablo VI"  en la constitución apostólica Evangelica Testificatio (29 de junio de 1971) y clarificado en el documento Mutuae Relationes (14 de marzo de 1978).

Fue parte importante de la cruz de Jordán la novedad de su idea
, señal que será reconocida posteriormente por la Iglesia como factor importante al momento de discernir el carisma del fundador
. Esta novedad no se caracterizaba con los patrones existentes hasta el momento y, como muestra de amor a la Iglesia, Jordán tuvo que replantear la idea sin renunciar a la esperanza de ver un día la totalidad de la Sociedad realizada. Examinada a la luz del magisterio conciliar y postconciliar, esta actitud paciente del padre Fundador es fundamental en el discernimiento de la proveniencia pneumática del carisma de Jordán que busca configurarse con Cristo Salvador, cuidando que su obra no produzca escándalo en la Iglesia y actuando en todo momento de acuerdo a las orientaciones de la jerarquía
.

Así, si el problema fundamental en cuanto al carisma Salvatoriano es el desconocimiento de éste por parte de muchos de sus miembros; un segundo problema no menos importante, es la conciliación de la primera idea carismática con la realidad histórica del momento y el desarrollo de la obra en sus primeros cien años. Claro, parece lógico pensar que no debería existir este problema de conciliación si se conoce claramente la intención fundamental del P. Jordán, notándose claramente una relación profunda entre desconocimiento y aceptación del carisma del P. Jordán.

Quienes se han dedicado a la investigación de este aspecto de la vida Salvatoriana han logrado retomar e involucrar muchas características del carisma fundacional con la tradición de la Sociedad, con un recorrido en los últimos 35 años de encuentros y enfrentamientos entre las diversas posiciones. Es importante conocerlas para poder aproximarse a una formulación común del carisma. Como se verá más adelante, existen los llamados elementos clave del Carisma Salvatoriano que si bien dan una idea más clara sobre hacia dónde va el carisma, aún no es una formulación práctica a efectos de pastoral vocacional de la familia Salvatoriana, tal y como lo reconocieron los promotores de pastoral vocacional de la SDS-M en su encuentro de octubre de 2001.

Jordán estaba muy claro en la existencia de un carisma y una identidad Salvatorianos. Por ello insistía a sus hijos espirituales exhortándoles:

Cada instituto tiene su propio espíritu, y el que se aparta de él, camina por un camino falso. Un manzano no es un peral. Un Fran​ciscano no es un Dominico, un Jesuita no es un Tra​pense. Es propio de la Iglesia hacer referencia al espíritu del Fundador después de su muerte. Si tuvieran esta unión, si sometieran su propio juicio, su propia opinión conformándolos con el espíritu del Fundador, tendrían paz con los superiores y con ustedes mismos. Serán felices ustedes y harán felices a muchos otros
.

Y siguiendo las palabras del Fundador, para poder tener una familia verdaderamente Salvatoriana, es necesario plantear con claridad a los candidatos a los distintos estados de vida la formulación del carisma, objetivo trazado para el desarrollo de las páginas restantes de este capítulo.

2.1 Formulación de Skwor XE "Skwor" 
El Padre Earl Donald Skwor XE "Skwor"  prestó sus servicios como séptimo Superior General de la Sociedad del Divino Salvador entre los años 1969 y 1975. Fue el primer Superior General de nacionalidad no alemana, proveniente de los Estados Unidos de América. Fue en ese período en el cual se comenzó a sentir con fuerza el llamado del Concilio Vaticano II a realizar la renovación de la vida consagrada, invitando a las diversas congregaciones a volver a las fuentes para encontrar el carisma y la inspiración inicial de los fundadores, con la intención de lograr la fidelidad de la vida consagrada a su servicio en la Iglesia
. Por eso, en su función de animar a toda la comunidad religiosa masculina en el proceso de renovación, en noviembre de 1971 publica Skwor la primera de una serie de cartas que representaron el comienzo del proceso de refundación de la SDS-M
. 

Sin duda, Una Llamada a la Acción –A Call to Action–, tal  como se llamó esta primera carta, causó gran revuelo entre los Salvatorianos. Por primera vez se planteó la insuficiencia del leitmotiv «anunciar a Jesucristo por todos los medios que la caridad de Cristo inspira» como definición del Carisma Salvatoriano. Tampoco resulta preciso hablar de la Universalidad como aquello que identifica a los Salvatorianos. Skwor XE "Skwor"  va a las raíces de la fundación, y desde allí plantea tres aspectos esenciales para una definición de dicho carisma:

i) La formación cristiana del pueblo como tarea principal planteada por el Fundador;

ii) La re-cristianización del mundo, para lo cual los Salvatorianos deben ser especialistas en el área de la teología popular o aplicada, creando centros para ello;

iii) Los Salvatorianos son una Sociedad internacional, por lo que se deben trascender las propias fronteras.

Cada uno de estos tres puntos será ampliamente desarrollado en los diversos artículos que escribe Skwor XE "Skwor"  entre los años 1968 y 1998.  De por sí, estos puntos no definen el carisma. Para Skwor, el concepto de carisma es dinámico y se manifiesta en primer lugar en el Fundador, para luego irse adaptando a cada momento histórico, enriqueciéndose con los dones regalados a la Sociedad y a la Iglesia en cada miembro
. 

Pero, desde el punto de vista anterior, ¿cuál era el carisma del P. Jordán? Skwor XE "Skwor"  encuentra la manifestación de este carisma personal en la capacidad de crear un nuevo paradigma para la vida religiosa, para lo cual toma en cuenta la situación real de la historia del momento; es un cambio paradigmático del ser y actuar de la vida consagrada. De allí, el don y aporte del Espíritu Santo para la persona de Jordán y, a través de él, para la Iglesia, será la concepción de una nueva forma de vida religiosa, en la cual se unieran laicos, sacerdotes, religiosos, hombres y mujeres al servicio del Pueblo de Dios
.

Se puede hablar, por lo tanto, de un método característico de Jordán y desde él, de los Salvatorianos. Un método que no es único, pero sí específico
. Centrado en la tarea de instrucción religiosa, entendiéndola como una enseñanza amplia y abierta a métodos no tradicionales, Skwor XE "Skwor"  insiste en la necesidad de formar expertos en evangelización, hombres y mujeres dispuestos a trabajar de persona a persona, aplicando técnicas científicas adecuadas. Así, el énfasis más importante sería cómo realizar la tarea en lugar de qué hacer; el qué era muy claro para Jordán: Evangelizar. De ahí que Skwor sea tan tajante al definir la tarea de la Sociedad como la evangelización
.

Este carisma del Fundador y el método planteado no pueden continuarse sin una identidad mínima necesaria, para lo cual Skwor XE "Skwor"  emplea los términos visión y misión. 

Para Skwor XE "Skwor" , la visión será el conjunto de valores compartidos por los Salvatorianos, los cuales valores representan el sueño o la razón última dejada por Jordán a sus seguidores; por misión entiende dicho autor, el trabajo que se realiza para alcanzar la visión común
. Así, la visión está relacionada con la identidad interna, por lo que responde a la pregunta ¿qué somos?; la misión contestaría a ¿qué cosa hacemos?, refiriéndose a una identidad externa; y por último Skwor XE "Skwor"  introduce otro término ministerios externos, el cual indica la identidad reflejada o ¿cómo lo hacemos?.

La respuesta dada por Skwor XE "Skwor"  a cada una de estas preguntas las sintetiza en su artículo The Man... The Promise, del año 1998. Allí presenta un cuadro reproducido en el anexo 2 de este trabajo, con el cual resume los elementos que a su juicio deben contenerse en el Carisma Salvatoriano. A continuación se presenta una clave de lectura para poder comprender la síntesis del cuadro en cuestión, evitando en todo momento repeticiones de los elementos presentados.

En cuanto a la visión, haciendo un recorrido por el Diario Espiritual del P. Jordán y los primeros escritos sobre la Sociedad, el autor referido ubica tres sectores importantes: la Gloria de Dios y la Salvación de las almas, el cual ha tomado en consonancia a la tradición dejada por el P. Pancracio Pfeiffer XE "Pfeiffer"  llamándolo finis absolute ultimus de la Sociedad; otros valores vividos por el Fundador y propuestos para sus hijos espirituales; y citaciones de las Escrituras más repetidas en los escritos de Jordán, las cuales sirvieron de base en todo momento para su obra.

De la misma forma, ha hecho Skwor XE "Skwor"  para fundamentar su propuesta de la misión para los Salvatorianos. Encuentra dos tareas prioritarias para el P. Jordán:  la instrucción religiosa, entendiéndola como un medio para la defensa, propagación y extensión del Reino de Dios, siendo una instrucción total llevada a cabo por múltiples agentes; la segunda tarea sería la lucha contra la ignorancia religiosa, la cual va en continuidad a la primera y la complementa.

2.2  Formulación de Lammers XE "Lammers" 
El P. Jozef Lammers XE "Lammers"  pertenece a la provincia Salvatoriana de Bélgica, donde profesó por primera vez en el año 1947. En sus escritos sobre el carisma y espiritualidad Salvatorianos va siempre a la fuente histórica pero también recoge aquellos aportes y características que permanecen o surgen en la tradición. Para él no hay ruptura entre el carisma del Fundador y los sucesos posteriormente ocurridos en la Sociedad, puesto que en ambos hay manifestación del Espíritu Santo, por eso «la Sociedad Salvatoriana no necesita ser reformada, por no haberse deformado jamás»
. Claro, esta afirmación la hace bajo el supuesto de una continuidad del fin y de los objetivos a través del tiempo.

Para Lammers XE "Lammers"  la visión de Jordán en el Líbano será la experiencia mística que le lleva a confirmar su llamado de fundador. Esta experiencia mística es recogida en los primeros esbozos de la SAI y Constituciones con la frase dedicarse enteramente al anuncio del Evangelio a ejemplo de Cristo y de los apóstoles
. Según este autor, la necesidad de compartir la experiencia mística con otros lleva al Fundador a comenzar con la obra; no es esa experiencia el objetivo ni el carisma en sí, sino la motivación primordial y determinante para cumplir la voluntad de Dios. Podría compararse esta experiencia mística con un memorial de alianza entre Dios y el Fundador.

Así, Lammers XE "Lammers"  identifica el elemento central de la espiritualidad y del carisma Salvatorianos en la salvación: salvación que llega de Dios y salvación de Dios de la cual es instrumento la Sociedad para que alcance a otros
. En su artículo Elementos de una Espiritualidad Salvatoriana propone en cuatro puntos los elementos básicos de dicha espiritualidad, todos ellos girando alrededor de la palabra salvación: 

· La visión común de Jesús como Salvador del mundo: es el punto de partida, en el cual cada Salvatoriano se siente y sabe salvado por Jesucristo que lo ha liberado del pecado. Este reconocimiento de la gracia de Dios lleva a solidarizarse con aquellos que sufren y a enseñar la persona de Cristo Salvador.

· La experiencia comunitaria de la Salvación: Como comunidad se expresa esa salvación al seguir a Jesucristo encarnado, conviviendo con el mundo. Esta salvación universal se debe anunciar con palabras y obras en tres dimensiones: Dimensión humana; Dimensión social y Dimensión escatológica.

· La dimensión comunitaria de la vida apostólica: Siguiendo las intenciones de Jordán, Lammers XE "Lammers"  explica este aspecto. Apostólico es ser como los apóstoles que fueron llamados para estar con él
, es estar en contacto con el Salvador. Formar una comunidad fraterna y de fe es esencial para el Salvatoriano; allí experimenta el compartir de las diversas experiencias tanto humanas como divinas. Y como último componente, se encuentra la radicalidad apostólica con la cual cada Salvatoriano está llamado a responder al Señor.

· La apertura comunitaria para la misión Universal: Es una apertura expresada triplemente: a cualquier nación, a cualquier persona y a cualquier medio que el amor de Cristo inspira.

Por último, se concluye que para Lammers XE "Lammers" , la originalidad brindada por Jordán a la Iglesia es hacer de su experiencia mística de conocimiento del Salvador un trampolín para compartir con otros la salvación recibida de Jesucristo.

2.3   Formulación de Boesing XE "Boesing" 
En el tiempo en el cual el P. Skwor XE "Skwor"  fue Superior General, el brasileño Arno Boesing XE "Boesing"  también formó parte del Consejo General. Desde la década de los 70 hasta la actualidad Boesing se ha dedicado a investigar sobre el carisma de la Sociedad, y su influjo ha llegado tanto a la SDS-M como a la SDS-F. Durante todos estos años, Boesing ha sido fiel a un esquema desarrollado por él, el cual se presenta en el anexo 3 para facilitar la explicación.

Boesing XE "Boesing"  explica la existencia de tres tipos de carisma: personal, estará constituido por aquellos dones dados por Dios a cada individuo, por lo que es único e intransferible; fundacional, compuesto por los dones dados al Fundador, con los cuales hace una lectura de los signos de los tiempos y responde a ellos de manera determinada; e institucional, el cual define como el don confiado por Dios al Instituto para la realización del servicio especial a al Iglesia, intuido e instituido por el Fundador
. Explicando el carisma institucional, este autor lo expone como la resultante de la conjunción de algunos componentes: la finalidad última, es decir aquello que persigue la institución como básico e irrenunciable, es el objetivo general; la finalidad próxima, será el objetivo específico a ser alcanzado; una manera específica que diferencia a un instituto de otro; los medios o instrumentos utilizados para alcanzar la finalidad próxima; y por último, una serie de características de quienes están llamados a vivir el carisma determinado.

En el caso específico de los Salvatorianos, Boesing XE "Boesing"  especifica cada uno de los elementos mencionados, los cuales son enumerados a continuación
:

· La finalidad última es la gloria de Dios, finalidad amplia que comparte toda la Iglesia;

· La finalidad próxima es enseñar a la humanidad a Jesús Salvador, para que le conozcan le amen y le sirvan;

· La manera específica es mediante la enseñanza, especialmente de líderes, quienes reciben el apoyo de la Sociedad para lograr su misión;

· Los medios son los ejemplos, palabras, escritos y todos los demás medios que la caridad de Cristo inspire;

· Las características del Salvatoriano son la bondad y amabilidad, el discernimiento y la apertura, la simplicidad y la confianza, el amor a la Iglesia, una visión positiva y un espíritu de oración.

El punto de vista de Boesing XE "Boesing"  ayuda a integrar la misión con el concepto de carisma, sin embargo es demasiado general dejando de responder a la especificidad y haciendo demasiado énfasis en el fin último, la gloria de Dios. Es claro que este fin último debe ser transmitido a los miembros de la familia Salvatoriana, más como un patrón y ayuda para el discernimiento que como una característica propia del Instituto, ya que alcanzar la gloria de Dios es la razón de ser de toda la Iglesia.

2.4   Formulación de Restrepo XE "Restrepo" 
El Padre David Restrepo XE "Restrepo"  fue, en la primera mitad de los años 70, el primer provincial Salvatoriano colombiano de la unidad administrativa del mismo nombre. Se ha dedicado desde sus años de estudiante en Roma a profundizar en la historia y carisma de la SDS. Actualmente es miembro de las Comisiones Internacionales de Historia y de Carisma, en cuya calidad ha escrito algunas páginas sobre su planteamiento del carisma Salvatoriano, las cuales serán la referencia para este apartado
.

Para Restrepo XE "Restrepo"  carisma «es gratuidad original de Dios para configuración Cristológica y servicio caritativo o Ministerio en provecho y bien común y respuesta a la necesidad»
. Comparando esta definición con aquella presentada en el apartado 1 del presente capítulo, se observa que la de Restrepo resulta incompleta: no contiene elementos como la dinamicidad del carisma, la aceptación y asunción del mismo por parte de quien lo recibe, y le falta claridad en el aspecto eclesial. 

Por otra parte, Restrepo XE "Restrepo"  explica las diferencias existentes entre carisma, espiritualidad, misión y fin sujetando el primero a los otros tres. Parece bastante significativo el párrafo en el cual contrapone los términos, reproducido a continuación:

El CARISMA es y debe ser un modo de vivir la consagración si de veras se diversifica una de otra congregación también con votos. La ESPIRITUALIDAD resulta del modo de encarnar el Carisma en la Comunidad. El FIN es el objetivo que pretende la Misión como tarea Apostólica, que debe contar con medios y obras. Dios da Carisma para cumplir Tareas, así el Carisma no es Espiritualidad pero sí la nutre; no es ni Misión ni Fin, pero éstos no se logran sin densidad de Carisma. Los Medios y las Obras se revisan según el Carisma. En otras palabras, Medios y Obras son para verter el Carisma, aplicar la Espiritualidad y realizar la Misión
. 

Ciertamente, se está de acuerdo con especificar las diferencias entre carisma, espiritualidad, misión y fin, pero no se comparte en su totalidad la relación de estos términos presentada por Restrepo XE "Restrepo" . La dificultad se encuentra al ser presentada una espiritualidad específica sujeta a un carisma, lo que indica indirectamente una limitación de la obra del Espíritu de acuerdo al carisma. El carisma y la espiritualidad se nutren mutuamente, afectando el uno al otro y viceversa, dando la oportunidad al Espíritu de dar sus diversos carismas a cada grupo e individuo, entre los cuales se podrá reconocer el carisma específico de la familia religiosa. El carisma contiene en su formulación rasgos esenciales de la espiritualidad (don y gracia, aspecto del misterio de Cristo...) y a la vez surge de una experiencia espiritual específica. 

Por otra parte, tal como afirma Restrepo XE "Restrepo" , el carisma también incluye el fin y la misión (organicidad y eclesialidad, respuesta a los signos de los tiempos). Por lo tanto, el carisma como don y la espiritualidad como fuente de vida en Cristo son los soportes básicos para la misión y el fin, y a la vez se realizan concretamente en la misión y el fin.

Pasando a los aportes específicos de Restrepo XE "Restrepo"  en cuanto al carisma Salvatoriano, basa su presentación en dos palabras alemanas: Lehr y Heiland, Enseñanza (o instrucción, como ha sido traducida tradicionalmente) y Salvador. Estas palabras se repiten continuamente en la historia de la Sociedad, a la cual se añade el verbo anunciar como la acción fundamental de los Salvatorianos
. Entonces, el carisma dado por el Espíritu a Jordán y sus hijos espirituales sería, interpretando a Restrepo, anunciar y enseñar la salvación integral que se hace presente en Jesús Salvador.

Es importante ver en este aporte de Restrepo XE "Restrepo"  la diferenciación que hace de los términos empleados, así como la insistencia continua en la función de maestra de la Sociedad. Es una visión basada en la historia del Fundador, sus documentos y los primeros años de la fundación, que contrasta con la siguiente, mucho más bíblica y basada en la experiencia espiritual de Jordán.

2.5   Formulación de Thresher XE "Thresher" 
La hermana Carol Thresher XE "Thresher"  es miembro de la Provincia Norteamericana de las SDS-F. Trabajó durante muchos años como misionera en Brasil, y se dedica actualmente a estudiar en profundidad varios aspectos de la historia, espiritualidad y carisma Salvatorianos. Es representante de la Congregación en la Comisión Internacional de Carisma.

La posición de Thresher XE "Thresher"  está fundamentada en los textos bíblicos básicos para Jordán referidos a su fundación en cuatro aspectos diversos
:

· Conocer al único Dios verdadero y a Jesucristo, quien ha sido enviado por Dios a encarnarse en la historia humana (Jn 17,3);
· Estar comprometido con la misión de proclamar al Salvador (Mt 28,19-20; Mc16,15; 2Tm 4,2-5; Mt 25,31-46);

· Envolviendo a otros en la misión  (Dn 12,3; Mt 28,19-20);

· Universalidad (Mc 16,15; Mt 25,31-46).

Para la autora, estos aspectos se articulan para formar el carisma Salvatoriano. La conexión entre los textos bíblicos «los doctos brillarán como el fulgor del firmamento, y los que enseñaron a la multitud la justicia, como las estrellas por toda la eternidad» (Dan 12,3) y «ésta es la vida eterna: Conocerte a ti, único Dios verdadero, y al que enviaste, Jesús, el Cristo» (Jn 17,3), los cuales llama textos fundacionales, es íntima. Para poder anunciar al Salvador, es necesario tener la sabiduría de quienes conocen a Dios, lo que implica imbuirse en la experiencia de Dios para nutrirse y llevarlo a otros
. 

Thresher XE "Thresher"  presenta la espiritualidad como la expresión concreta del seguimiento de Jesús a la luz del carisma, por ello, los elementos presentados por ella como fundamentales para la espiritualidad fluyen del carisma. Estos elementos son:

· Estar enraizado en Dios;

· Compromiso con la misión;

· Envolver a otros con la misión;

· Un amor inclusivo a toda la creación de Dios.

Como se puede observar, Thresher XE "Thresher"  presenta un punto de vista diverso a los anteriores aunque complementario, ya que relaciona de manera directa carisma y espiritualidad, dando elementos concretos de cada una y con bases en las Escrituras utilizadas por Jordán a lo largo de su vida. 

Algunos Documentos Salvatorianos sobre el Carisma

Las posiciones personales sobre el carisma presentadas anteriormente, han ido propagándose por la familia Salvatoriana, profundizándose y haciéndose vida en diversos lugares. También se ha trabajado desde las Comisiones de Carisma y Renovación a nivel de la SDS-M en la búsqueda de soluciones al problema planteado sobre la formulación y vivencia del carisma Salvatoriano. En este apartado se presentan los documentos más importantes que tratan este tema escritos en los últimos años.

2.6 Elementos sobre el carisma presentes en las Constituciones de la Sociedad del Divino Salvador y en las Constituciones de la Congregación del Divino Salvador

Tal y como lo afirma la VC XE "VC"  las Reglas, Constituciones y Estatutos de un instituto religioso expresan el aspecto específico del misterio de Cristo el cual están llamados a encarnar los miembros de ese instituto
. Por otra parte, los institutos de vida consagrada en la época postconciliar han venido adaptando sus reglas, rescatando lo más genuino del carisma del fundador y del instituto armonizándolos con la sana tradición del mismo. En la Regla y las Constituciones renovadas «se contiene un itinerario de seguimiento, caracterizado por un carisma específico reconocido por la Iglesia»
. Por esta razón es necesario ir a las Constituciones renovadas tanto de la SDS-M como de la SDS-F: en ellas encontrarán algunos rasgos característicos e indispensables del carisma, si bien no está presente una formulación sintética del mismo. 

Ambas Constituciones, tanto las de la rama masculina como la femenina, dedican su primer capítulo a exponer en qué consiste la llamada, identidad y misión salvatorianas. Las Constituciones SDS-M titulan esta parte «Nuestra Llamada y Misión Salvatorianas», mientras las SDS-F lo llaman «Nuestra Llamada e Identidad Salvatoriana». 

En el anexo 4 se incluye una cuadro donde se muestran los elementos carismáticos presentes en el primer capítulo de las dos constituciones. Como se puede ver en dicho cuadro, se encuentran muchos elementos coincidentes y también algunas variables enriquecedoras del carisma. Cada uno de los elementos son expresión de la búsqueda por vivir en fidelidad el carisma dado por el Espíritu Santo a la Iglesia a través de la persona de Jordán.

Se ha decidido agrupar los elementos en 8 categorías, las cuales describen, a juicio del autor de estas páginas, el carisma. Parece importante aclarar que no se puede limitar la palabra carisma únicamente a una de ellas, sino a la composición de todas. Estas categorías son: Finalidad, Misión (propósito Apostólico), Destinatarios, Medios, Método, Aspecto del misterio de Cristo enfatizado, Carisma del Fundador y Características de la propia espiritualidad Salvatoriana.

El fin último del carisma Salvatoriano presentado por las dos Constituciones, es común a toda la Iglesia: la gloria de Dios, el conocimiento de Dios y el alcanzar la plenitud de la santidad. Es en esa finalidad en la cual se encuentran todos los cristianos y será el motor más profundo de toda actividad y actitud tanto personal como comunitaria.

Luego se encuentra la misión o propósito apostólico, que será la tarea específica del Salvatoriano dentro de la Iglesia. Haciendo referencia nuevamente a las dos Constituciones, se pueden resumir las diferentes formulaciones con la frase dar a conocer a Jesucristo, Salvador del mundo. 

La universalidad tanto de medios como de destinatarios se presenta como una característica importante. Pero si bien las Constituciones de la SDS-F resaltan únicamente de entre la universalidad de medios el celo apostólico como una actitud que envuelve a otros en el apostolado, las Constituciones SDS-M junto con el celo apostólico dan prioridad al testimonio de vida, la bondad y el enseñar por medio de la palabra y escritos. 

Aceptando el concepto de Skwor XE "Skwor"  sobre la importancia del método de Jordán
, las Constituciones SDS-M lo recogen en sus artículos 107 y 108. Allí se habla claramente de la colaboración con la rama femenina e invita a promover la cooperación con laicos que deseen compartir los trabajos apostólicos y aspectos espirituales, dejando explícita la no participación de estos últimos en la gerencia de la SDS-M. Por su parte, las SDS-F no incluyen este aspecto en sus Constituciones, sino lo recogen en los Estatutos Generales. Son mucho más directas en su formulación al buscar la promoción de los ideales Salvatorianos entre los laicos y su compromiso para la tarea evangelizadora, sin especificar su participación o no dentro de la SDS-F; este último punto parece ser claro y por ello no ha estado incluido.

Recordando que todo carisma resalta un aspecto del misterio de Dios manifestado en Jesucristo, se encuentra en las Constituciones los siguientes puntos: 

· Jesucristo, el enviado de Dios, con base en Jn 17,3; 

· La Bondad y el amor de Dios por la humanidad aparecidos en Jesucristo, referencia a Tit 3,4;

· Dios amó tanto al mundo que dio a su Hijo unigénito como Salvador, fundamentado en Jn 3,16-17;

· Jesucristo, único Salvador del mundo, mencionado en Tit 3,4-7;

· Llamado universal a formar el Pueblo de Dios en Cristo, Mc 16,15;

· El Señor y Salvador da la vida por todos, afirmación paulina presente en 2Cor 5,15.

Así, el aspecto del misterio de Cristo a ser profundizado durante toda la vida del Salvatoriano es la salvación dada por el Padre en Jesucristo que ama, congrega y envía.

También es reconocido en estas dos Constituciones el carisma del P. Jordán como Fundador, quien es inspirado por el Espíritu Santo y movido por la preocupación por la salvación de todos. Son recogidas dos frases evangélicas que acompañarán a Jordán durante su vida: 

· «Pues ésta es la vida eterna: Conocerte a ti, único Dios verdadero, y al que enviaste, Jesús, el Cristo»
.

· «Tanto amó Dios al mundo que entregó su Hijo único para que todo el que crea en él no se pierda, sino que tenga vida eterna. Dios no mandó a su Hijo a este mundo para condenar al mundo, sino que por Él ha de salvarse el mundo»
.

Estas dos frases serán el tema principal para Jordán y le darán el objeto de su obra de fundación.

Por último, se encuentran en el cuadro del anexo 4 las características propias de la espiritualidad Salvatoriana. Son once características en total, de las cuales seis coinciden, dos aparecen solamente en las Constituciones SDS-M y tres en las de las SDS-F. Entre ellas se encuentran: 

· Conocer, amar y servir al Salvador sin reservas, dándolo a conocer a otros; 

· Manifestar al mundo la bondad y el amor de Dios nuestro Salvador;

· Inquebrantable confianza en Dios;

· Ser personas con un espíritu de oración;

· Unidad con la Iglesia;

· Servicio en humildad y sencillez, recordando la Cruz;

· Una vida al estilo de los apóstoles.

Como se constata, algunos elementos discutidos por los autores presentados en el presente capítulo se encuentran incluidos en las dos Constituciones, mientras que otros son nuevos o no han sido tomado en cuenta en las redacciones finales
. Junto con la Comisión Internacional de Carisma de la SDS-M reunida en el año 1999 para concluir un trabajo de comentario a las Constituciones de la rama masculina, se debe afirmar al hablar del primer capítulo de dichas Constituciones: «algunos elementos de nuestra llamada y misión salvatorianas no están presentes o por lo menos no están expresados de una forma suficientemente clara»
.

Algunos documentos han sido producidos en el último decenio buscando profundizar y aclarar el aspecto del carisma Salvatoriano. A ellos se dedicarán los siguientes dos apartados.

2.7  Las Declaraciones de los Salvatorianos

Como parte del proceso de Renovación de la SDS-M, el XV Capítulo General en su primera ordenanza invita a la realización de tres documentos que ayuden a retomar el objetivo esencial por el cual fue creada la SDS
. Así surgen los documentos Nuestro Manifiesto Misionero, Resolución sobre Formas y Medios y Resolución sobre Nuestra Comunidad Apostólica, aprobados respectivamente en los Sínodos de 1995, 1997 y el Capítulo General de 1999. Al preguntarse ¿cómo intentamos vivir nuestro carisma hoy en día?, la Ratio Institutionis Generalis de la SDS responde con los tres documentos antes mencionados e incluidos en los anexos 5, 6 y 7 de este trabajo
.

Allí se explicitan algunos conceptos ya presentados en el momento de hablar sobre las Constituciones, los cuales no se mencionan en este momento para no hacer un discurso repetitivo. Pero también se presentan otros elementos novedosos, importantes de ser tomados en cuenta como lo son:

· La vida en plenitud;

· Ser voz profética para la renovación de la Iglesia y del mundo;

· Animación de los laicos para que sean líderes cristianos;

· Creación de modelos de ministerio compartido entre hombres y mujeres, clero, religiosos y laicos;

· Unión con los pobres;

· Utilización de métodos a fin de aumentar la conciencia religiosa en la gente;

· Compartir experiencias de vida de fe con aquellos a quienes se es enviado;

· Expresión del carisma en los apostolados comunitarios e individuales.

Los puntos anteriores, pueden ser sintetizados en las palabras vida, renovación, liderazgo, instrucción, y la frase testimonio de la salvación ofrecida por el Evangelio desde el compartir la experiencia espiritual Salvatoriana. Este aporte incluye aspectos propuestos por los distintos autores ya presentados, pero no habían sido incluidos de manera directa en la redacción de las Constituciones. También es interesante resaltar que la metodología utilizada para la realización de estos documentos no fue teórica, sino que ellos surgen de la sistematización de la experiencia de la vida Salvatoriana en todo el mundo. Por lo tanto, son aportes que no pueden quedar en el tintero en discusiones posteriores.

2.8 Los Elementos Clave del Carisma Salvatoriano

El último documento oficial escrito por la Comisión Internacional de Carisma y aprobado por el Sínodo de la SDS-M en el año 2001, se llama Carisma, Misión, Espiritualidad e Identidad Salvatorianas. Debido a su importancia se ha incluido en el anexo 8. Es el primer documento oficial de este tipo, con el cual se ha comenzado una nueva etapa en la discusión sobre el Carisma Salvatoriano.

Allí se comienza con una relación entre carisma, misión, espiritualidad e identidad. Si bien el concepto utilizado de identidad como «la resultante de las características salvatorianas específicas que reconocemos en nosotros mismos y por las que somos reconocidos por los demás», es muy claro y preciso, no ocurre lo mismo con la relación planteada entre carisma, misión y espiritualidad. El documento afirma: «el carisma y la misión son las dos caras de una misma moneda que se viven mediante la espiritualidad». La comparación entre carisma y misión con las caras de una moneda expresa que los dos son inseparables, lo cual es cierto ya que no puede existir el uno sin el otro, pero  es pobre como imagen para comprender que el carisma dado por Dios es en función de una misión. 

Por otra parte, la espiritualidad no es un medio para vivir el carisma y la misión, ya que la espiritualidad surge incluso antes y es de donde brota la razón de ser y se descubren los dones tanto personales como comunitarios. La espiritualidad es mucho más que un medio, es la relación única y personal que tiene el hombre con Dios expresada en la vida real que brota del Espíritu. Sería más justo afirmar que la espiritualidad es la experiencia dinámica de un individuo o grupo realizada en el Espíritu a partir de la cual se alimenta el carisma para cumplir la misión
. La relación propuesta coloca a la espiritualidad como fuente, es decir la experiencia realizada desde la realidad y el dogma leídos continuamente a la luz del Espíritu para aceptar el carisma y la misión dados por Dios. Entonces hablar de una Espiritualidad Salvatoriana sería posible puesto que el adjetivo Salvatoriana da el enfoque para realizar esta lectura, enfoque recibido como herencia de Jordán, enriquecido por la tradición de la Familia Salvatoriana y el aporte de cada miembro.

En otra línea, al hablarse en este documento sobre el carisma, nada más se habla del carisma fundante, el cual se define como el «don específico del Espíritu Santo dado al P. Jordán para la Iglesia y el mundo». Basándose en la definición de carisma del DTVC, en el documento en cuestión se ve una confusión entre tres términos: experiencia fundante, carisma de la fundación o carisma del instituto y carisma del fundador
. El carisma del fundador se refiere a los dones específicos recibidos por el fundador para llevar adelante su obra, enraizados con su experiencia particular, la cual se llama experiencia fundante. El carisma de la fundación es aquel don permanente en la historia, recibido por los discípulos del fundador y custodiado, enriquecido y desarrollado por toda la comunidad. Este último es el que caracteriza a la familia religiosa.

Los cuatro textos bíblicos presentados en el documento al cual se refiere este apartado, recuerdan la experiencia  fundante de Jordán y sirven para una aproximación a la persona del Fundador o como base escriturística del carisma, pero no son en ningún caso la descripción total del carisma del Fundador ni del Instituto. Por otra parte, los elementos claves presentados son un listado del para qué mezclado con algunos aspectos que podrían ser considerados dones.

Si bien la definición de espiritualidad presentada por el documento no es la más afortunada, los elementos son verdadera descripción de aquéllos que deben estar presentes en la experiencia de quien desea acercarse a la fuente del Espíritu con el prisma de los Salvatorianos. 

A manera de conclusión, se ve en el documento un primer intento de recoger aquellos elementos dispersos que han llegado hasta la actualidad, con todo lo positivo presente en ello. Sin embargo, como se ha resaltado, falta precisión y no se debe pensar en los elementos claves como un punto final en la discusión sobre el carisma Salvatoriano, sino un aporte para la reflexión y una ayuda para lograr una formulación consensual del mismo. Para todo ello, se debe continuar caminando en la búsqueda como familia Salvatoriana, para lo cual se dará un paso con la Comisión Conjunta de Carisma a reunirse el próximo mes de junio en Roma
.

3 Aquello que une en la diversidad

Es un fenómeno eclesial de los últimos tiempos el surgimiento de grupos de laicos asociados a comunidades de vida consagrada. Cada vez más, los laicos que comparten con religiosos y religiosas la cotidianidad de la vida, ya sea en parroquias, escuelas o cualquier labor evangélica, desean compartir el don dado por el Espíritu a determinado fundador. No es novedoso este comportamiento si se toma en cuenta la relación existente desde tiempos antiguos entre los monasterios y quienes le rodeaban, existiendo una simbiosis cultural y eclesial entre ambos mundos
. Por otra parte, pensar en el asociacionismo de laicos con un instituto religioso como patrimonio único de la familia Salvatoriana, es desconocer la idea de la Iglesia del siglo XIX, cuando surgieron algunos institutos apostólicos fundados a los cuales estaban relacionados los laicos
. 

La genialidad de Jordán estuvo en pensar no en institutos asociados, aunque la historia posterior ha llevado a ello, sino en una Sociedad en la cual estuvieran mano a mano todos sus miembros, laicos, religiosos y clérigos, hombres y mujeres. Por lo tanto, el compartir el carisma Salvatoriano no es un favor de los religiosos y religiosas con los laicos, sino un derecho propio derivado de los primeros tiempos de la fundación. Así, el involucrarse de los laicos en la familia Salvatoriana ha colaborado en la preocupación por realizar una mejor definición del carisma y mayor apego a la propia espiritualidad, de manera tal que el nuevo fuego vivido por los laicos asociados cuestiona a los religiosos
.

Esta visión de compartir el carisma, presenta retos de comunión y participación insospechados para la vida consagrada, tales como lo son el pensar y trabajar en una misión común laicos y religiosos, con servicios mutuos y paridad de responsabilidad. Es la concreción de una concepción eclesiológica cristocéntrica, en la cual los carismas personales están al servicio de la misión común, sujetos por una obediencia que se realiza en el discernimiento mutuo y conjunto. Lleva a abrir las estructuras de formación de la vida religiosa, presentándose posibilidades como compartir partes de los noviciados con los laicos y entre las ramas masculinas y femeninas de una familia religiosa, con la finalidad de crecer en unidad y compartir las bases de la espiritualidad y del carisma
. Claro, también se presentan aquellos laicos que no desean comprometerse a fondo con la familia religiosa sino ser colaboradores, por lo que también es un reto estar abiertos a esta posibilidad como lo contemplaba Jordán en su plan inicial.

Así, si el religioso, el laico y el sacerdote tienen diversas funciones en la vida eclesial, pero son convocados por el Espíritu para compartir un carisma específico, entonces surgirá una nueva identidad, no basada únicamente en lo que se podría llamar estados de vida, sino en la encarnación del misterio de Cristo según el don dado por el Espíritu a esa familia religiosa. 

Pero, en el caso de los Salvatorianos, ¿por qué surge la necesidad vital de definir y vivir el carisma? Parece difícil definir aquello que de por sí se vive, tal como lo dice la experiencia de la familia Salvatoriana, sin embargo, la pregunta de quienes se acercan para vivir aquella unidad característica siempre versa sobre lo que diferencia a los Salvatorianos de los demás.

4   Aportes para una formulación común del Carisma Salvatoriano

El Documento Mutuae Relationes afirma al hablar sobre el carisma: «Todo carisma auténtico lleva consigo una cierta carga de genuina novedad en la vida espiritual de la Iglesia, así como de peculiar efectividad, que puede resultar tal vez incómoda e incluso crear situaciones difíciles, dado que no es siempre fácil e inmediato el reconocimiento de su proveniencia del Espíritu»
.  De aquí se pueden inferir dos cosas importantes para determinar el carisma: la novedad para la Iglesia y la cruz que lleva con sí la vivencia del carisma. El segundo aspecto se ve con claridad al estudiar la vida del P. Jordán, mientras el primero es más difícil de identificar.

Partiendo de los textos bíblicos fundacionales (Jn 17,3; Mt 28,19-20; Mc 16,15; Dn 12,3) se puede hablar de una experiencia fundante del P. Jordán que le lleva a descubrir una necesidad de la Iglesia universal: la unidad de fuerzas en igualdad de responsabilidades para lograr un trabajo evangelizador eficaz. Allí se encuentra el centro de la novedad de Jordán que es a la vez la dificultad presente para llevar a cabo su proyecto: unión de fuerzas en igualdad de responsabilidad; lo que quiere decir que cada Salvatoriano es plenamente responsable de la labor de evangelización por él desempeñada. Por otra parte, al hablar de un trabajo evangelizador eficaz, se hace referencia implícita a los elementos claves de la misión.

¿Cuál es el don específico dado para el desarrollo de esta misión? Se encuentra en la salvación que llega a la humanidad a través de Jesucristo. Éste es el aspecto específico del misterio de Cristo que están invitados a reflejar los Salvatorianos. Obviamente es una salvación integral, la cual lleva al conocimiento íntimo de Dios y se convierte en un don recibido para darlo a otros.

Tal vez al querer reducir los elementos claves del carisma presentes en el documento Carisma, Misión, Espiritualidad e Identidad Salvatorianas, se puede caer en el riesgo de disminuir la fuerza de toda una experiencia de la vivencia del don de Dios, pero con la finalidad de responder preguntas y dar una primera claridad sobre el tema, vale la pena correr ese riesgo. Por eso, sin pretensión de dejar el asunto cerrado pero dando pasos hacia adelante, se propone definir el carisma Salvatoriano como experimentar la Salvación de Dios llegada a nosotros en Jesucristo, quien nos envía como a los apóstoles, a unir las fuerzas vivas de la Iglesia Universal para dar a conocer el mensaje de salvación.

Entendiendo la definición anterior como una síntesis en la cual cada pequeña frase y palabra posee un contenido ulterior según las distintas posiciones complementarias expresadas en las páginas anteriores, enfatizando el sentido original de la fundación, se hace necesario pasar a realizar la lectura de la historia de los laicos Salvatorianos, lugar donde se encarna el carisma del instituto.

CAPÍTULO III: 
Desarrollo Histórico de los Laicos Salvatorianos

Francisco María de la Cruz Jordán es un hombre con una visión eclesial muy clara. Él ha experimentado en carne propia y por testimonios de otros cristianos el valor y la necesidad existente en la Alemania de finales del siglo XIX, de una evangelización organizada, llevada a cabo por todas las fuerzas de la Iglesia, donde se tomara en cuenta al laico como agente pastoral. Su visión no estaba apartada de la experiencia vivida, percibiendo claramente cómo la práctica de la Iglesia alemana podía ser aprovechada por la Iglesia Universal; he ahí la grandeza de este hombre que se propone darle un nuevo impulso al cuerpo místico de Cristo.

Sin embargo, hoy en día aún no se ha podido cumplir cabalmente el sueño del Padre Fundador. Las dificultades iniciales se han hecho presentes continuamente, precisamente por lo innovador de una corriente eclesial que prepara el camino al Concilio Vaticano II. Realizar una comparación entre el proyecto de Jordán y la situación actual de los laicos Salvatorianos es el objetivo de este tercer capítulo. Para ello es necesario acercarse a las fuentes de los tiempos del Fundador, es decir su Diario Espiritual, manuscritos, panfletos y artículos escritos por él y sus colaboradores, así como otros documentos importantes que avalen históricamente la investigación; también serán útiles algunos documentos finales de reuniones de los últimos tiempos que presenten la situación actual de la Asociación del Divino Salvador.

Para realizar el estudio, se dividirá la historia de los laicos Salvatorianos en tres grandes etapas: concepción y desarrollo inicial de la idea llevada a cabo por el P. Jordán (1878-1883); un segundo momento, que comienza al separarse los laicos de los religiosos en el proyecto del Fundador, que puede ser llamado tiempo de colaboración (1883-1972); y un tercer momento (,) que recoge los últimos acontecimientos al respecto a partir del surgimiento y los progresos de la Asociación del Divino Salvador (1972-2002).

1.   El primer desarrollo de la propuesta del Fundador (1878-1884)

En el primer capítulo de este estudio se ha presentado la historia del tiempo del P. Jordán y la influencia ejercida por ella en la espiritualidad de este hombre. En el presente apartado se desea profundizar en los hechos históricos relacionados con la propuesta del Fundador de una Sociedad donde los laicos jugaran un papel de vital importancia. Para examinar cómo se desarrollaron los antecesores de los laicos Salvatorianos en los primeros tiempos de la fundación, se dividirá este primer momento en tres etapas marcadas por hechos específicos en la vida del Fundador. Estas etapas son: el  (la) génesis de la idea (1875 – 1878), es el tiempo de Jordán como estudiante; la solidificación del proyecto (1878 – 1881), será el momento en el cual Jordán pide consejo y comienza a escribir proyectos más claros; y la ejecución inicial (1881 – 1883), período caracterizado por haberse puesto en práctica el proyecto original de Jordán.

1.1   El inicio de la idea (1875 – 1878)

Durante los últimos tres años de su formación como seminarista, Jordán llevó con mucho cuidado su libro de propósitos. De esa etapa se tiene aproximadamente un tercio del contenido del DE XE "DE"  hoy conocido. Allí, junto con sus preocupaciones, oraciones y meditaciones, se encuentran los primeros esbozos del proyecto de Jordán. Por ello, la primera parte del DE será la fuente principal para el presente apartado.

Ya desde las primeras páginas del DE XE "DE"  se percibe la preocupación del joven Juan Bautista por la situación de ignorancia religiosa del pueblo y la necesidad de llevar la salvación a las gentes
. Constatar la experiencia angustiosa de las tinieblas en la vida de sus contemporáneos, lleva al joven estudiante de teología a plantearse seriamente sobre su llamado a fundar una nueva organización eclesial, asumiendo en propia carne la responsabilidad de responder ante la terrible realidad, tal y como se puede constatar en la siguiente cita: 

Padre amantísimo, mira cómo se encuentran en sombras de muerte y no te conocen. Señor, sálvalas, pues para Ti todo es posible. Señor, Padre, Dios y Creador, ¿es que no deben conocer tu bondad y tu misericordia los que caminan en la patética noche del paganismo?
.

Poco a poco, durante los años 1875 a 1878, van apareciendo las características principales que darán cuerpo a la fundación. La necesidad de salvación y la responsabilidad de llevar esa salvación a otros es muy fuerte para Jordán
. Pero no se queda atrás una visión pedagógica para llevar el evangelio de una manera universal, tal como lo afirma en la siguiente frase: «Adáptate a la disposición de las personas con las que hablas y tienes trato. Hazte todo para todos, para ganar a todos»
.

No se sabe con exactitud cuándo comienza Jordán a pensar sobre la Sociedad, probablemente es durante el año 1877, lo cierto es que ya como estudiante de teología y filología recibe la inspiración de fundación
. Pero es entre el 17 de enero y el 14 de febrero de 1878 cuando se encuentra la primera anotación en el DE XE "DE"  sobre la obra, nota en la cual ya se revela la estructura de diversos grados, donde los miembros del Primer Grado tienen un mayor compromiso
. Sin embargo, se nota a un joven en discernimiento continuo sobre la inspiración recibida del Espíritu Santo, consistente en la oración y confianza a la espera de una clara señal del Señor, a pesar de los sufrimientos que esta señal pudiera traer, distinguiendo el trigo de la cizaña, la obra de Dios de aquella del demonio
. Los frutos de este proceso de discernimiento no tardaron en verse en el joven Jordán, quien pocos años después aseguraba estar inspirado por el Espíritu para la fundación de la Sociedad
.

Continuando con los rasgos de la idea de fundación en el DE XE "DE" , se encuentran cuatro elementos que posteriormente se harán presentes en la organización pensada por Jordán: las necesidades físicas de los demás; la educación cristiana de la juventud universal y con todas las fuerzas; la instrucción de los niños a pesar de todas las dificultades para realizarla; y cumplir la voluntad del Padre: ser conocido y amado por todos
.

Para Jordán es claro que el problema principal es la falta de instrucción y a ello debía responder su obra: «Instrucción, instrucción, hazlo, haz lo que tienes previsto, si es la voluntad de Dios. 14 febr. 1878»
.

Luego de recibir el diaconado el 16 de marzo de 1878, Juan Bautista retoma la idea de la fundación, comenzando a preocuparse por los aspectos prácticos. El primero de estos aspectos será dónde comenzar la fundación, para lo que se presentan dos opciones: Viena como centro del catolicismo alemán, o Roma como cuna y centro de la fe universal
. Es interesante pensar en aquello que posiblemente se escondía detrás de la decisión del lugar de fundación y su significado posterior. Fundar en Viena hubiera restringido la Sociedad a los países de habla alemana, si bien hubiese sido más sencillo llevar a práctica el proyecto por no ser extraño a la Iglesia de aquellas tierras; mientras que fundar en Roma era pensar en un proyecto de alcance mundial y al servicio de la Iglesia Universal, a pesar de todas las dificultades relacionadas con las diferencias culturales y otros aspectos.

También surgen una serie de inquietudes sobre la urgencia de la obra y el cuidado de ser humilde y confiar en Dios, encomendándole la Sociedad a la Bienaventurada Virgen María y llenándose de valor para enfrentar cualquier dificultad, siendo fiel y obediente en todo momento a la Iglesia. Incluso hace memoria de sus experiencias y sueños para asegurarse de que la suya es una auténtica vocación dada por Dios
.

La convicción total le llega a Jordán en el retiro de preparación al sacerdocio, comenzado el 17 de julio de 1878. En ese momento relee con claridad los momentos de consolación de los cuales ha disfrutado, tomando fuerzas para vencer sus propios miedos y siendo conciente de la salvación recibida por Dios, la cual en un profundo agradecimiento debe compartir con todos
. Por eso no es extraño que comience a pensar en cambiar la línea de sus estudios hacia aquello que fuera necesario para su fin, ni la prioridad de acercarse a los que sufren más
. Sin embargo, como neosacerdote no desea adelantar el momento para comenzar, de manera tal que continúa madurando en el secreto del Espíritu la obra
.

Sobre el nombre de la fundación, en el tiempo de su diaconado, Jordán ya se propone un título y asoma la finalidad de la misma. Anota en su Diario «La Sociedad Católica de Clérigos y operarios en la viña del Señor en todos los pueblos»
. Posteriormente resumirá este nombre en las siglas S.C., queriendo con ello abreviar Sociedad Católica
. Pero ya el 19 de septiembre de 1878 escribe un nuevo nombre para la obra y complementa la frase con un matiz de hombre decidido: «Funda la Sociedad Apostólica y mantén siempre la calma en todas las dificultades. 19 sept. 1878»
.

Con base en estas dos anotaciones, se puede afirmar que el primer proyecto conocido de Jordán está escrito antes del 19 de septiembre de 1878 y muy probablemente luego de su ordenación diaconal. Se trata del documento conocido como Societas Catholica, dos hojas escritas por ambas caras a mano por el Fundador
. Encabeza la primera página la frase Sin Dios nada podemos, acompañada del dibujo de un escudo rodeado exteriormente por las palabras por Dios, por la salvación de las almas, por la Iglesia Católica, con otras dos inscripciones interiores Yo estoy con ustedes y Vayan y enseñen a todos los pueblos; en el centro, las siglas S.C. La segunda hoja está también llena de motivaciones compuestas por los textos bíblicos Lc 10,2.16; 11,13; 21,10; Mt 5,10; 9,37; 10,16-20.28.39-40; 18,19; 25,30ss; Jn 13,20; 16,33; St 5,19-20; Fil 4,13; Is 57,2; Rom 10,15; Na 1,15; parte de esta motivación es un párrafo en el cual insiste el joven Fundador en el paganismo existente en Asia. 

De manera sintética, los elementos presentes en este primer proyecto son:

· Una Sociedad compuesta por hombres y jóvenes inflamados del amor de Dios y del prójimo;

· Instrucción de alumnos provenientes de todo el mundo;

· La finalidad es la gloria de Dios y la salvación de las almas, haciendo énfasis en la propagación y defensa de la fe Católica Romana entre todos los pueblos de la tierra;

· Como obra principal está la búsqueda de una actitud religiosa auténtica y profundamente enraizada en el corazón;

· Especial estima de los miembros a las virtudes de la humildad, caridad, castidad, pobreza y obediencia, con énfasis en la obediencia al Romano Pontífice;

· Tarea misionera de acuerdo a los deseos del Romano Pontífice y las necesidades de la Iglesia Universal;

· Existencia de una casa principal para compartir la experiencia misionera, la oración y restablecer las fuerzas;

· Un rector supremo elegido por los miembros y confirmado por el Papa. También se propone un Consejo compuesto por 12 sacerdotes de nacionalidades y lenguas diversas;

· El trabajo de cada miembro como fuente para vivir la Sociedad;

· La Sociedad estará formada por sacerdotes, jóvenes aspirantes al sacerdocio, laicos, doctores y obreros, todos mayores de 17 años.

En realidad el aspecto que deja clara la visión de una integración entre laicos, religiosos y sacerdotes, así como hombres y mujeres, es el esquema final del documento. Solamente allí se habla de mujeres y da una apertura a los diversos párrafos que indican en la práctica la formación de una comunidad religiosa con hábito y demás costumbres
. En el anexo 9 se reproduce dicho esquema final. Parecen estar representadas allí tres secciones según la responsabilidad principal de los miembros: orantes, docentes y trabajadores. La sección de los orantes se encuentra vacía, mientras que la de los miembros docentes está conformada por hombres y mujeres, pero todos ellos pertenecientes a la vida religiosa, aunque no bajo los parámetros conocidos para la época. Por último se encuentra a los trabajadores, conformado por tres tipos de miembros: regulares, casi regulares y seculares. En esta última sección parece es donde se insertan los laicos dentro de este primer esquema de Jordán. 

En esta primera etapa que comienza con Jordán estudiante y culmina con el joven sacerdote, se asientan las bases para la fundación; sin embargo hay mucha confusión sobre la forma de llevar adelante la obra. Indudablemente su obispo, Mons. Von Kübel, está al tanto de sus ideas pero no lo apoya
. Por eso, seguramente Jordán vive un momento de confusión entre aquello que ve como llamada de Dios y las directrices de su superior.

1.2   En busca de claridad (1878 – 1881)

Con su llegada el 4 de octubre de 1878 a la Ciudad Eterna, centro de la Iglesia Universal, Jordán desea encontrar claridad para discernir la voluntad de Dios sobre él
. Gran sufrimiento había en Jordán durante los dos primeros meses en Roma, probablemente debidos a no ver cómo realizar su vocación de fundar
. Pero el consuelo no tarda en llegar nuevamente, y en el mes de diciembre ya escribe algunas cosas prácticas sobre la meditación y la lectura espiritual que los miembros debían hacer en su lengua materna, el asistir a América con misiones, la formación de una comunidad donde esté presente Dios, buscar la justicia con obras concretas como dar de comer e instruir a los pobres al estilo de San Vicente de Paúl y comenzar con las publicaciones, pero todo esto con paciencia y constancia, sin alardear sino con la humildad que viene de quien hace la obra por Dios y no por sí mismo
.

El viaje realizado por Jordán en el primer semestre de 1880 a Tierra Santa fue particularmente revelador. Días antes de partir, recuerda alguna experiencia luego de la eucaristía del 27 de diciembre de 1879 que le confirmó en su vocación de fundador como «moralmente cierta», pero ve la necesidad de escuchar consejos de hombres sabios y continuar siendo fiel a la oración
.  El encuentro de Jordán con el obispo Massaia en primer momento en el Cairo y luego en Jerusalén, fue decisivo para el Fundador, dándole un impulso y fortaleza para llevar adelante el proyecto
. El obispo Massaia es el primer miembro de la jerarquía eclesiástica en dar su bendición a la Sociedad Apostólica e incluso se compromete a participar de ella
 . Por eso, no es de extrañar la anotación en el DE XE "DE"  del 13 de marzo de 1880 en el Santo Sepulcro y los días siguientes, donde Jordán describe algunos detalles más de la obra
:

· Uso de todos los medios legítimos para llevar adelante la obra;

· La Santísima Virgen como patrona de la Sociedad;

· Comenzar con la instrucción de jóvenes y escuelas;

· Iniciar una imprenta;

· Continuar bajo la protección de Propaganda Fide y la Santa Sede;

· La unión de la Iglesia de Occidente con las de Oriente;

· Evangelización de todo el mundo.

Muy probablemente finalizando el viaje a Medio Oriente, antes de regresar a Roma, con una gran claridad y convicción, escribe Jordán un párrafo muy significativo en su DE XE "DE" : «Intención de la Sociedad: Que progrese extraordinariamente, se extienda por todas partes y sea de gran provecho para la gloria de Dios y la salvación de las almas y que sea agradable a Dios, sin mancha ni arruga y le sirva solo a Él»
. 

1.2.1 El Texto de Esmirna

Un proyecto mucho más claro en cuanto a la membresía y menos estructurado en el aspecto reglamentario que el de la Societas Catholicas, es aquél llamado Sociedad Apostólica Instructiva, que se encuentra anexo a una carta escrita por Jordán al obispo Massaia desde la ciudad de Esmirna el 31 de julio de 1880. En el texto de la carta se hallan algunas características importantes de la fundación:

· Ya contaba con miembros, algunos obispos y patriarcas de diversos ritos;

· El lugar de fundación sería Roma por ser el centro del catolicismo;

· Un noviciado para los miembros de primer grado, dando importancia a la pobreza;

· Búsqueda de la bendición del Santo Padre.

El proyecto como tal, incluido en el anexo 10, contiene las características básicas perseguidas por Jordán
. El nombre original de la fundación presentado por el proyecto de Esmirna es Sociedad Apostólica Instructiva, la cual estaba bajo la protección de María Reina de los Cielos y poseía como motivos los textos de Dn 12,3 y Jn 17,3 acompañados por el lema para la Gloria de Dios Omnipotente. El fin de la Sociedad era lograr la mayor Gloria de Dios y la Salvación de las almas (propia y ajenas), con un ímpetu misionero y énfasis en la instrucción. La estructura era muy simple aunque mucho más definida que la anterior, en tres grados los cuales indicaban el tiempo dedicado y el área de compromiso con la misión evangelizadora de la Sociedad:

· I Grado: compuesto por sacerdotes y laicos dedicados a tiempo completo en tierras de misión. También se habla de hermanas que educarán a las jóvenes.

· II Grado: conformado por «hombres doctos y eruditos, eclesiásticos y laicos» que permanezcan en sus propios oficios, desde los cuales defenderán la fe católica. También se propone un periódico editado en latín como órgano científico.

· III Grado: este grado está formado por hombres y mujeres, laicos, que se comprometen a formar a los niños según la doctrina católica. Para ello se editan libros y periódicos a partir de cuya lectura dedican media hora a la semana para instruir a los niños.

Un importante cambio entre el proyecto de 1878 y éste es la inclusión de los laicos en los tres grados, así como la claridad y simplicidad de la estructura expuesta.

A su llegada a Roma, Jordán comienza a hacer diligencias y con decisión da los primeros pasos para comenzar su proyecto, tal y como él mismo relata:

Ahora comenzó la obra. Primero fui donde Mons. Rampolla; el plan le gustó; después donde el cardenal Simeón quien no recibió la cosa con gran entusiasmo. Entonces visité al cardenal Bilio, a quien le agradó mucho; se declaró como protector de hecho y nos dio la bendición. Después de esto visité a otra Eminencia, que no me recibió con mucho cariño. Y esto fue hasta bueno, pues había llegado a él por error y así [...] fui inmediatamente corregido por mi error. Después fui al cardenal Franzelin quien me recibió muy bondadosamente y después de una prolongada conversación dio la bendición a la Sociedad. Visité otra vez al cardenal Bilio quien prometió hablar con el Papa León XIII. Después, vencidas las dificultades que habían surgido, el 6 de septiembre vine en audiencia privada donde Su Santidad, Su Santidad conversó conmigo sobre el asunto e impartió su bendición. Al día siguiente, Mons. Bocali me informó que Su Santidad mantenía la bendición
.


No se sabe exactamente qué plan presentó Jordán al Papa León XIII sobre su Sociedad pero seguramente no sería muy lejano de aquél proyecto enviado al Obispo Massaia desde Esmirna. El joven sacerdote estaba lleno de fervor por su fundación, quería propagar su idea y por eso fue a una audiencia privada con Su Santidad, «para tratar de la fundación de la Sociedad»
. 

1.2.2 Los Primeros Estatutos de la SAI

Durante los meses de septiembre y octubre de 1880, Jordán se pone en contacto con Auer y otros sacerdotes y laicos que desean colaborar con la Sociedad
. Y es precisamente con Auer con quien comienza a trabajar en la primera redacción y publicación de los Estatutos de la SAI
. De estos esfuerzos se conocen algunos borradores y documentos definitivos; debido al alcance de este trabajo solamente se tomará como muestra uno de ellos conocido como Die Provisorischen Satzungen
. Desorienta en la investigación el no poder dar fecha exacta a esos documentos, quedando impreciso el proceso de evolución ya que pudieron haber sido escritos entre octubre de 1880 y la primavera de 1881. A eso se debe sumar que hay otros documentos que se cruzan en el camino histórico, sin los cuales son diferentes en algunos detalles, como es el caso de los Regolamenti generali della Società Apostolica Istruttiva, el cual ha sido fechado por P. van Meijl XE "van Meijl"  como escrito durante noviembre de 1880
.

En cuanto a Die Provisorischen Satzungen, se nota claramente la interacción con Auer. La finalidad es reformulada, perdiéndose el término salvación, quedando de la siguiente forma: ¡Todo con Dios y para Dios para el bien de la humanidad! A lo cual se le anexan referencias a las frases inspiradoras: Jn 16; Dn 12,3; Apo 5,20. Las actividades de la SAI se ven limitadas a aquellas que coinciden con el Cassianeum, siendo los campos presentados las ciencias y la educación en la familia, la instrucción pública básica y superior y la formación continua. En cuanto a la estructura organizativa, se mantienen los tres grados que ya aparecían en el proyecto de Esmirna. Sobre el primer grado se añade que «la SAI dispone de los miembros de primer grado de acuerdo a sus capacidades»
. En cuanto al segundo grado, continúa presentándose como unión de científicos, mientras que el cuarto grado aparece más vago que en el proyecto anterior, asociando a todos los que comparten el objetivo de la SAI en el campo de la educación y la enseñanza.

En cuanto a los medios, se hace presente la universalidad de los mismos. Pero especifica algunos órganos propios: una publicación de carácter científico, otra para la dirección de la SAI y un órgano de enseñanza publicado por la sede central de la SAI en la lengua propia de cada país
.

Se encuentra un detalle muy interesante en este documento con referencia a la fecha de fundación. En el apartado XV afirma: «La SAI celebra la Santa Navidad de 1880 como fecha de su fundación»
. Se ve claramente la intención de Jordán y Auer de llevar adelante su proyecto, comenzando en una fecha especial. Por la imprecisión de la fecha del documento, no se puede afirmar si fue solamente una intención o realmente se comenzó en esa fecha.

La parte final del documento está compuesta por una serie de disposiciones especiales para los miembros de cada uno de los tres grados. El aspecto más relevante de esas disposiciones está en la creación de una publicación de carácter científico en lengua latina para lograr los objetivos del segundo grado de la SAI. También es interesante hacer notar que los miembros de segundo grado podían participar al mismo tiempo del tercer grado, lo que indica que cada grado tiene una tarea determinada y clara en este proyecto: una de porte científico la otra de tipo instructivo. Con respecto al tercer grado, es clara la función principal de formar a la juventud, para lo que propone educar de manera cristiana en todas las áreas: familia, escuela básica y superior y formación continua. También es tarea de este grado formar a los padres de familia para ejercer bien su función, así como el acompañamiento de los jóvenes una vez que dejen la escuela, ya sea mediante publicaciones u otros medios. El tercer grado está subdividido en tres grupos: sacerdotes y profesores que se dedican a la enseñanza de la juventud en su ambiente; padres y madres de familia u otras personas responsables de la educación de los niños; y otros que no cumplen directamente con el fin de la SAI pero colaboran a su educación ya sea mediante la divulgación de ésta, aportes materiales, etc. Entre las diversas recomendaciones a los miembros del tercer grado, resaltan dos: la promesa que hacen estos miembros de apoyarse mutuamente en la ejecución de su labor y el uso de las revistas de la SAI para formarse
.

En noviembre de 1880 encuentra Jordán los primeros tropiezos oficiales. Así lo testimonia el escrito Brevi osservazioni sul regolamento generale della Società Apostolica Istruttiva, firmado por G.C. y encontrado en las Actas de la Secretaría del Vicariato de Roma. Allí se afirma, entre otras descalificaciones de la Sociedad debido a su objetivo, 

la organización de la Sociedad, tanto interna como externamente, es tan confusa en la acción práctica de los miembros componentes, que se dividen en tres grados, que impide dar un juicio si es cosa práctica. Es necesario que se aclaren mejor las ideas y se determine la acción de cada uno (...) Del conjunto resulta que el proyecto no es práctico, no es admisible.

Sin embargo, la convicción de Jordán sigue firme, así como la organización propuesta en tres grados. Testimonio de esta entereza es la carta que le escribe a su amigo Armando Janssen el 5 de diciembre de 1810, donde le cuenta sobre los avances de sus planes, el encuentro con León XIII, con Auer y la estructura ideada
.    

A lo largo del año 1881 se encuentran diversos folletos con Estatutos de la SAI en distintos idiomas, cada uno adaptando pequeños detalles de acuerdo al país para el cual es editado. Es en este año cuando comienza con fuerza la difusión del proyecto de la Sociedad, continuando con la evolución del mismo
. Por notarse en estos folletos una diferencia con aquél realizado por Jordán y Auer, se comentará aquí la versión italiana del mismo
. En este folleto, cuya explicación es para difundir el tercer grado, se utilizan los términos socios activos, adherentes y cooperadores para designar a los tres grados. En la subdivisión de los cooperadores se abre el campo, no solamente a la enseñanza escolar o extraescolar, sino también al liderazgo cristiano, es decir a aquellos que poseen personas bajo su cargo. También se incluye un renglón para el personal doméstico y los jóvenes. Otro aspecto resaltante en este folleto es la responsabilidad confiada a los laicos, los cuales con la autorización del párroco pueden ser los directores de la sesión parroquial. 

Pero surge la pregunta ¿cómo funcionó todo esto en la práctica? Realmente no se poseen testimonios al respecto diversos a aquellos publicados en Il Monitore Romano, el «boletín instructivo ilustrado de la Sociedad Apostólica Instructiva» así como se auto define este periódico que comenzó a circular el 17 de abril de 1881
. En su segundo número, presenta un artículo titulado La Società Apostolica Istruttiva, en el cual se transcribe el Reglamento de la SAI ya comentado
. En ese mismo número se informa sobre la adhesión a la Sociedad de dos secciones parroquiales, una en la diócesis de Mantua y la otra en la provincia de Bérgamo, cada una con su director respectivo
. Así, en cada número sucesivo de ese año se presentaban al menos dos nuevas secciones en diversos lugares de Italia: Roma, Mesina, Brescia, Gerace, Sarzana, Fiésole, Vicenza, Bolonia, Savona
. Para el 15 de agosto se anunciaba la formación en Alemania del Comité Nacional de la Sociedad «dirigido por un pío y celoso Sacerdote perteneciente al primer grado»
, pero para el 15 de octubre la sesión de Ottobeuren contaba ya con 102 socios y 54 asociados
. También contaba la sociedad con dos órganos informativos destinados a su misión: L’Amico dei Fanciulli, destinado a los niños italianos, y Der Missionaer, para los miembros de lengua alemana.

Como se ha podido observar, este primer período fue de una rápida extensión de la SAI, sobre todo por la facilidad para asociarse mediante la suscripción a las publicaciones de la Sociedad y el compromiso hecho para ser evangelizador activo
. Es interesante ver cómo en esta primera etapa, la obra propuesta por Jordán fue llevada a cabo con sencillez, constituyendo como directores de la obra a sacerdotes diocesanos o laicos ejemplares, evangelizando con los escritos y promoviendo la formación religiosa. Se pueden contar a cientos de miembros en el tercer grado para fines del año 1881, tal como consta en algunas listas de la época
.

Es en ese tiempo cuando surgen los contactos con el P. Bernardo Lüthen y Federico von Leonardi, quienes se convirtieron en los principales colaboradores de la obra, durante los primeros años de la fundación el segundo, y el primero hasta el momento de su muerte en 1911. Son estos tres sacerdotes quienes desean comprometerse de lleno con el objetivo de la SAI y en la Capilla de Santa Brígida, en la plaza Farnesse en Roma, hacen el primer compromiso del primer grado de la SAI.

1.3   La Fundación (8 de diciembre de 1881)

El signo de la cruz ya estaba presente desde el inicio, sobre todo por la incomprensión de la obra llevada a cabo por la Sociedad. Así lo atestigua Il Monitore Romano en su edición del 15 de diciembre de 1881: 

El año 1881 ha sido un año de muchas cruces para la Sociedad Apostólica Instructiva; pero bajo el peso de la cruz ha progresado no poco. [...] Es de observarse principalmente que en diversos lugares ha estado introducido en las Parroquias el tercer grado de la Sociedad Apostólica Instructiva. En trece diócesis de diversas naciones ya está en acción. En Roma se ha instalado una tipografía  (...); y finalmente, el 8 de diciembre, fiesta de la Inmaculada Concepción, se ha constituido el primer grado de la Sociedad
.

Con la ayuda de Lüthen y von Leonardi a tiempo completo para llevar a cabo la meta de la Sociedad, Jordán continuó dedicándose en el año 1882 a dar forma a la Sociedad. De ese año existen al menos tres escritos que clarifican un poco más la estructura de la SAI; estos escritos son una carta de Jordán a León XIII (existen el borrador y el original, notándose pequeñas diferencias entre ambos), las oposiciones de R. Bianchi XE "Bianchi" , op, a la SAI y un escrito del P. Lüthen definiendo la Sociedad. 

En la carta original de Jordán a León XIII, el asunto de los grados es explicado con mayor detalle. En esta carta, el primer grado está formado por sacerdotes y laicos que se obligan con votos simples de obediencia, pobreza y castidad a dedicarse por completo al objetivo de la Sociedad
; visto desde la perspectiva actual, Jordán planteaba lo que hoy se conoce como un instituto secular, donde los miembros, sin modificar su condición clerical o laical, se consagran mediante votos
. Esta última semejanza se hace más patente al leer en la misma carta de Jordán: «Viviendo como Religiosos se llaman Seculares para poder trabajar allí donde fueron expulsadas inicuamente las corporaciones religiosas»
. En su carta al Papa, Jordán no explica el segundo grado y el tercero lo menciona para informar que «ya está introducido en muchas Diócesis de Italia y del Exterior y cuenta con centenares de Socios»
.

No se hicieron esperar las respuestas de los más diversos tipos a estos proyectos de Jordán. Así el 6 de junio de 1882, en documento escrito por el dominico Bianchi XE "Bianchi" , al comentar sobre los grados no duda en comentar: «Se admiten a formar parte de la Sociedad, Sacerdotes, laicos y también mujeres de cualquier condición (una especie de Arca de Noé)»
. En cuanto a la regla del primer grado, comenta el P. Bianchi que es un reglamento de vida aplicable a cualquier sacerdote o buen cristiano
. La división en grados fue criticada porque en la carta a León XIII, Jordán los explica comparándolo a los tres grados como existen en el campo del enemigo, es decir los Masones
, lo que a juicio de Bianchi no era conveniente y rechaza categoricamente
. Por otra parte, es escandaloso para el dominico la existencia de hombres y mujeres en un primer grado que para los efectos prácticos es un instituto religioso de votos simples, aparte de una fuerte crítica al padre Jordán por querer comparar la función evangelizadora de los hombres con la de las mujeres
. En cuanto al 2° y 3er grado, Bianchi nota que no hay sanciones para sus miembros puesto que nada más se exigen cooperaciones benévolas de estos miembros; para este hombre «es evidente, que una Sociedad religiosa no puede concebirse sin leyes ni vínculos de conciencia, que liguen a los miembros con la Sociedad»
. 

Como se ha podido observar, no faltaron dificultades al P. Jordán, sobre todo porque aunque su idea no era algo del todo novedosa, no era comprendida por algunos que tenían grandes responsabilidades en sus manos para apoyar el proyecto. Sin embargo, el Espíritu siguió animando y dio vida a la primera idea de Jordán, dos institutos religiosos, uno masculino y otro femenino, para animar la fundación.

2.   El paso obligado de “sociedad” a dos congregaciones religiosas

Escuchando los consejos y observaciones realizadas a sus planes de fundación, el P. Jordán decide realizar varios cambios en sus proyectos. Ya en 1882 cambia el nombre de Sociedad Apostólica Instructiva a Sociedad Católica Instructiva; posteriormente deja de lado la idea de los grados para pasar a la de tres órdenes, al estilo de las órdenes de los franciscanos o los mismos salesianos. La primera orden sería la Congregación Religiosa Masculina, la segunda orden es identificada con la Congregación Religiosa Femenina y, por último, la tercera orden está compuesta por los laicos. 

Centrando la atención en el papel de los laicos en el esquema de 1883 y posterior, se debe notar la existencia de cuatro pequeñas ramas: la Academia, la Pía Unión de Colaboradores, la tercera orden de la SCI y la llamada Liga Angélica. Para comprender mejor el papel de cada uno, a continuación se explican brevemente.

2.1  La Academia

En un folleto con fecha de 1890, se encuentran los estatutos de la Academia de la Sociedad Católica Instructiva. Allí se especifica la finalidad de esta organización consistente en «hacer que los hombres cultos, uniendo sus fuerzas y su celo apostólico a la Sociedad Católica Instructiva, ejerzan ardiente y virilmente el Apostolado, por palabra y por escrito, defendiendo los principios católicos y la doctrina de la santa Iglesia contra los continuos ataques de la pseudo-ciencia»
. Es una asociación pensada para hombres, laicos o clérigos, que poseen la suficiente ciencia para propagar la verdad, los cuales pueden gozar de la asociación honoris causa o de una participación activa.

Se debe resaltar que el producto de este grupo no estaba destinado únicamente a los científicos, sino también a propagar la verdad de la fe en los medios populares. Para ello se pensaba en libros, folletos gratuitos, periódicos y la revista de la academia Nuntius Romanus. En cuanto a la vida espiritual de los miembros, se invita a recitar diariamente una oración al Espíritu Santo, a tener al menos 15 minutos de meditación personal diaria y a recibir frecuentemente los sacramentos de la penitencia y de la eucaristía
.

2.2 La Pía Unión de Colaboradores

Existen diversos reglamentos y estatutos para los cooperadores de la SCI. Para una idea general de ellos, en esta página se ha utilizado la versión italiana del Regolamento per i cooperatori e le cooperatrici della SAI
. Allí, luego de introducir el objetivo fundamental de la SCI, se aclara que la Sociedad acepta cooperadores, quienes llevando una vida de edificantes católicos, promueven los intereses de la SAI por medio de la oración y la limosna. También se afirma: «Estos Cooperadores forman una pía unión separada, pero al mismo tiempo dependiente de la Sociedad»
.  Como normativa, los miembros se comprometen a abstenerse de promover o participar en cualquier actividad contraria a la fe católica y las buenas costumbres, alimentando la piedad personal y promoviendo la fe y las vocaciones a la vida consagrada en la juventud. Se sugiere también que los miembros se anexen a la tercera orden franciscana, porque «ésta es una antiquísima y noble Institución, que ha producido en cada siglo los más raros frutos de santidad»
.

Los compromisos que adquirían estos miembros con la sociedad eran: incluir en sus oraciones aquellas propuestas por la Sociedad; suscribirse al órgano publicado por la SCI; difundir en lo posible las publicaciones de la SCI; intervenir frecuentemente en las conferencias de la Sociedad allí donde eran introducidas; dar cada año una oferta voluntaria para el sostenimiento de la Sociedad
.

Luego de presentar las fiestas de la Sociedad e invitar a estos miembros a celebrarlas, es decir la fiesta de Pentecostés, las devociones al Sagrado Corazón de Jesús, María Santísima, San José, San Miguel y los Santos Apóstoles, continúan una serie de reflexiones para vivir con dignidad el domingo, alimentando el espíritu apostólico con la comunión sacramental
.

Como se puede observar, esta Unión Pía es la adaptación del segundo y tercer grado pensados inicialmente por Jordán a una parte de la tercera orden.

2.3 La Tercera Orden de la SCI

La regla de la Tercera Orden de la SCI publicada en 1885 comienza con una serie de recomendaciones sobre la vida espiritual de los miembros: media hora de meditación diaria; rezar diariamente siete padre nuestros, ave marías, etc; la recepción semanal o quincenal de la penitencia; un retiro espiritual anual de al menos 3 días; el uso del escapulario
.

En un pequeño párrafo se habla sobre la obligación de colaborar en la formación de otros y la abstención de participar en acciones contrarias a las buenas costumbres, recordando el objetivo de la SCI
. Luego continúan algunas disposiciones que presentan la vida cotidiana de cada pequeña comunidad, como lo son: el año de prueba antes de ser aceptado en la orden, la edad de 14 años para poder participar de la orden, el permiso del marido es necesario para las mujeres casadas, cada parroquia puede tener un grupo, etc
. 

Como se ha podido ver, los miembros de la tercera orden tenían las mismas tareas de la Pía Unión de Colaboradores, pero con signos externos como lo era el escapulario y mayor compromiso en la oración.

2.4 La Liga Angélica

Para completar el esquema formativo que tenía Jordán en mente, en 1884 crea un grupo destinado a la formación en la fe de los niños. Se trata de la liga Angélica, la cual obtuvo aprobación eclesiástica en 1886. Su objetivo principal era «conservar la inocencia en los niños, e instruirlos diligentemente en la verdad de la fe»
. Allí podían participar todos los niños hasta la edad de 14 años, cuando podrían escoger continuar en la tercera orden o como colaboradores de la Sociedad.

Como obligaciones del niño, estaba el compromiso de evitar todo aquello que pudiera dañar la inocencia, formarse en la fe, portar un pequeño crucifijo, leer el periódico destinado a los niños y recitar diariamente una oración
.

Cada grupo de niños contaba con un celador, es decir una persona adulta encargada de acompañar a los niños en el crecimiento de la fe. Ellos eran aceptados en su responsabilidad por un sacerdote llamado Director local
. Para el año de 1900 se encuentran más de 20.000 niños pertenecientes a la Liga Angélica, la cual funcionó de buen grado hasta la década de los años 30
.

En síntesis, durante este período posterior a 1883 en el cual se pasó de una Sociedad con tres grados a una Sociedad con tres órdenes, el mismo Jordán presentaba la estructura de la siguiente forma
:

La Sociedad Católica Instructiva está instituida para trabajar con la palabra y con la buena estampa, a imitación de los Santos Apóstoles, por la gloria de la Iglesia Católica y por la salvación de las almas. Esta Sociedad contiene,

1. Religiosos, y es la primera Orden de la Sociedad.

2. Religiosas, y es la segunda Orden.

3. Hombres y mujeres en el mundo dependientes de la primera Orden, y es la tercera Orden de la Sociedad.

4. Academia de la Sociedad Católica Instructiva o sea los Cooperadores Científicos.

5. Cooperadores y Cooperadoras que portan al desarrollo de la Sociedad con la oración y con la limosna.

6. La Liga Angélica, o sea la Congregación de los niños.

Como se puede observar, la idea de Jordán no se perdió en su esencia con estos cambios, pero mudó la forma. A lo largo del tiempo fue disminuyendo el auge de la tercera orden, de la academia y de la liga angélica, quedando para el momento del Concilio Vaticano II la actividad de las dos órdenes religiosas y los cooperadores, quienes en el año 1894 ya habían cambiado de nombre para adoptar definitivamente la denominación de Sociedad del Divino Salvador. 

7. Surgimiento de la Asociación del Divino Salvador

El Concilio Vaticano II abrió las puertas a dos aspectos importantes para poder llevar a concretar el plan de fundación originalmente concebido por Jordán. Se trata de la invitación a las familias religiosas de retornar a las fuentes para actualizar el carisma de los fundadores y la reflexión realizada sobre el papel de los laicos en la Iglesia y el mundo
. Por eso, a los pocos años del Concilio, la provincia SDS-M de Norteamérica determinó en su capítulo de 1970 la necesidad de desarrollar un programa para laicos asociados a la SDS
. Durante el proceso llevado adelante, el P. Ramón Wagner se encargó de animar a los cohermanos de dicha provincia para la creación y aplicación del programa de asociados, y escribe en febrero de 1971 una carta circular en la cual explica las razones del programa. Schommer XE "Schommer"  sintetiza esas razones en ocho puntos, los cuales son enumerados a continuación
:

1. Los Asociados Salvatorianos deben ser realmente parte de la SDS. Partiendo de los documentos históricos, especialmente de los inicios de la fundación, se llega a la conclusión que Jordán en ningún momento pensó en una tercera orden de colaboradores laicos, sino en una unidad entre laicos, clérigos y religiosos; de ahí la insistencia en la plena participación de los Laicos en la SDS.

2. La participación de los Laicos en la Vida Comunitaria de la SDS. Teniendo como principio válido el rol fundamental de la comunidad para los Salvatorianos, se presenta la necesidad de apertura de las comunidades para que la vida de fe (es en este sentido en el cual se habla de comunidades) sea compartida plenamente con quienes desean llevar adelante la misión de los Salvatorianos.

3. La Comunidad Salvatoriana es por su naturaleza apostólica. Por su propia razón de ser, toda comunidad Salvatoriana lleva al anuncio de Jesucristo Salvador, por lo tanto el apostolado también es compartido por los diversos miembros de la familia SDS, pero haciendo énfasis en que la estructura de los laicos debe ser abierta para que ellos sean misioneros en el mundo.

4. La unión de los Salvatorianos entre sí se fundamenta en el Evangelio y su radicalidad. De esta manera el Evangelio debe ser la fuente de unidad y vida de los Asociados Salvatorianos, fuente de compromiso.

5. La participación que los Asociados Salvatorianos tendrían en la estructura administrativa de la Provincia, como un todo, debería ser tan completa como sea posible. Este punto es también presentado como parte fundamental para la participación plena, para lo cual la estructura debe favorecer la integración de laicos en la dirección de las políticas de la Familia SDS.

6. Las estructuras de los Asociados Salvatorianos deben ser tales que permitan y promuevan variadas formas de vida. En este punto, recoge el P. Wagner las intenciones originales de Jordán, según las cuales los solteros podrían permanecer así o casarse, los casados podrían continuar su vida normal, los solteros también podrían vivir como hasta el momento o unirse en pequeñas comunidades, etc.

7. Hasta no tener una identidad propia y clara los Asociados Salvatorianos no deben ser una asociación muy grande. Este parece ser un punto a rescatar en la actualidad, de manera tal que se pueda ofrecer un camino de vida a los laicos que deseen compartir el carisma de Jordán.

8. Antes de ser apóstoles para el mundo, los Asociados Laicos deben poder vivir unidos por un amor evangélico y comunitario. Se asoma la necesidad de realizar una primera evangelización en la propia persona antes de salir a anunciar la Salvación, principio utilizado por el mismo Jordán al pensar en los medios de instrucción.

El XIII Capítulo General de la SDS-M, celebrado el año centenario de la fundación, 1981, «dio la orden que el Generalato inicie un estudio sobre la relación de la Comunidad y los laicos, quienes con nosotros en espíritu y fin apostólico estaban en la mente del Fundador»
. A raíz de esa ordenanza capitular se comenzaron a hacer diversas investigaciones sobre los laicos y los Salvatorianos, entre los que cabe destacar el realizado por la Comisión de Historia y presentado en el año 1987 por la claridad de exposición presente en el mismo
. También las hermanas realizaron un proceso de estudio sobre la Asociación del Divino Salvador, para lo que nombraron una Comisión Ad Hoc la cual planteaba que tanto las personas laicas, como sacerdotes diocesanos y diáconos permanentes podrían ser miembros de la Asociación. En el mismo documento final de dicha comisión Ad Hoc, se presentó la definición de la Asociación como: 

La Asociación Salvatoriana es una comunidad de personas las cuales se comprometen a vivir su vida cristiana de manera auténtica y a participar de una forma efectiva en la Misión Salvatoriana. A través de su testimonio de vida y acción apostólica ellos buscan llevar a Jesucristo a todos los pueblos por todas las formas y medios de la caridad de Cristo inspira
.

Con base en estas investigaciones, el XIV Capítulo General SDS-M, celebrado en el año 1987, reconoce la importancia de la colaboración entre los padres, hermanos, hermanas y laicos, por lo que ordena la formación de una Comisión Internacional «para continuar el estudio y promover las relaciones de la Sociedad con los laicos», conformada por representantes de las dos congregaciones y de los laicos
.  También es importante resaltar que dicho Capítulo General deja la responsabilidad a las Provincias de proveer la formación de los laicos en espiritualidad Salvatoriana, así como el respeto a cada cultura debe ser tomado en cuenta en la Asociación.

Pero en su espíritu, también recuerda el XIII Capítulo General las intenciones originales del Fundador sobre los diversos tipos de participación con los laicos. Sin nombrar los grados a los cuales se refería Jordán, el Capítulo menciona los siguientes niveles que podrían ser identificados con esos grados. La explicación de esos niveles, en palabras del Capítulo, es la siguiente:

El Capítulo General reconoce tres niveles de colaboración con los Laicos:

a) Laicos, que en virtud de su compromiso bautismal colaboran con nosotros en la obra y misión de la Iglesia.

b) Laicos, que colaboran más estrechamente con nosotros en el espíritu y la finalidad apostólica de nuestra Sociedad (Colaboradores).

c) Laicos, que participan totalmente en la vida, el espíritu y la finalidad apostólica de la Sociedad por medio de un compromiso (Asociados). 

La Comisión Internacional llamada a ser formada por el XIII Capítulo General de la SDS-M se reúne por primera vez en Roma del 14 al 19 de mayo de 1990. Esta comisión estuvo conformada por once miembros: cuatro padres, cuatro hermanas y tres laicos (con sendos representantes de USA, Austria y Brasil en cada grupo). Entre los objetivos de esta primera reunión se encontraban el compartir las experiencias existentes hasta el momento y comenzar a trazar líneas conjuntas de trabajo. Los aspectos más acentuados durante el encuentro fueron: el laico en la visión del P. Jordán; la corresponsabilidad y complementariedad de las vocaciones a través de la eclesiología de comunión concretada en la Familia Salvatoriana; la participación en el carisma Salvatoriano en el sentido de autonomía de los tres grupos, con una colaboración más estrecha y una identificación de cada uno tanto con el carisma salvatoriano como con el grupo del cual forma parte
. 

Para el momento de realizarse la reunión, es decir el año 1990, existían tres provincias trabajando en el área de los Asociados: Estados Unidos, Brasil y Austria. En Estados Unidos ya habían comenzado desde el año 1973 como resultado de la búsqueda de colaboración entre religiosos y laicos. En Brasil comienzan en el año de 1986 como fruto del trabajo conjunto que comienzan a hacer las provincias SDS-M y SDS-F en ese país. En cuanto a la experiencia austríaca, el trabajo en conjunto con los laicos surgió de forma más espontánea, quienes poco a poco se fueron acercando y compartiendo discusiones y actividades que les han llevado a conocer el carisma.

Parece interesante para el objetivo de este trabajo, apuntar las características del Laico Asociado encontradas en dicha reunión:

. la puesta en práctica de la vocación bautismal;

. el compromiso con una forma activa de participación en la vida de la Iglesia particular y local;

. el compromiso con una conversión personal continua y con la transformación de la realidad;

. el compromiso con la misión Salvatoriana;

. el compromiso con el crecimiento de la vocación cristiana a la santidad de vida y con la misión apostólica, de modo especial mediante la oración. 
  

Del 7 al 20 de noviembre de 1992, en São Paolo (Brasil), tuvo lugar el segundo encuentro de la Comisión Internacional de la Asociación de Laicos Salvatorianos. La comisión estuvo formada por cuatro padres, cuatro hermanas y tres laicos. Para ese momento se comenzaba a trabajar en Colombia, Bélgica, Italia e Inglaterra con los laicos. Las conclusiones del encuentro se hicieron como recomendaciones a los Capítulos Generales de los Salvatorianos y las Salvatorianas, de manera tal que se continúe profundizando con el papel del laico. También se sugirió el término de Familia Salvatoriana al hacer referencia al trabajo conjunto de las tres ramas
.

La tercera ordenanza del XV Capítulo General de la SDS-M, realizado en 1993, asume el término de Familia Salvatoriana tal y como había estado sugerido por la Comisión Internacional de la Asociación de Laicos Salvatorianos. Para explicar este término, el Capítulo se basa en los siguientes hechos:

1. El Espíritu Santo que mueve y actúa en la Iglesia y en todo el mundo.

2. Nuestra herencia de un Fundador que ha deseado personas de todos los estados de vida que trabajaran juntas para que todos conozcan al Salvador.

3. La teología del Concilio Vaticano II hace emerger el primado del compromiso bautismal y la responsabilidad de todos los bautizados en el asumir los ministerios. Todas las vocaciones específicas son complementarias al bautismo.

4. Las divisiones en el mundo de hoy que requieren nuestro testimonio de unidad en la diversidad.

5. Nuestra experiencia personal nos enseña que debemos aprender mucho de los laicos que nos ayudan a crecer en nuestra vida religiosa.

6. Los laicos nos piden esta colaboración. 

En 1997 se reúne nuevamente en São Paulo la Comisión Internacional de Laicos Salvatorianos, pero esta vez la proporción de integrantes cambia: 6 laicos, 3 hermanas y 2 padres. Como resultado del encuentro surgió el compromiso de asesorar a las provincias que comenzaban el trabajo con la Asociación del Divino Salvador.

Por su parte, el último Capítulo General (XVI, 1999), en su séptima recomendación, sugiere «la creación de un comité internacional que coordine la Asociación del Divino Salvador»
. Desde ese momento, también se han profundizado los estudios sobre el carisma y el sentido de la participación de los laicos en la Familia Salvatoriana, haciendo énfasis en la historia, el carisma y el derecho canónico y civil, de manera tal que se pueda lograr la integración total en fidelidad al proyecto original del Fundador.

8. Situación actual

Para abril del año 2002 se cuenta con grupos organizados de Salvatorianos laicos, según el orden cronológico de surgimiento, en Estados Unidos, Brasil, Austria, Colombia, Italia y Alemania. También se cuenta con grupos que se están iniciando pero aún no cuentan con una estructura sólida en Bélgica, Congo, Palestina, Jordania, España, Venezuela, Sri Lanka, India y Suecia. Se están dando pasos para comenzar en Inglaterra, Irlanda, Polonia y Tanzania. Por eso se puede hablar de más de mil Salvatorianos laicos alrededor del mundo
.

Ciertamente algunos grupos tienen programas de formación establecidos y bien definidos, como los casos de Estados Unidos, Brasil y Colombia. También hay quienes han formado grupos de profesionales, recordando la Academia de Jordán, como es el caso de los Salvatorianos laicos en Italia. Y están quienes se preocupan en este momento por darla más estructura en cuanto a estatutos, colaborando y proponiendo desde su realidad a los demás grupos, como es el caso de Alemania. En la mayoría de los grupos estructurados, cada miembro desarrolla una labor apostólica, ya sea desde su profesión o como un trabajo aparte, pero en todo caso se busca la unidad de vida y fe. Sin embargo, hay otros grupos que están formados por colaboradores de la SDS-M o la SDS-F, a los cuales también se les llama grupos de Salvatorianos laicos. Aún falta una unidad de criterio sobre el nivel de compromiso que deben adquirir los laicos con la tarea evangelizadora para participar de las estructuras nacientes de los SDS-L. Jordán lo tenía muy bien pensado desde el principio, planteando los tres grados de compromiso.

En los distintos países se va cumpliendo la tarea de inculturar el perfil del salvatoriano para responder a los retos históricos de cada región. Así, la reflexión sobre la espiritualidad Salvatoriana, la persona de Jordán, los primeros años de fundación, se hacen indispensables para la reflexión y actualización seria del carisma salvatoriano vivido por los laicos.

Aún quedan muchas tareas pendientes en esta área que van desde proponer una estructura a nivel internacional que soporte las distintas comunidades de la Asociación del Divino Salvador en las provincias y sea cónsona tanto con el Derecho Canónico como con el Derecho Civil, hasta planes de formación más programáticos que lleven incluso a vivir una especie de noviciado al candidato a realizar el compromiso de ser misionero al estilo de Jordán. Son tareas para las cuales estas páginas solamente abren las puertas de la historia y el carisma, obedeciendo al mandato del Concilio Vaticano II de volver a las fuentes para actualizar a las familias religiosas de hoy.

Conclusiones

Los movimientos del Espíritu Santo rompen toda estructura y dinamizan la vida eclesial. Ese ha sido el caso de la experiencia de Francisco María de la Cruz Jordán y tantos otros fundadores del siglo XIX que no encontraron en la Iglesia estructuras adecuadas para dar vida a las intuiciones que poseían. Jordán descubre el proyecto de Dios para él y los Salvatorianos en la vida diaria, en su Iglesia local en Alemania, y es a partir de allí que comienza a buscar soluciones que integren, sumando los esfuerzos de todos para anunciar la salvación encontrada en Jesucristo. Ciertamente Jordán no es un profeta en el sentido de presentar un anuncio innovador, pero es un profeta en cuanto anuncia con su método la posibilidad de la comunión eclesial, la capacidad de hacer síntesis en sí de los acontecimientos de su tiempo leyéndolos a la luz de la fe. Es un hombre que solamente puede ser entendido desde esa visión comprensiva de toda la realidad, con la cual leyó el mundo y dio una respuesta incluyente. Por eso, para entender los proyectos de este hombre de síntesis, no nos podemos detener únicamente en uno de ellos, sea el de 1878, 1880 o 1883, sino leerlos de forma incluyente, sintética. Cada una de las propuestas de Jordán se complementan y la propuesta global va adquiriendo cuerpo por sí misma.

La participación del laico dentro de la Familia Salvatoriana es innegable y un derecho del mismo. Faltaría profundizar mucho aún sobre la estructura canónica válida para poner en práctica hoy en día la organización de Jordán, sin embargo me arriesgo a presentar aquí un posible modelo. En primer lugar, no entra en discusión si para poder vivir el proyecto de Jordán las congregaciones religiosas deben dejar de serlo; la cuestión histórica, por lo tanto el movimiento del Espíritu en ella, es mucho más compleja que seguir siendo o no comunidades religiosas. Por otra parte, desde el principio de la fundación ya Jordán pensaba en comunidades religiosas pertenecientes al primer grado, al menos en la rama femenina. El problema inicial del Fundador se puede formular de la siguiente manera: En un mundo carente de conocimiento y vivencia del Evangelio, ¿cómo se puede involucrar a todos los miembros de la sociedad para que sean a la vez evangelizadores y evangelizados? ¿Qué estructura presentar para que todos sean miembros activos y, como tales, se preocupen de asumir la propia responsabilidad de bautizados, santificándose y santificando al mundo? Ése es el verdadero centro del problema, la preocupación que debe tener básicamente cada Salvatoriano, sea laico o religioso.

Hoy también encontramos el mismo problema para involucrar a todas las fuerzas vivas de la Iglesia en su tarea evangelizadora. Por eso es plenamente válido el carisma de Jordán y de los Salvatorianos para el mundo de hoy. Pero, ¿cómo hacer visible esa corresponsabilidad entre las fuerzas vivas de la Iglesia?  La estructura actual de la Familia Salvatoriana no refleja aún las intenciones del Fundador. De hecho, no se asemeja a ninguno de los proyectos, puesto que la realidad vivida en muchas provincias es que son tres organismos con muy poca relación entre sí, si bien es cierto que en algunas entidades administrativas se busca un contacto mayor. Para el pensamiento de Jordán el trabajo con niños era importantísimo, por lo cual fundó la Liga Angélica; en la actualidad solamente en pocas provincias se hace un trabajo organizado con una infancia Salvatoriana. Esa sería otra rama de la SDS, el punto de partida de cualquier formación futura y promoción vocacional amplia que se piense. Por otra parte, Jordán pensó en una estructura para los jóvenes en Italia mientras que en otras partes los sumaba a los adultos; hoy se ha visto la importancia de una pastoral juvenil organizada para cualquier instancia pastoral, pensando que en un proceso normal de fe se podría ofrecer al niño la posibilidad de continuar su crecimiento cristiano en una comunidad juvenil Salvatoriana. Estas dos ramas propuestas sustituirían en la actualidad a la Liga Angélica fundada por Jordán y desaparecida posteriormente. 

En las dos propuestas anteriores no se encuentra problema y hasta sería relativamente sencillo llevarlas adelante. La dificultad comienza cuando se piensa en los adultos. Para ello propongo realizar una síntesis entre las ideas de grados y órdenes pensadas por Jordán. Si entendemos el primer grado como aquél conformado por quienes han dejado todo para promover la obra de la Sociedad, entonces se podría imaginar un primer grado conformado por tres entidades: la SDS-M, la SDS-F y un instituto secular
 al cual podrían pertenecer laicos y sacerdotes diocesanos
. De allí podría surgir una Coordinación General, encargada de animar a todas las ramas de la Sociedad.

Se podrían saltar las diferencias que hacía Jordán entre el segundo y el tercer grado, aduciendo a ello que toda labor realizada por la persona es pastoral siempre y cuando esté en función de la santificación del mundo. A este grado pertenecerían aquéllos que se dedican a su actividad en el mundo. En un principio, como se ha visto en estas páginas, Jordán pensó en un grupo de científicos, el cual podría establecerse nuevamente como Academias de distintos sectores profesionales, retomando la tarea de evangelizar las ciencias. Por otra parte, estarían quienes desean colaborar con las labores de la Sociedad, ya sea a manera de benefactores o colaboradores en la pastoral; estos serían los llamados colaboradores en el proyecto final de Jordán y también podrían ser tomados como tales los padres y madres de familia con quienes se comparte la misión apostólica participando de ella mediante la educación de los hijos. En este último grupo podría haber gran variedad en la forma, respetando lo propio de la universalidad salvatoriana y el derecho que tienen los fieles laicos a asociarse
. 

Así se pasaría de las tres ramas de familia salvatoriana actual (SDS-M, SDS-F y SDS-L) a siete ramas (niños, jóvenes, colaboradores, académicos, instituto secular, SDS-F y SDS-M) con las cuales se cubrirían las expectativas constantes en el proyecto de Jordán. Entonces, desde la perspectiva anterior nos convertiremos en hombres y mujeres de comunión eclesial, sumando esfuerzos con otros y compartiendo con ellos el tesoro recibido por nuestra familia religiosa. 
Pero mucho más que la estructura, formar parte de la Familia Salvatoriana implica compartir una espiritualidad, un carisma y una misión, las cuales conforman la identidad del salvatoriano, tal como lo ha afirmado la Comisión Internacional de Carisma
, las que al ser vividas llaman a otros a unirse. Eso presupone una madurez psicológica y espiritual en los miembros de la SDS, de manera tal que en lugar de ver al laico como una amenaza para el Instituto, se vea como una gracia que invita a la renovación profunda
. De ahí el esfuerzo que implica para la vida religiosa Salvatoriana compartir el carisma con los laicos, partiendo de la propia experiencia que se posee del carisma, de la espiritualidad del Fundador y la propia, enraizados en un profundo sentido de pertenencia y de identidad. Tal vez sea el momento de voltear la mirada hacia nosotros mismos y responder a la pregunta que tantos laicos nos hacen ¿por qué Salvatoriano y no otra cosa?
Ser salvatoriano implica, en primer lugar, ser hombres y mujeres de una fe radical basada en la experiencia de salvación encontrada en la Cruz de Jesucristo
. La fe es la perspectiva desde donde el salvatoriano hace la interpretación del mundo, fe testimoniada continuamente mediante la confianza en la Divina Providencia; por eso es radical, porque deja las conveniencias, se desinstala y en todo busca la mayor gloria de Dios y la salvación de las almas. 

Ser salvatoriano es reconocerse discípulo al pie de la Cruz, la cual comparte con su Maestro sin dramatismo, sino en la paz de saberse cumpliendo la voluntad del Padre. Por eso los Salvatorianos son hombres y mujeres del Espíritu, dejándose guiar por Él para penetrar el corazón del mundo y llevar la salvación recibida a quienes viven suspendidos de cruces sin esperanza. En otras palabras, es portavoz de la Iglesia por doquier, pero sobre todo allí donde está ausente una mirada que resalte la bondad del Salvador.

La Iglesia, vivida como Madre tierna y fiel, adquiere una importancia relevante para el salvatoriano. En ella es cristiano y para ella es su trabajo y su vida. Una Iglesia universal y misionera, que acepta a todos, sale al encuentro de otros y se hace presente en todos los ámbitos mediante la vivencia de los valores proclamados por ella. El salvatoriano también es consciente de que únicamente en comunidad puede vivir esa radicalidad de la fe exigida por la Iglesia de hoy, comunidad como la de los apóstoles en la cual la fracción del pan es esencial para vivir la misión. Sobre todo una Iglesia en la cual hay corresponsabilidad dando vida a un modelo eclesial cristocéntrico donde todos están llamados a una misma santidad en diversidad de funciones.

La apertura es fundamental para el salvatoriano: apertura en los medios utilizados para la misión, apertura para ver la presencia de Dios, apertura para aceptarse y aceptar a otros... Ésta es una actitud que proviene de una experiencia de intimidad profunda con el Salvador, quien nos acepta como somos y nos invita a aceptar a los demás. Pero no quiere decir esta apertura que se sea mediocre en el estilo de vida, pues el objetivo fundamental de la idea de Jordán era la santidad y ésta únicamente se logra rechazando la mediocridad en todo. Es esencial comprender esta característica con relación a la tarea evangelizadora, de manera que existan parámetros claros a la hora de discernir las tareas a desarrollar. 

Por último, como característica esencial del salvatoriano, se presenta la disponibilidad permanente para la obra del Reino de Dios. En todo momento, con todos los medios, a todos y sin descanso debe ser anunciada la salvación. 

No he pretendido que estas páginas sean un punto final en tantas discusiones planteadas actualmente en la SDS, tal y como se han visto reflejadas aquí, sino que sean para abrir puertas y seguir profundizando en ellas, teniendo la conciencia de la unidad existente entre los problemas del desconocimiento de la historia del Fundador, la dificultad de formulación del carisma salvatoriano y los obstáculos existentes para lograr vivir el plan ideado por Jordán, resaltando en cada uno de ellos la importancia de los laicos. Con el presente trabajo quedan muchas puertas abiertas para futuras investigaciones sobre los laicos Salvatorianos, aportando algunos argumentos como se ha explicado a lo largo del mismo y sirviendo de punto de partida en el cual se han sintetizado las visiones de los distintos autores armonizándolas con las fuentes de la vida Salvatoriana. Todos los miembros de la SDS estamos invitados a profundizar en el conocimiento de los orígenes de la fundación y aprovechar las puertas que abre la Iglesia para que podamos vivir todos, laicos, sacerdotes y religiosos, hombres y mujeres, el «arca de Noé» que lleva la salvación al mundo.

Anexos
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Evolución Político Territorial de Alemania en el Siglo XIX

anexo 2:

Nuestro Carisma SDS visto a través de los Elementos de Nuestra     Identidad SDS

	ELEMENTOS DE LA IDENTIDAD SALVATORIANA

	Declaración de la Visión

Valores Compartidos

(Identidad Interna)
	Declaración de la Misión

Postura Pública

(Identidad Externa)
	Ministerios Externos
Necesidades de las Gentes

(Identidad Reflejada)

	¿QUÉ SOMOS?
	¿QUÉ HACEMOS?
	¿CÓMO LO HACEMOS?

	Omnia ad Majorem Dei Gloriam et ad Salutem Animarum

Pobreza

Confianza en la Divina Providencia

Valor de la Cruz

Fidelidad a la Iglesia

Devoción a María

«Vayan y enseñen a todas las naciones» (Mt 28,19)

«Esta es la vida eterna, que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo» (Jn 17,3)

«Los sabios brillarán con el esplendor del universo, y todos los que han enseñado la justicia brillarán por toda la eternidad» (Dan 12,3)
	Que todos conozcan al Salvador a través de la instrucción religiosa (Regla 1884)

«¡Debes mentalizarte sobre todo para popularizar las ver​dades teológicas y de este modo hacerlas asequibles a la gente!» (DE XE "DE"  I,VIII,22)

«Instrucción, instrucción, hazlo, haz lo que tienes previs​to, si es la voluntad de Dios. 14 Febr. 1878.» (DE XE "DE"  I,IV,84)

«Lo que el Fundador tenía en mente, sobre todo, era fomentar la instrucción religiosa, la ilustración religiosa. Él comenzó del principio que la ignorancia religiosa es la razón principal para la decadencia religiosa; por lo tanto él buscó instruir e ilustrar... y por esta razón él nombró su Sociedad, Sociedad Instructiva» (P. Pancracio, Annales SDS, I, 211)
	Identificar la ignorancia religiosa. A través de todas las formas y medios que la caridad de Cristo inspira (Regla 1886)

Cultura... Idiomas...

...Filosofía de vida

Tiempo, lugar, condiciones locales

...necesidades locales.

Metodología... Laicado...

Fijando prioridades; escogiendo trabajos principales; usando los recursos disponibles

Revisiones periódicas –renovación

En el espíritu de la Sociedad... hospitalidad... gemütlichkeit... bondad y amabilidad...

Se manifestó la bondad de Dios, Salvador nuestro, y su amor por los hombres. No se fijó en lo bueno que hubiéramos hecho, sino que nos tuvo misericordia y nos salvó. (Tito 3,4-5) 

	ESPIRITUALIDAD

Es una expresión de nuestra teología identificada en nuestra Visión y Misión compartidas y encarnadas en nuestros Ministerios


Anexo 3:

Esquema del Carisma Salvatoriano según Boesing XE "Boesing" 
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Anexo 4:

Elementos del Carisma Salvatoriano presentes en las Constituciones SDS-M y SDS-F

	
	Constituciones SDS-M
	Constituciones SDS-F

	Título del Capítulo Primero
	Nuestra Llamada y Misión Salvatorianas


	Nuestra Llamada e Identidad Salvatorianas

	Finalidad
	Todos conozcan cada vez más al único Dios y a su enviado, Jesucristo (Regla 1882)

Vida de santidad y salvación de las almas (Regla 1882)


	La gloria de Dios, estando a su servicio en cualquier parte del mundo (Art. 5)

	Misión (propósito apostólico)
	Anunciar a todas las gentes que Jesús es el Salvador (Art. 101)

No descansar hasta que todas las gentes conozcan, amen y sirvan a Jesús como su Salvador (Art. 103) 

Propósito de la SAI: fortalecer, defender y propagar la Fe Católica universalmente (Regla 1882)


	Glorificar a Dios (Art.2)

Dar a conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, proclamando a Jesucristo, Salvador del mundo (Art. 2)

No descansar hasta que todas las gentes conozcan, amen y sirvan a Jesús como su Salvador (Art. 7)

	Destinatarios
	Universalidad (Regla 1882)

Todas las gentes conozcan, amen y sirvan a Jesús... (Art. 103)


	La caridad apostólica se extiende a todos sin distinción (Art. 5)

	Medios
	Por todas las formas y medios que el amor de Cristo inspira, especialmente a través del testimonio de nuestras vidas, de nuestra bondad, y  de nuestro celo apostólico (Art. 202)

Función eclesial de enseñar con la palabra y escritos (Regla 1882)


	Universalidad en la misión, medios de apostolado, miembros y lugares de actividad (Art. 5)

Celo apostólico (Art. 6)

	Método
	Colaboración con la SDS-F (Art. 107)

Promoción de la cooperación con individuos y grupos que se unan en el espíritu y propósitos apostólicos del Fundador (Art. 108)
	Colaboración con la SDS-M (Estatutos Generales 1.3)

Promoción de los ideales Salvatorianos a los laicos, para que se comprometan en la tarea evangelizadora (Estatutos Generales 1.3)

	Aspecto del misterio de Cristo enfatizado
	Jesucristo, el enviado de Dios (Regla 1882)

Bondad y amor de Dios por la humanidad aparecidos en Jesucristo (Art. 101)

Jesucristo, único Salvador del mundo (Art. 101)

Llamado a todos a formar el Pueblo de Dios en Cristo (Art. 101)
	Jesucristo, el enviado de Dios (Art. 1)

Dios amó tanto al mundo que dio a su Hijo unigénito como Salvador (Art. 1)

Jesucristo, Salvador del mundo (Art. 1)

El Señor y Salvador da la vida por todos (Art. 5)

	Carisma del Fundador
	Jordán es inspirado por el Espíritu Santo (Art. 101)

Preocupación por la salvación de todos (Art. 101)

Motivación Evangélica: Jn 17,3 (Art. 103)


	Jordán y Wüllemweber fundadores de la Congregación (Art. 2)

Motivación Evangélica: Jn 3,16-17; 17,3 (Art. 2)

	Características de la propia espiritualidad Salvatoriana
	Conocer y amar al Salvador y darlo a conocer a otros (Art. 104)

Manifestar al mundo la bondad y el amor de Dios nuestro Salvador (Art. 105)

Inquebrantable confianza en Dios (Art. 104)

Espíritu de oración que da la convicción de que todo los podemos en Aquél que nos fortalece (Art. 104)

Búsqueda y cumplimiento de la Voluntad de Dios (Art. 105)

Vivir y trabajar en fidelidad a la Iglesia (Art. 105)

Servir a otros en sencillez y humildad (Art. 105)

Vida apostólica expresión del amor de Cristo que impulsa a gastarse por la salvación de todos (Art. 201)
	Conocer, amar y servir al Salvador sin reservas (Art. 4)

Jesús Salvador, centro y fuente de la vida (Art. 4)

Disponibilidad para la gloria del Padre. (Art.4)

Seguimiento de Jesucristo en el Espíritu de los apóstoles, con plenitud de amor hacia Dios y el prójimo (Art. 6)

Confianza inquebrantable en Dios. (Art. 7)

Ser personas de oración. (Art. 7) 

Fidelidad a la Iglesia (Art. 7)

Sencillez y humildad, disponibilidad a todo sacrificio hasta la Cruz. (Art. 7)

Celo apostólico sostenido en el don incondicionado de sí mismo (Art. 6)




Anexo 5:  

Nuestro Manifiesto Misionero

Desde el Capítulo General de 1993, nosotros, los salvatorianos, continuamos el camino de una renovación personal y comunitaria cuyo objetivo es ser fieles al P. Jordan proclamando a todos la salvación que apareció en Jesucristo. En 1995 el Sínodo General declaró, mediante este Manifiesto Misionero, cuál es nuestra misión hoy en día:

Nosotros los salvatorianos, somos llamados a seguir a Jesucristo, el Divino Salvador,

viviendo en comunidad dentro de la Iglesia universal,

de cara a un servicio apostólico.

Así como nuestro Fundador, el P. Francisco María de la Cruz Jordan,

proclamamos a todas las gentes la salvación que apareció en Jesucristo,

de tal manera que a través de nuestra vida y de nuestras actividades apostólicas

todos puedan llegar a “conocerte a Ti, el único Dios verdadero,

y a quien Tú has enviado, Jesucristo” (Jn.17,3), y tengan vida en plenitud.

La misión nos impulsa a compartir nuestra llamada a ser apóstoles

con personas de las más diversas formas de vida.

Estamos dispuestos a servir a todos los pueblos, en todas partes

empleando todas las formas y medios que el amor de Cristo inspira.

Confiamos en la providencia amorosa de Dios a la hora de discernir

y responder con valentía a los particulares signos de los tiempos

en cada lugar y época.

Hoy estos signos de los tiempos nos piden ser una voz profética

para la renovación de la Iglesia y del mundo:

comunicando de una forma actualizada los valores del Evangelio

en diálogo con cada cultura;
animando a los laicos a vivir su compromiso bautismal

por medio del liderazgo cristiano, el apostolado y el servicio;

creando modelos de ministerio compartido entre hombres y mujeres,
clero, religiosos y laicos;

uniéndonos a los pobres en la denuncia de los males contemporáneos que frustran

una  vida plenamente humana particularmente por la injusticia social, la pobreza

y la violencia en todas sus formas.

Nosotros, los salvatorianos queremos cumplir nuestra misión

siendo uno con todos aquellos a quienes servimos,

manifestando al mundo la bondad y el amor de Dios nuestro Salvador.

Anexo 6:

Resolución sobre Formas y Medios

En Octubre de 1997, el Sínodo General aprobó por unanimidad la “resolución sobre formas y medios” en la que se explica cómo los salvatorianos pretendemos vivir hoy nuestra vida apostólica según nuestro carisma: 

“Para promover nuestra misión salvatoriana, el P. Jordán nos urgió 

a que estuviéramos dispuestos a usar todas las formas y medios 

acordes con los signos de los tiempos. 

Ya que estamos comprometidos en una gran variedad de apostolados, 

nuestro Dios, la Iglesia y el mundo, nos llaman continuamente 

a fortalecer la autenticidad de nuestro testimonio personal y comunitario, 

a  prepararnos para el apostolado, 

a evaluar la eficacia de los apostolados 

y a responder a los nuevos desafíos, de acuerdo a los siguientes criterios:

Crear métodos a fin de aumentar la conciencia religiosa en la gente 

a través de la formación cristiana y del desarrollo espiritual.

Colaborar con toda la familia salvatoriana 

compartiendo la responsabilidad junto con los laicos, 

cooperando en movimientos ecuménicos 

y uniendo fuerzas con quienes trabajan en apostolados similares a los nuestros 

y en la promoción y defensa de la vida y los derechos humanos.

Preparar laicos y comunidades cristianas 

que se comprometan como líderes en la obra evangelizadora.

Asociarnos con aquellos a quienes servimos, 

a través de experiencias mutuas de vida, de fe, de comunidad y de oración.

Servir las necesidades de los pobres y  marginados 

en forma tal que les permita transformar su situación.

Promover el espíritu misionero y apoyar la actividad misionera 

por medio de personal y/o de financiación.

Educarnos a nosotros mismos y a los demás 

para respetar la creación y usar los recursos naturales con justicia y responsabilidad.
La presencia de estos criterios marca nuestros apostolados y servicios, 
con tal de que sean auténticamente salvatorianos.

Hoy en día, una lectura de los signos de los tiempos y de las recomendaciones de las provincias y misiones ponen el énfasis en:


Centros de pastoral que sirvan a toda la persona, ofreciendo una amplia gama de servicios tales como: instrucción religiosa y preparación para el apostolado, desarrollo humano y promoción de la vida familiar, cuidado de la salud, consejería psicológica y ayuda económica;


Evangelización a nivel  parroquial a la luz del carisma salvatoriano en comunión con la Iglesia local;


Evangelización a través de los medios de comunicación social;


Apostolado con los jóvenes con el que se demuestre la variada dimensión de la vocación cristiana.”

Anexo 7:     

Resolución sobre Nuestra Comunidad Apostólica

El XVI Capítulo General aprobó la siguiente resolución sobre nuestra vida en comunidad apostólica que describe cómo alimentamos la vida comunitaria como salvatorianos.

“Que todos sean uno

para que el mundo crea que Tú me has enviado…”

A fin de ser auténticamente Salvatoriano e invitar a otros a serlo, nuestra vida consagrada en comunidad debe ser testimonio de una comunión de amor, impulsar nuestra misión, y ser flexible a nuestros apostolados, apoyar a los miembros en sus trabajos y ministerios y manifestar nuestro carisma. Para lograr eso, estamos llamados a renovar nuestra vida en comunidad. Hoy los Salvatorianos de todo el mundo vemos que esta renovación puede continuarse mediante las siguientes iniciativas:


Cultivamos formas de oración comunitaria centradas en Cristo, que sean el hilo conductor de nuestra identidad apostólica y que estén enraizadas en una reflexión compartida de nuestra experiencia de Dios en la Palabra, la Eucaristía y el apostolado. (C 401-403; 501-504).


Enfatizamos en la formación inicial y permanente que nuestra vida y servicios en la comunidad tienen un valor apostólico en sí mismos, que cada individuo está llamado a comprometerse en las necesidades y apostolados comunitarios, y que cada actividad apostólica individual debe expresar nuestro carisma. (C 311,326).


Valoramos nuestras reuniones comunitarias por su capacidad de enriquecer y fortalecer nuestros vínculos como comunidad de fe, es decir: por su calidad y regularidad y no solo por su cantidad o larga tradición. (C 406).


Creamos ocasiones a fin de expresarnos mutuamente nuestra necesidad de perdón y reconciliación, de tal manera que respetemos y aceptemos más plenamente la individualidad de cada uno. (C 309, 326, 404, 405, 509).


Utilizamos todos los medios apropiados que nos puedan ayudar a comunicarnos y dialogar de una forma más efectiva, a intercambiar experiencias y asuntos personales, así como a darnos y recibir apoyo mutuo. (403, 405).


Abrimos nuestra vida comunitaria a una integración más plena con la Familia Salvatoriana y a relaciones más profundas con hombres y mujeres que tengan aspiraciones apostólicas y espirituales similares a las nuestras, a la vez que respetamos las diferencias de estilos de vida. (C 107-108).


Evaluamos la sencillez de nuestro estilo de vida e integramos a través de una mutua interacción nuestras comunidades en la realidad de las personas a las que servimos, conscientes de nuestra obligación de ser solidarios con los pobres. (C 315, 403).


Formamos a nuestros líderes a fin de que consideren su papel como un servicio y una responsabilidad compartida, nos comprometan en el diálogo en el discernimiento comunitario y en una planeación apostólica, así como a poner en práctica las iniciativas de esta resolución (C 324-326; 405, 406; 701-704).

En nuestros esfuerzos por renovar nuestra vida comunitaria, nos inspiramos en los Apóstoles en Pentecostés: "Se dedicaban unánimes a la oración, junto con algunas mujeres y con María la Madre de Jesús y sus hermanos... Cuando llegó el tiempo de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar, y se llenaron del Espíritu Santo comenzando a hablar en diferentes lenguas, en las que el Espíritu Santo les invitaba a hablar".  (Cf Hch 1,14; 2,1-4).

ANEXO 8:

Carisma, Misión, Espiritualidad e Identidad Salvatorianas

Introducción

Nosotros los salvatorianos, hombres y mujeres, religiosos y laicos, describimos nuestro  carisma, misión, espiritualidad e identidad salvatorianos, afirmando que estos elementos se relacionan entre sí de manera inseparable.  El carisma y la misión son las dos caras de una misma moneda que se viven mediante la espiritualidad. La identidad es la resultante de las características salvatorianas específicas que reconocemos en nosotros mismos y por las que somos reconocidos por  los demás.

En principio estamos de acuerdo con la siguiente descripción dinámica de los términos:

Carisma es un don específico dado por el Espíritu Santo a una persona o a un grupo para el bien de los demás para que Dios sea conocido y amado mejor.

Misión es la dimensión del carisma por la cual, quien recibe el don, es enviado a compartirlo con otros.

Espiritualidad es la forma dinámica en la que una persona o un grupo, viven el carisma específico y la misión que les han sido dados por Dios.

Identidad es tanto lo que somos para nosotros mismos como la forma como nos ven los demás. Es la encarnación de nuestro carisma, de nuestra misión y de nuestra espiritualidad.

Carisma Salvatoriano

El carisma  fundante es el don específico del Espíritu Santo dado al P. Jordan para la Iglesia y el mundo. Está enraizado especialmente en los cuatro textos bíblicos que son elementos clave para su vida y obra. Son el centro del carisma que él nos comunica a todos los salvatorianos.

1. Juan 17,3

Esta es la vida eterna:  que te conozcan a ti el único Dios verdadero, y al que has enviado, Jesucristo.

2.  Mateo 28: 19-20 

Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo.

3.  Marcos 16: 15

Y les dijo: Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.

4. Daniel 12:3

Los doctos brillarán como el fulgor del firmamento, y los que enseñaron a la multitud la justicia,  como las estrellas, por toda la eternidad. 

Elementos clave encontrados en estos textos fundacionales para los cuales somos llamados y capacitados:


Vivir la vida eterna


Conocer al único Dios verdadero y a su enviado Jesucristo


Seguir las huellas de los Apóstoles


Hacer discípulos de todas las naciones


Guiar a otros a la verdad eterna y a la justicia


Proclamar la universalidad del mensaje de Cristo


Ser capaz de discernir los signos de los tiempos

Misión Salvatoriana

Nosotros, salvatorianos, somos llamados y enviados con la misión de anunciar, mediante nuestra vida y acción, el mensaje evangélico, como se encuentra en los elementos claves de nuestro carisma.


Dar a conocer al Salvador


Trabajar por la plenitud de la vida, es decir por la salvación


Guiar a otros a tomar conciencia existencial de Dios 


Apoyarnos mutuamente en nuestro compromiso apostólico


Involucrar a otros en la misión


Enfatizar el papel del apóstol laico

Proclamar el mensaje a todo el mundo, en todas partes, oportuna e importunamente, y hacer esto mediante todas las formas y medios que la caridad de Cristo nos inspira

Espiritualidad Salvatoriana

La espiritualidad salvatoriana es la manera concreta como vivimos cada día nuestro carisma y misión. Elementos específicos de nuestra espiritualidad:


Conocer a Dios, es decir, experimentar a Dios como el centro de nuestra vida


Confiar en la Divina Providencia 


Vivir la santidad como una vocación y ayudar a otros a hacer lo mismo


Manifestar la bondad y el amor del Salvador (Tito 3,4)


Ser personas de oración


Ser pobres en espíritu


Tener celo apostólico


Vivir la verdad, la justicia, la solidaridad y la fidelidad


Estar dispuestos a cargar la cruz por el bien de la misión


Amar en forma inclusiva


Seguir el ejemplo de María de dar a conocer al Salvador


Amar a la Iglesia


Vivir la sencillez de hijos e hijas de Dios

Identidad Salvatoriana

Nos identificamos como salvatorianos, por la forma como vivimos nuestro carisma, misión y espiritualidad tanto a nivel personal como comunitario. Estamos unidos por el compromiso mutuo de ser la expresión encarnada de estos elementos clave, a través de los cuales los demás pueden identificarnos como salvatorianos.

Comisión Internacional de Carisma, Roma, Junio 16 del 2001

ANEXO 9:

Primera Estructura Propuesta por Jordán

	Orantes
	Docentes

1.1 Padres docentes

1.2 Hermanos docentes

1.3 Madres docentes

1.4 Hermanas docentes
	Trabajadores

I. Regulares

II. Casi regulares

III. Seculares


anexo 10:

Proyecto de Esmirna del 31/7/1880

Para Gloria de Dios Omnipotente

Entonces los sabios brillarán como el esplendor del firmamento y los que enseñaron la justicia como estrellas resplandecientes en la eternidad (Dn 12,3).

Esta es la vida eterna, que te conozcan a Ti, Único y Verdadero Dios y a tu enviado, Jesucristo (Jn 17,3)

Sociedad Apostólica Instructiva

bajo

la protección de la B.V. María Reina de los Cielos

El fin de esta Sociedad es, no solo buscar, con la gracia divina, la salvación y la perfección de la propia alma, sino también trabajar en aquellos lugares de la tierra donde lo exija la mayor gloria de Dios, de acuerdo con las palabras de N.S. Jesucristo: Id y enseñad a todas las gente, etc. instruyendo, educando y enseñando con palabras y escritos, preocupándose y trabajando sin descanso para que toda creatura racional conozca más al Verdadero Dios y a su enviado, Jesucristo, viva santamente y salve su alma.

La Sociedad consta de tres grados.

I Grado

Sacerdotes de todos los ritos católicos y laicos, quienes habiendo dejado todo, como los Santos Apóstoles, he aquí que nosotros lo hemos dejado todo para seguirte, se dedicarán totalmente, con palabras y escritos, especialmente en escuelas y seminarios para los indígenas en sus propios países, como profesores, doctores, maestros, predicadores, escritores, tipógrafos, catequistas etc., donde la mayor Gloria de Dios lo exija.

Para el sexo femenino hay hermanas, unidas entre sí según estatutos semejantes, que educarán a las jóvenes.

II Grado

Solo hombres doctos y eruditos, eclesiásticos y laicos, que aunque tengan ya su profesión propia y permaneciendo en sus propios oficios, se unirán a la Sociedad para rechazar, con todas sus fuerzas y con todos los medios posibles toda falsa educación y enseñanza y, en cuanto se los permita su profesión, propaguen y promuevan la educación y la enseñanza católicas, ayudándose mutuamente y permaneciendo en santa unión. Un periódico en latín se editará para ellos.

III Grado

Laicos de ambos sexos, vinculados a la Sociedad en tal forma que rechazarán la enseñanza y educación anticatólicas. Protegerán los niños confiados a ellos de las falsas doctrinas y escuelas anticatólicas, preocupándose porque reciban una buena educación católica. Dedicarán al menos media hora a la semana para instruirlos de acuerdo a los libros y periódicos editados o recomendados por la Sociedad.

Siglas y abreviaturas

1Cor
Primera Carta del Apóstol Pablo a los Corintios

1P
Primera Carta del Apóstol Pedro

2Cor
Segunda Carta del Apóstol Pablo a los Corintios

2Tm
Segunda Carta del Apóstol Pablo a Timoteo

AAS
Acta Apostolicae Sedis (Città del Vaticano, 1865-)

AAVV
Autores Varios

AGS
Archivo General de los Salvatorianos

ASDS
Annales Societatis Divini Salvatoris (Roma, 1894-)

APS
Archivo de la Postulación de los Salvatorianos

Apo
Apocalipsis

CAP
Capítulo

CDC
Código de Derecho Canónico

Cf
Confrontar

CL XE "CL" 
Exhortación Apostólica post-sinodal Christifideles Laici, de Juan Pablo II XE "Juan Pablo II" 
Const.
Constituciones

DE XE "DE" 
Diario Espiritual del Padre Francisco María de la Cruz Jordán

Dn
Libro del Profeta Daniel

DSS
Documenta et Studia Salvatoriana (Roma, 1972-)

DTVC
Diccionario Teológico de la Vida Consagrada, A. Aparicio Rodríguez-J. Canals Casas, ed. Publicaciones Claretianas, Madrid 1989   

DV
Constitución Dogmática Dei Verbum (Concilio Vaticano II)

ed
Editor

EME
Enciclopedia Microsoft Encarta en línea 2001
ForSDS
Forum SDS (München, 1966-)

GS



Constitución Pastoral Gaudium et Spes (Concilio Vaticano II)

Id




Idem

IMR XE "IMR" 



Il Monitore Romano (Roma, 1881-1888)

Jn




Evangelio según San Juan

Lc




Evangelio según San Lucas

LHS
Langenscheidts Handwörterbuch. Deutsch – Spanisch, Enrique Álvarez-Prada – Gisela Haberkamp de Antón, Berlín 200113

LG



Constitución Dogmática Lumen Gentium (Concilio Vaticano II)

Mc



Evangelio según San Marcos

Mons


Monseñor

MR
Criterios Pastorales sobre las Relaciones entre los Obispos y Religiosos en la Iglesia Mutuae Relationes, de la Congregación para los Religiosos y los Institutos Seculares y la Congregación para los Obispos

Mt



Evangelio según San Mateo

NMI



Carta Apostólica Novo Millenio Ineunte, de Juan Pablo II

P




Padre

PC



Decreto Perfectae Caritatis (Concilio Vaticano II)

PE XE "PE" 
Palabras y Exhortaciones del Padre Francisco María de la Cruz Jordán

RFR
Review for Religious (Kansas, 1942-)

Rom



Carta del Apóstol Pablo a los Romanos

SAI



Sociedad Apostólica Instructiva

Sal



Salmo

SCI



Sociedad Católica Instructiva

SDS



Sociedad del Divino Salvador

SDS-F


Sociedad del Divino Salvador, rama religiosa femenina

SDS-L


Sociedad del Divino Salvador, rama de los laicos

SDS-M


Sociedad del Divino Salvador, rama religiosa masculina

Sir



Sirácide

S/F



Sin fecha

ss

 


Siguientes

TE



Testamento Espiritual del Padre Francisco María de la Cruz Jordán

Tit



Carta del Apóstol San Pablo a Tito

VC XE "VC" 
Exhortación Apostólica post-sinodal Vita Consacrata, de Juan Pablo II.
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� Cf. A. Boesing� XE "Boesing" �, «El Carisma Salvatoriano», 28-47; «Compartiendo Nuestra Llamada a ser Apóstoles...», 13.


� Cf. D. Restrepo� XE "Restrepo" �, Posible Definición de Nuestro Carisma SDS a la Luz de la Historia.


� D. Restrepo� XE "Restrepo" �, Posible Definición..., 5.


� Cf. D. Restrepo� XE "Restrepo" �, Posible Definición..., 8-9.


� Cf. D. Restrepo� XE "Restrepo" �, Posible Definición..., 9-18.


� Cf. C.L. Thresher� XE "Thresher" �, Essential Elements of SDS Charism, Spirituality and Identity.


� Cf. C.L. Thresher� XE "Thresher" �, Daniel 12:3 as a Fundational Text in Salvatorian Spirituality; Key Elements of Fr. Jordan Charism; «Toward a Wholistic Salvatorian Spirituality: Knowing the One True God and Jesus Christ».


� Cf. VC� XE "VC" � 36.


� VC� XE "VC" � 37.


� Cf. E.D. Skwor� XE "Skwor" �, «Jordan’s Method... An Insight»


� Jn 17,3.


� Jn 3,16-17.


� Como punto informativo se anota que la primera edición de las Constituciones Renovadas de la SDS-M fueron aprobadas por la Santa Sede el 8 de diciembre de 1983, mientras que las de la SDS-F el 8 de diciembre de 1985. De ahí en adelante las discusiones sobre el carisma han continuado.


� International Charism Comisión� XE "International Charism Comisión" �, Commentary on the Constitution of the Society of the Divine Savior, 28.


� Cf. ASDS, XIV, 19-23.


� Cf. J. Bernardz� XE "Bernardz" � – al., Ratio Institutionis Generalis de la SDS, 20-24.


� Cfr. Ch.A. Bernard� XE "Bernard" �, Teologia Spirituale, 19-97.


� A. Romano� XE "Romano" �, «Carisma», 152-153.


� La Comisión Conjunta de Carisma está conformado por miembros de las tres ramas de la familia Salvatoriana; es la primera instancia a nivel internacional de la SDS que trabaja en esta línea conjunta.


� Cf. B. Secondin� XE "Secondin" �, «Condividere i Carismi e la Spiritualità Nuovi Percorsi di Comunione e di Irradiazione Apostolica», 5.


� Cf. R. Schreiter� XE "Schreiter" �, «Condivisione dei Carismi e delle Spiritualità. Esempi di Associazionismo Laico con gli Istituti Religiosi», 31.


� Cf. R. Schreiter� XE "Schreiter" �, «Condivisione dei Carismi e delle Spiritualità. Esempi di Associazionismo Laico con gli Istituti Religiosi», 44.


� Cf. D. Cerullo� XE "Cerullo" �, «Charism and Membership: Surpassing the Institutional Limits of Religious Life», 520-521.


� MR 12.


� Toda la primera página del DE� XE "DE" � es una oración de intercesión por el pueblo alemán y una llamada a la conversión, como se ve en los siguientes fragmentos: «Convertíos, pueblos al Padre eterno» (I,I,7); «los pueblos que pisotean a su Esposa» (I,I,8);  «Convertíos, pueblos y naciones» (I,I,9); «Y tú, Alemania, ¿por qué llevas la contraria a tu Dios? ¿Por qué injurias a su amada Esposa?» (I,I,10).


También expresa en las primeras páginas la necesidad que siente de ser apóstol: «Mi espíritu está sediento y ansía llevar a las almas a su amante Dios y Creador» (I,I,47).


La palabra salvación relacionada con la misión que va descubriendo Jordán para su vida, no tarda en aparecer: «Ten siempre en tu mente esta idea: poder hacer algo por la gloria de Dios y la salvación de las almas» (I,I,86); «Padre, concédeme morir por Ti y por las almas adquiridas por tan alto precio» (I,I,87).


� DE� XE "DE" � I,I,88.


� Cf. DE� XE "DE" � I,I,89; 97; 98; I,II,89.


� DE� XE "DE" � I,I,109.


� Así lo afirma Jordán en carta a Su Santidad León XIII al hablar de la Sociedad: «Che ebbe l’ispirazione di formare la medesima per cinque anni, mentre era studente di Filología e Teologia» (APS, F4,206).


� «Los miembros de la Primera Clase deben hacer una hora de meditación al día. –» (DE� XE "DE" � I,II,150). 


Se puede apuntar la fecha aproximada debido a la continuidad de esta sección del DE� XE "DE" �, en la cual se encuentra pocas líneas antes de la referencia aquí citada la fecha «17 de enero de 1878» (I,II,141) y luego, algunas páginas más tarde, otra fecha, «14 febr. 1878» (I,IV,84).


� Cf. DE� XE "DE" � I,II,151-153; I,IV,106; I,V,21-22.


� Cf. R. Bianchi� XE "Bianchi" � (06/06/1882), APS, F4, 210.


� Cf. DE� XE "DE" � I,III,19-31; 38-39; 51.


� DE� XE "DE" � I,IV,84.


� Cf. DE� XE "DE" � I,VII,30; I,VIII,4.


� Cf. DE� XE "DE" � I,VIII,8; 14-34; I,IX,17; 34; 41; 47-49; I,X,56.


� Cf. DE� XE "DE" � I,X,11; 14; 34-44.


� Cf. DE� XE "DE" � I,X,17; 34; 66.


� Cf. DE I,X,75; 77; 79-83.


� DE� XE "DE" � I,IX,3.


� Cf. DE� XE "DE" � I,X,56.


� DE� XE "DE" � I,X,90. En el original, las palabras Sociedad Apostólica se encuentran subrayadas.


� DSS II� XE "DSS II" �, 11-22.


� Para constatar esto basta con detenerse en los párrafos IX y XII, en los que se habla de hacer votos en la Sociedad, o el párrafo XIII, en el que se habla de la indumentaria que deben portar los miembros: sotana con cíngulo y una gran capa. El párrafo XIV habla de los miembros e incluye a sacerdotes, seminaristas, laicos, doctores y obreros, pero no se ve con claridad si éstos formarían una especie de comunidad religiosa, es decir viviendo juntos, permaneciendo en celibato, o eran asociados. Lo cierto es que llama a todos a ser hermanos en el amor. Cf. DSS, II� XE "DSS, II" �, 17-22.


� Se puede constatar al leer la carta del obispo Von Kübel a De Waal (Friburgo, 25/12/1878; AGS,1,F46/6), donde dice claramente: «No puedo aprobar la idea de Jordán de fundar una nueva orden de acuerdo a los motivos dados por él; le agradezco que lo haya disuadido de eso».


� Cf. DE� XE "DE" � I,XI,8; 9; 11; 12; 14.


� Cf. DE� XE "DE" � I,XI,21-24; 33; 38-41.


En su Curriculum Vitae escrito por Jordán para Waal el 26/10/1878 (AGS,1,F46/1) se percibe el descontento de su autor por las actividades del momento: «...spero fore ut Deus omnipotens servo suo indignissimo concedere dignetur ut ad gloriam Dei et pro salute animarum mox plus operari possim».


� Cf. DE� XE "DE" � I,XI,42-50; 52-57; 62-69; 71; 91-94.


� Cf. DE� XE "DE" � I,XII,7-11.


No hay duda de que Jordán ya había consultado con algunas personas su idea de fundar, obteniendo algunas respuestas favorables y otras que le dificultaban el camino. Aquí se reproducen dos testimonios de ambos casos. 


El primero es del mismo Jordán en carta a su obispo Von Kübel del 22 de enero de 1880 (DSS, X, 9) cuando al hablarle sobre el viaje a Medio Oriente dice: «Siendo que de esta manera se obtiene mi fin mucho mejor y en vista de que la autoridad eclesiástica de aquí está muy de acuerdo, también será del agrado de Su Señoría».


El segundo testimonio es de un compañero del Campo Santo, Mons. Prill, quien escribe (Testimonio de Josef Prill del 3/3/1929, AGS,1,H,17/1): «Pronto conocí el temperamento del capellán de Campo Santo, Sr. Jordán, que se ocupaba entonces de la fundación de una nueva Sociedad para defensa y expansión de las costumbres católicas. El rector de Campo Santo, Monseñor de Waal, tomó parte entusiasta en estos anhelos y trató de entusiasmarnos a nosotros capellanes, particularmente para la sección de los colaboradores científicos, naturalmente el éxito no fue grande. Para la meta y buena intención del P. Jordán recibí total reconocimiento, naturalmente no me pude convencer que fuese necesario fundar una nueva cooperativa y me pareció todo, como se consideró entonces, poco práctica y no prometía una duración prolongada. Y además tuve la impresión de que el Sr. Jordán, al que poco conocía, no fuese el hombre para llevar con espíritu y vida una tal organización y darle la estabilidad necesaria. Por esto no me ocupé más del asunto, y sólo me quedan recuerdos vagos de la cosa... un día... me habló el Sr. Jordán en una visita oportuna de su Sociedad, sus metas y orientaciones, y trató de despertar mi participación al respecto, le acepté que reconocía de todo corazón sus buenas intenciones, y todos los esfuerzos los consideraba en esa dirección como ganancia, pero no dejé duda alguna de que consideraba la cosa infructuosa y pasajera, tal como él entonces la quería realizar, y le hice con un tono de voz bajo pero algo crudo, la anotación de que yo no lo tenía por un hombre para fundar tal obra con firmeza. El Sr. Jordán no se mostró nervioso ni apesadumbrado al lado de esta descortesía, sino que contestó tranquilo y sencillo: Oh, sí, Dios elige a menudo para la orientación de sus deseos los hombres menos capacitados como herramientas. Esta respuesta me cayó fuerte y me dejó indefenso, pues no fue una expresión calculada de hipocresía, sino que salió espontánea y naturalmente, y la pude comprender como una exteriorización de verdaderas ideas. Tuve la clara impresión, que el Sr. Jordán estaba convencido de servir a los deseos de Dios, y esta conversación permaneció inolvidable en mí, así como esta prueba de su humildad y de su confianza en Dios. Y desde ese día tuve una respetuosa estima por la persona del Sr. Jordán».


� Cf. F.M.C. Jordán� XE "Jordán" �, Viaje a África y Asia en al año 1880, citado por A. Schneble� XE "Schneble" �, Jordán en Tierras del Salvador, 5 ss.


� Así lo reconoce Jordán al escribir una carta de felicitación a Mons. Massaia con motivo de su nombramiento cardenalicio (10/8/1884; DSS, X, 129): «E veramente, allorquando rifletto che Mons. Massaia fu il primo vescovo che mi animava all’impresa confortandomi della sua benedizione nei luoghi santi di Gerusalemme».


� Cf. DE� XE "DE" � I,XII,14-17; 21; 22.


� DE� XE "DE" � I,XII,29.


� F.M.C. Jordán� XE "Jordán" �, Texto de Esmirna del 31/7/1880, APS,F50,3.1.


� F.M.C. Jordán� XE "Jordán" �, Viaje a África y Asia en al año 1880 citado por A. Schneble� XE "Schneble" �, Jordán en Tierras del Salvador, 54-55.


� DE� XE "DE" � I,XII,33. Cf. 30-47.


� Cf. «Carta de Jordán a Auer» en DSS, X, 10ss.


� Así lo atestiguan los numerosos borradores de los estatutos de la SAI encontrados en los archivos del Cassianeum en Donauwörth, tal como se afirma en DSS, II� XE "DSS, II" �, 24. Por otra parte, en carta del 17/10/1880, Jordán anota a Auer algunos cambios a ser realizados en los estatutos (Cf. DSS, X, 10-12).


� DSS, II� XE "DSS, II" �, 67-90.


� DSS, XX.II, 10-20.


� DSS, II� XE "DSS, II" �, 71.


� DSS, II� XE "DSS, II" �, 73.


� DSS, II� XE "DSS, II" �, 79.


� Cf. DSS, II� XE "DSS, II" �, 79-89.


� APS, F4, 203. DSS, XX.II, 21.


� Cf. DSS, X, 24-25.


� Una muestra de ello son los tres folletos escritos, uno en alemán, otro en francés y el último en italiano, recogidos en DSS, II� XE "DSS, II" �, 101-128.


� DSS, II� XE "DSS, II" �, 119-128.


� IMR� XE "IMR" �, I, 1.


� IMR� XE "IMR" �, I, 13-15.


� IMR� XE "IMR" �, I, 16.


� IMR� XE "IMR" �, I, 24, 40, 48, 55-56.


� IMR� XE "IMR" �, I, 40. El pío y celoso sacerdote al cual se hace referencia es Bernardo Lüthen.


� IMR� XE "IMR" �, I, 55. 


� Debido a esta razón y la falta de registros, es prácticamente imposible precisar quién fue el primer salvatoriano laico. Si algunos afirman que ha sido Simón Deggelman por existir su certificado de inscripción firmado el 21 de julio de 1881 (DSS, II� XE "DSS, II" �, 106), otros podrían afirmar que fue el Marqués de Rangone-Terzi, doctor Ludovico, con base en la publicación del IMR� XE "IMR" � del 15 de mayo de 1881 (IMR, I, 16).


� Cf. Listas de inscripciones, APS. F 6/1-5. Citado por J. Brauchle� XE "Brauchle" �, P. Jordan und die Presse, 49-50.


� IMR� XE "IMR" �, I, 71.


� Cf. DSS, XX.II, 45.


� Cf CDC, 710-730.


� DSS, XX.II, 45.


� DSS, XX.II, 45.


� DSS, XX.II, 50.


� Cf. DSS, XX.II, 51-52.


� Cf. DSS, XX.II, 45.


� DSS, XX.II, 55.


� A este aspecto dedica Bianchi� XE "Bianchi" � algunos párrafos, de los cuales se muestran aquí los más significativos para dar una idea de la posición contra Jordán: 


«Che dire poi dell’applicazione alle donne egualmente che agli uomini delle parole di S. Paolo: noi siamo cooperatori e coadiutori dello stesso Iddio?


L’Apostolato della donna nella famiglia è santissimo, e sotto questo aspetto potrebbero nella Società Apostolica fare parte del 3° grado, il quale non esige altro, che curare la salvezza delle anime loro affidate nella famiglia stessa. Ma il nostro Fondatore vuole di più, e dare alla donna un’Apostolato [sic] e una Missione per modo di ammetterle nel 1° grado; e cita in appoggio della sua pretensione, gli esempi e la missione di S. Teresa, di S. Caterina da Siena ed altre Sante donne. Queste però furono una eccezione rarissima fatta dalla Provvidenza Divina alla condizione ordinaria delle donne. Ci si diano altre Sante Terese, e altre Sante Caterine da Siena, e noi pure converremo pienamente con Sacerdote Jordan Fondatore. Ma io ritengo, che non si può né si devrà [sic] tentare di generalizzare questa eccezione fatta da Dio stesso a tutte le donne, senza andare incontro a gravissimi inconvenienti e pericoli.


D’altronde abbiamo già tanti Istituti approvati dalla S. Sede per le donne, nei quali fanno un bene grandissimo. Ma hanno buone Costituzioni, buoni Noviziati, non sono miste agli uomini nello stesso Istituto» (DSS, XX.II, 55-56).


� DSS, XX.II, 55.


� DSS, II� XE "DSS, II" �, 279.


� Cf. DSS, II� XE "DSS, II" �, 279-281.


� Cf. DSS, II� XE "DSS, II" �, 211-234.


� DSS, II� XE "DSS, II" �, 215-216.


� DSS, II� XE "DSS, II" �, 218.


� Cf. DSS, II� XE "DSS, II" �, 218-219.


� Cf. DSS, II� XE "DSS, II" �, 220-232.


� Cf. DSS, II� XE "DSS, II" �, 253-254.


� Cf. DSS, II� XE "DSS, II" �, 254.


� Cf. DSS, II� XE "DSS, II" �, 255-257.


� DSS, II� XE "DSS, II" �, 285. Cursivas del original.


� Cf. DSS, II� XE "DSS, II" �, 286-287.


� Cf. DSS, II� XE "DSS, II" �, 287-288.


� Cf. Internationale Historische Kommission� XE "Internationale Historische Kommission" �. «P. Jordan und die Laien», 220.


� DSS, II� XE "DSS, II" �, 285.


� Sobre estos dos puntos hablan en su totalidad los documentos conciliares PC, LG y GS.


� J. Schommer� XE "Schommer" �. «Os Asociados da SDS nos USA», 311.


� Cf. J. Schommer� XE "Schommer" �. «Os Asociados da SDS nos USA», 311-312.


� ASDS, XII-1, 12.


� Internationale Historische Kommission� XE "Internationale Historische Kommission" �. «P. Jordan und die Laien».


� Ad Hoc Commission. Summary report of the Ad Hoc Commission for the Association of the Divine Savior, 2.


� ASDS, XIII-1, 37.


� ASDS, XIII-1, 38.


� Para todo lo relativo a esta reunión Cf. I Incontro Internazionale della Comissione, carpeta de manuscritos de la Comisión de Laicos.


� 1° Encontro da Comissão Internacional Leigo Salvatoriano. Aspectos mais acentuados durante o incontro, 3.


� Cfr. 2° Encuentro de la Comisión Internacional de la Asociación de Laicos Salvatorianos. Informe de la Comisión Internacional de la Asociación de Laicos Salvatorianos, 4.


� ASDS, XIV-1, 24.


� ASDS, XV-1, 30.


� Cf. M. Agudelo� XE "Agudelo" �. La Prospettiva Internazionale dei Laici Salvatoriani all’interno della Famiglia Salvatoriana, 1-2.


� CDC 710-730.


� A pesar de presentarse aquí la idea de un instituto secular, también se ve factible pensar en una sociedad de vida apostólica (CDC 731-746), pero el análisis de la conveniencia de cada uno queda abierto como un espacio para una investigación posterior.


� CL� XE "CL" � 29.


� Comisión Internacional de Carisma, Carisma, Misión, Espiritualidad e Identidad Salvatorianas, 2.


� Cf. O. Balderas� XE "Balderas" �, «Le Sfide di una Nuova Espressione del Carisma e della Spiritualità dei Religiosi», 85.


� Cf. M. Agudelo� XE "Agudelo" �, Espiritualidad del Salvatoriano Laico, 43-44.


� El presente mapa está tomado de la EME, http://encarta.msn.es 


� D.E. Skwor� XE "Skwor" �, «The Man... The Promise», 263.


� A. Boesing� XE "Boesing" �, «El Carisma Salvatoriano», 48.


� DSS, II� XE "DSS, II" �, 22.
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